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EDITORIAL 


EL  SINODO  DIOCESANO  DE  QUITO 


Número  principal  de  la  celebración  de  los 
cuatrocientos  cincuenta  años  del  Obispado 
de  San  Francisco  de  Quito  resultó,  sin  duda, 
el  Sínodo  diocesano. 


La  convocatoria  hecha  por  el  Excmo.  Señor  Arzobispo 
con  fecha  quince  de  noviembre  de  1 994,  previa  consulta 
al  Consejo  de  Presbiterio,  despertó  en  la  comunidad 
cristiana  arquidiocesana  una  enorme  expectativa,  tanto 
por  la  amplia  representatividad  de  los  convocados  como 
por  la  importancia  del  tema  a  tratarse. 

Tomando  como  base  el  trabajo  de  las  comisiones 
arquidiocesanas  de  Evangelización,  Promoción  humana 
y  Cultura  cristiana,  la  Comisión  coordinadora  del  Sínodo, 
integrada  por  los  Obispos  auxiliares,  el  Vicario  General 
y  los  Vicarios  Episcopales  dejó  listo,  en  un  tiempo  record 
de  dos  meses,  el  documento  de  estudio. 

Una  vez  instalado  el  Sínodo  diocesano  el  martes  10  de 
enero,  en  el  Seminario  Mayor  "San  José",  para  sus  tres 
días  de  estudio  y  deliberación,  la  Comisión  coordinado- 
ra, asesorada  y  motivada  por  una  magnífica  animadora 
.  profesional  de  la  Conferencia  Episcopal,  organizó  a  los 
ciento  quince  participantes  en  diez  comisiones,  cada  una 
de  las  cuales  profundizó  sobre  un  tema  específico,  con 
entusiasmo  y  dedicación,  y  presentó  sus  aportes,  concre- 
tados en  "modos",  en  los  diferentes  plenarios. 


Cabe  destacar  en  el  desarrollo  de  este  Sínodo  diocesano 
el  ambiente  de  fraternidad,  de  entusiasmo,  de 
espiritualidad  eclesial  y  de  compromiso  en  el  conjunto  y 
en  cada  uno  de  los  participantes  Obispos,  sacerdotes  de 
ambos  cleros,  religiosas  y  seglares  comprometidos. 

Como  resultado  de  este  histórico  evento  eclesial,  el  Plan 
pastoral  de  la  Arquidióccsis  de  Quito  para  el  trienio  1995 
-  2000  quedó  perfectamente  deseñado  y  listo  para  que 
la  Comisión  de  redacción 

designada  para  el  efecto  la  concrete  en  un  documento 
definitivo. 

Podemos  estar  seguros  de  que  este  Sínodo  diocesano 
resultó  exitoso  en  su  realización,  que  alcanzó  plenamente 
sus  objetivos  y  suscitó  en  todos  los  participantes  un 
compromiso  serio  y  profundo  frente  a  la  tarea  de  la  nueva 
evangelización  en  el  ámbito  de  nuestra  Iglesia  particular 
de  Quito.  Para  este  resultado  positivo  contribuyó  grande- 
mente la  motivación  que  recibimos  al  celebrar  la  Eucaris- 
tía de  acción  de  gracias  el  domingo  8  de  enero,  a  las  1 1  hOO, 
en  la  Catedral  Metropolitana,  y  la  sesión  solemne  realiza- 
da en  el  Salón  de  la  Ciudad,  el  lunes  9  de  enero,  durante 
la  cual  se  nos  recordó  en  forma  magistral  la  heroica  obra 
evangelizad  ora  del  Obispado  de  Quito  en  la  conferencia 
que  trató  sobre  las  "Las  parroquias  y  doctrinas  del  Obispado 
de  Quito  en  el  siglo  XVI". 

Estamos  seguros  de  que  en  sus  primeros  cuatrocientos 
cincuenta  años  de  existencia  el  Obispado  de  San  Francis- 
co de  Quito  cumplió  eficientemente  su  misión 
evangelizadora.  Ahora  nos  toca  a  nosotros  tomar  la  posta  y 
llevar  a  la  práctica  el  proyecto  sinodal  en  las  postrimerías 
del  segundo  milenio  de  nuestra  redención. 


Documentos 
de  la  Santa  Sede 
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CARTA  DEL  PAPA  A  LOS  NIÑOS  EN  EL 
AÑO  DE  LA  FAMILIA 

¡Queridos  niños! 

Nace  Jesús 

Dentro  de  pocos  días  celebraremos  la  Navidad,  fiesta  vivida  intensa- 
mente por  todos  los  niños  en  cada  familia.  Este  año  lo  será  aún  más 
porque  es  el  Año  de  la  Familia.  Antes  de  que  éste  termine,  deseo 
dirigirme  a  vosotros,  niños  del  mundo  entero,  para  compartir  juntos 
la  alegría  de  esta  entrañable  conmemoración. 

La  Navidad  es  la  fiesta  de  un  Niño,  de  un  recién  nacido.  ¡Por  esto  es 
vuestra  fiesta!  Vosotros  la  esperáis  con  impaciencia  y  la  preparáis  con 
alegría,  contando  los  días  y  casi  las  horas  que  faltan  para  la  Nochebue- 
na de  Belén. 

Parece  que  estoy  viendo:  preparando  en  casa,  en  la  parroquia,  en  cada 
rincón  del  mundo  el  nacimiento,  reconstruyendo  el  clima  y  el 
ambiente  en  que  nació  el  Salvador.  ¡Es  cierto!  En  el  período 
navideño  el  establo  con  el  presebre  ocupan  un  lugar  central  en  la 
Iglesia.  Y  todos  se  apresuran  a  acercarse  en  peregrinación  espiritual, 
como  los  pastores  la  noche  del  nacimiento  de  Jesús.  Más  tarde  los 
Magos  vendrán  desde  el  lejano  Oriente,  siguiendo  la  estrella,  hasta 
el  lugar  donde  estaba  el  Redentor  del  universo. 

También  vosotros,  en  los  días  de  Navidad,  visitáis  los  nacimientos  y 
os  paráis  a  mirar  al  Niño  puesto  en  pajas.  Os  fijáis  en  su  Madre  y  en 
san  José,  el  custodio  del  Redentor.  Contemplando  la  Sagrada  Fami- 
lia, pensáis  en  vuestra  madre,  que  os  dio  a  luz,  y  en  vuestro  padre. 
Ellos  se  preocupan  de  mantenerla  familia  y  de  vuestra  educación.  En 
efecto,  la  misión  de  los  padres  no  consiste  solo  en  tener  hijos,  sino 
también  en  educarlos  desde  su  nacimiento. 

Queridos  niños,  os  escribo  acordándome  de  cuando,  hace  muchos 
años,  yo  era  un  niño  como  vosotros.  Entonces  yo  vivía  también  la 
atmósfera  serena  de  la  Navidad,  y  al  ver  brillar  la  estrella  de  Belén 
corría  al  nacimiento  con  mis  amigos  para  recordar  lo  que  sucedió  en 
Palestina  hace  2000  años.  Los  niños  manifestábamos  nuestra  alegría 
ante  todo  con  cantos.  ¡Qué  bellos  y  emotivos  son  los  villancicos,  que 
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en  la  tradición  de  cada  pueblo  se  cantan  en  torno  al  nacimiento!  ¡Que 
profundos  sentimientos  contienen  y,  sobre  todo,  cuánta  alegría  y 
ternura  expresan  hacia  el  divino  Niño  venido  al  mundo  en  la 
Nochebuena!  También  los  días  que  siguen  al  nacimiento  de  Jesús 
son  días  de  fiesta:  así,  ocho  días  más  tarde,  se  recuerda  que,  según  la 
tradición  del  Antiguo  Testamento,  se  dio  un  nombre  al  Niño: 
llamándole  Jesús. 

Después  de  cuarenta  días,  se  conmemora  su  presentación  en  el  Templo, 
como  sucedía  con  todos  los  hijos  primogénitos  de  Israel.  En  aquella 
ocasión  tuvo  lugar  un  encuentro  extraordinario:  el  viejo  Simeón  se 
acercó  a  María,  que  había  ido  al  Templo  con  el  Niño,  lo  tomó  en 
brazos  y  pronunció  estas  palabras  proféticas: "  Ahora.  Señor,  puedes, 
según  tu  palabra  dejar  que  tu  siervo  se  vaya  en  paz,  porque  han  visto 
mis  ojos  tu  salvación,  la  que  has  preparado  a  la  vista  de  todos  los 
pueblos,  luz  para  iluminar  a  los  gentiles  y  gloria  de  tu  pueblo  Israel" 
(Le  2,  29-32).  Después,  dirigiéndose  a  María,  su  Madre,  añadió:  "Este 
está  puesto  para  caída  y  elevación  de  muchos  en  Israel,  y  para  ser 
señal  de  contradicción  -  ¡y  a  ti  misma  una  espada  te  atravesará  el 
alma!-  a  fin  de  que  queden  al  descubierto  las  intenciones  de  muchos 
corazones"  (Le  2,  34-35).  Así  pues,  ya  en  los  primeros  días  de  la  vida 
de  Jesús  resuena  el  anuncio  de  la  Pasión,  a  la  que  un  día  se  asociará 
también  la  Madre,  María:  el  Viernes  Santo  ella  estará 
en  silencio  junto  a  la  Cruz  del  Hijo.  Por  otra  parte,  no  pasarán  muchos 
días  después  del  nacimiento  para  que  el  pequeño  Jesús  se  vea 
expuesto  a  un  grave  peligro:  el  cruel  rey  Hcrodes  ordenará  matar  a  lqs 
niños  menores  de  dos  años,  y  por  esto  se  verá  obligado  a  huir  con  sus 
padres  a  Egipto. 

Seguro  que  vosotros  conocéis  muy  bien  estos  acontecimientos  rela- 
cionados con  el  nacimiento  de  Jesús.  Os  los  cuentan  vuestros  padres, 
sacerdotes,  profesores  y  catequistas,  y  cada  año  los  revivís  cspiritual- 
mente  durante  las  fiestas  de  Navidad,  junto  con  toda  la  Iglesia:  por 
eso  conocéis  los  aspectos  trágicos  de  la  infacia  de  Jesús. 

¡Queridos  amigos!  En  lo  sucedido  al  Niño  en  Belén  podéis  reconocer 
la  suerte  de  los  niños  de  todo  el  mundo.  Sicscicrtoqucunniñocslaalcgría 
no  solo  de  sus  padres,  sino  también  déla  Iglesia  y  de  toda  la  sociedad, 
es  cierto  igualmente  que  en  nuestros  días  muchos  niños,  por  desgra- 
cia, sufren  o  son  amenazados  en  varias  partes  del  mundo:  padecen 
hambre  y  miseria,  mueren  a  causa  de  las  enfermedades  y  de  la 
desnutrición,  perecen  víctimas  de  la  guerra,  son  abandonados  por  sus 
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padres  y  condenados  a  vivir  sin  hogar,  privados  del  calor  de  una 
familia  propia,  soportan  muchas  formas  de  violencia  y  de  abuso  por 
parte  de  los  adultos.  ¿Cómo  es  posible  permancer  indiferente  ante  al 
sufrimiento  de  tantos  niños,  sobre  todo  cuando  es  causado  de  algún 
modo  por  los  adultos?. 

Jesús  da  la  Xerdad 

El  Niño,  que  en  Navidad  contemplamos  en  el  pesebre,  con  el  paso 
del  tiempo  fue  creciendo.  A  los  doce  años,  como  sabéis,  subió  por 
primera  vez,  junto  con  María  y  José,  de  Nazareth  a  Jersusalén  con 
motivo  de  la  fiesta  de  la  Pascua.  Allí,  mezclado  entre  la  multitud  de 
peregrinos,  se  separó  de  sus  padres  y,  con  otros  chicos,  se  puso  a 
escuchar  a  los  doctores  del  Templo,  como  en  una  "Clase  de  catecis- 
mo". En  efecto,  las  fiestas  eran  ocasiones  adecuadas  para  transmitir  la 
fe  a  los  muchachos  de  la  edad,  más  o  menos,  de  Jesús.  Pero  sucedió 
que,  en  esta  reunión,  el  extraordinario  Adolescente  venido  de  Nazareth 
no  solo  hizo  preguntas  muy  inteligentes,  sino  que  él  mismo  comenzó 
a  dar  respuetas  profundas  a  quienes  le  estaban  enseñando.  Sus 
preguntas  y  sobre  todo  sus  respuestas  asombraron  a  los  doctores  del 
Templo.  Era  la  misma  admiración  que,  en  lo  sucesivo,  suscitaría  la 
predicación  pública  de  Jesús:  el  episodio  del  Templo  de  Jerusalén  no 
es  otra  cosa  que  el  comienzo  y  casi  el  preanuncio  de  lo  que  sucedería 
algunos  años  más  urde. 

Queridos  chicos  y  chicas,  coetáneos  del  Jesús  de  doce  años,  ¿No 
viene  a  vuestra  mente,  en  este  momento,  las  clases  de  religión  que  se 
dan  en  la  parroquia  y  en  la  escuela,  clases  a  las  que  estáis  invitados  a 
participar?  Quisiera,  pues,  haceros  algunas  preguntas:  ¿Cuál  es  vues- 
tra actitud  ante  las  clases  de  religión?  ¿"Os  sentís  comprometidos  como 
Jesús  en  el  Templo  cuando  tenía  doce  años?  ¿Asistís  a  ellas  con 
frecuencia  en  la  escuela  o  en  la  parroquia?  ¿Os  ayudan  vuestros 
padres? 

Jesús  a  los  doce  años  quedó  tan  cautivado  por  aquella  catcquesis  en 
el  Templo  de  Jerusalén  que,  en  cierto  modo,  se  olvidó  hasta  de  sus 
padres.  María  y  José,  regresando  con  otros  peregrinos  a  Nazareth,  se 
dieron  cuenta  muy  pronto  de  su  ausencia.  La  búsqueda  fue  larga. 
Volvieron  sobre  sus  pasos  y  solo  al  teccr  día  lograron  encontrarlo  en 
Jerusalén,  en  el  Templo.  "Hijo,  ¿por  qué  nos  has  hecho  esto?  Mira, 
tu  padre  y  yo,  angustiados,  te  andábamos  buscando"  (le  2,  48).  ¡Qué 
misteriosa  es  la  respuesta  de  Jesús  como  hace  pensar!  "¿'Por  qué  me 
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buscabais?  ¿No  sabíais  que  yo  debía  estar  en  la  casa  de  mi  Padre?"  (Le 
2,  49).  Era  una  respuesta  difícil  de  aceptar.  El  evangelista  Lucas 
añade  simplemente  que  María  "conservaba cuidadosamente  todas  las 
cosas  en  su  corazón"  (2,  51).  En  efecto,  era  una  respuesta  que  se 
comprendería  más  tarde,  cuando  Jesús,  ya  adulto,  comenzó  a  predi- 
car, afirmando  que  por  Padre  celestial  estaba  dispuesto  a  afrontar  todo 
el  sufrimiento  c  incluso  la  muerte  en  cruz. 

Jesús  volvió  de  Jcrusalcn  a  Nazarcth  con  María  y  José,  donde  vivió 
sujeto  a  ellos  (cf.  Le.  2,  51).  Sobre  este  periodo,  antes  de  iniciar  la 
predicación  pública,  el  Evangelio  señala  solo  que  "progresaba  en 
sabiduría,  en  estatura  y  en  gracia  ante  Dios  y  ante  los  hombres" 
(Lc.2,  52). 

Queridos  chicos,  en  el  Niño  que  contempláis  en  el  nacimiento  podéis 
ver  ya  el  muchacho  de  doce  años  que  dialoga  con  los  doctores  en  el 
Templo  de  Jerusalén.  El  es  el  mismo  hombre  adulto  que  más  tarde, 
con  treinta  años,  comenzará  a  anunciar  la  palabra  de  Dios,  llamará  a 
los  doce  Apóstoles,  será  seguido  por  multitudes  sedientas  de  verdad. 
A  cada  paso  confirmará  su  maravillosa  enseñanza  con  signos  de  su 
potencia  divina:  devolverá  la  vista  a  los  ciegos,  curará  a  los  enfermos 
c  incluso  resucitará  a  los  muertos.  Entre  ellos  estarán  la  joven  hija  de 
Jairo  y  el  hijo  de  la  viuda  de  Naim,  devuelto  vivo  a  su  apenada  madre. 

Es  justamente  así:  este  Niño,  ahora  recién  nacido,  cuando  sea  grande, 
como  Maestro  de  la  Verdad  divina,  mostrará  un  afecto  extraordinario 
por  los  niños.  Dirá  a  los  Apóstoles:  "Dejad  que  los  niños  vengan  a  mí, 
no  se  lo  impidáis",  y  añadirá:  "Porque  de  los  que  son  como  éstos  es  el 
Reino  de  Dios"  (Me  10,  14).  Otra  vez,  estando  los  Apóstoles  discu- 
tiendo sobre  quién  era  el  más  grande,  pondrá  en  medio  de  ellos  a  un 
niño  y  dirá:  "Si  no  cambiáis  y  os  hacéis  como  los  niños  no  cntrarés  en 
el  Reino  de  los  ciclos"  (Mt  18,3).  En  aquella  ocasión  pronunciará 
también  palabras  severísimas  de  advertencia:  "Al  que  escandalice  a 
uno  de  estos  pequeños  que  creen  en  mí,  más  le  vale  que  le  cuelguen 
al  cuello  una  de  esas  piedras  de  molino  que  mueven  los  asnos,  y  le 
hundan  en  lo  profundo  del  mar"  (Mt  18,6). 

¡Qué  importante  es  el  niño  para  Jesús!  Se  podría  afirmar  desde  luego 
que  el  Evangelio  está  profundamente  impregnado  de  la  verdad  sobre  el 
niño.  Incluso  podría  ser  leído  en  su  conjunto  como  el  "Evangelio  del 
niño". 

En  efecto,  ¿qué  quiere  decir:  "Si  no  cambiáis  y  os  hacéis  como  los 
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niños,  no  entrareis  en  el  Reino  de  los  cielos"?  ¿Acaso  no  pone  Jesús  al 
niño  como  modelo  incluso  para  los  adultos?  En  el  niño  hay  algo  que 
nunca  puede  faltar  a  quien  quiere  entrar  en  el  Reino  de  los  cielos.  Al 
cielo  van  los  que  son  sencillos  como  los  niños,  los  que  como  ellos 
están  llenos  de  entrega  confiada  y  son  ricos  de  bondad  y  puros.  Sólo 
estos  pueden  encontrar  en  Dios  un  Padre  y  llegar  a  ser,  a  su  vez, 
gracias  a  Jesús,  hijos  de  Dios. 

¿No  es  este  el  mensaje  principal  de  la  Navidad?  Leemos  en  san  Juan: 
"Y  la  Palabra  se  hizo  carne  y  puso  su  morada  entre  nosotros"  (1,  14); 
y  además:  "A  todos  los  que  le  recibieron  les  dio  poder  de  hacerse  hijos 
de  Dios"  (1,  l2).¡Hijos  de  Dios  ¡Vosotros,  queridos  niños,  sois  hijos  e 
hijas  de  vuestros  padres.  Ahora  bien,  Dios  quiere  que  todos  seamos 
hijos  adoptivos  suyos  mediante  la  gracia.  Aquí  está  la  fuente  verda- 
dera de  la  alegría  de  la  Navidad,  de  la  que  os  escribo  ya  al  término  del 
Año  de  la  Familia.  Alegraos  por  este  "Evangelio  de  la  filiación  divina". 
Que,  en  este  gozo,  las  próximas  fiestas  navideñas  produzcan  abun- 
dantes frutos,  en  el  Año  de  la  Familia. 

Jesús  se  da  a  sí  mismo. 

Queridos  amigos,  la  Primera  Comunión  es  sin  duda  alguna  un  encuen- 
tro inolvidable  con  Jesús,  un  día  que  se  recuerda  siempre  como  uno 
de  los  más  hermosos  de  la  vida.  La  Eucaristía,  instituida  por  Cristo 
la  víspera  de  su  pasión  durante  la  Ultima  Cena,  es  un  sacramento  de 
la  Nueva  Alianza,  más  aún,  el  más  importante  de  los  sacramentos.  En 
ella  el  Señor  se  hace  alimento  de  las  almas  bajo  las  especies  del  pan 
y  del  vino.  Los  niños  la  reciben  solemnemente  la  primera  vez  -  en  la 
Primera  Comunión  -  y  se  les  invita  a  recibirla  después  cuantas  más 
veces  mejor  para  seguir  en  amistad  íntima  con  Jesús. 

Para  acercarse  a  la  Sagrada  Comunión,  como  sabéis,  se  debe  haber 
recibido  el  Bautismo:  este  es  primer  sacramento  y  el  más  necesario 
para  la  salvación.  ¡Es  un  gran  acontecimiento  el  Bautismo!  En  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  cuando  los  que  recibían  el  Bautismo  eran 
sobre  todo  los  adultos,  el  rito  se  concluía  con  la  participación  en  el 
Eucaristía,  y  tenía  la  misma  solemnidad  que  hoy  acompaña  a  la 
Primera  Comunión.  Más  adelante,  al  empezar  a  administrar  el  Bau- 
tismo principalmente  a  los  recién  nacidos  -  es  también  el  caso  de 
muchos  de  vosostros,  queridos  niños,  que  por  tanto  no  podéis 
recordar  el  día  de  vuestro  Bautismo  -  la  fiesta  más  solemne  se  trasladó 
al  momento  de  la  Primera  Comunión.  Cada  muchacho  y  cada  mucha 
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cha  de  familia  católica  conoce  bien  esta  costumbre:  la  Primera  comu- 
nión ¡>c  vive  como  una  gran  fiesta  familiar.  En  cmc  día  se  acercan 
generalmente  a  la  Eucaristía,  junto  con  el  festejado,  los  padres,  los 
hermanos  y  hermanas,  los  demás  familiares,  los  padrinos  y,  a  veces 
también,  los  profesores  y  educadores. 

El  día  de  la  Primera  Comunión  es  además  una  gran  fiesta  en  la 
parroquia.  Recuerdo  como  si  fuese  hoy  mismo  cuando,  junto  con 
otros  muchachos  de  mi  edad,  recibí  por  primera  vez  la  Eucaristía  en 
la  Iglesia  parroquial  de  mi  pueblo.  Es  costumbre  hacer  fotos  familia- 
res de  este  acontecimiento  para  así  no  olvidarlos.  Por  lo  general,  las 
personas  conservan  estas  fotografía  durante  toda  la  vida.  Con  el  paso 
de  los  años,  al  hojearlas,  se  revive  la  atmósfera  de  aquellos  momentos; 
se  vuelve  a  la  pureza  y  a  la  alegría  experimentandas  en  el  encuentro 
con  Jesús,  que  se  hizo  por  amor  Redentor  del  hombre. 

¡Cuántos  niños  en  la  historia  de  la  Iglesia  han  encontrado  en  la 
Eucaristía  una  fuente  de  fuerza  espiritual,  a  veces  incluso  heroica! 
¿Cómo  no  recordar,  por  ejemplo,  los  niños  y  niñas  santos,  que  vivieron 
en  los  primeros  siglos  y  que  aún  hoy  son  conocidos  y  venerados  en 
toda  la  Iglesia?  Santa  Inés,  que  vivió  en  Roma:  santa  Agueda, 
martirizada  en  Sicilia;  san  Tarsicio,  un  muchacho  llamado  con  razón 
mártir  de  la  Eucaristía,  porque  prefirió  morir  antes  que  entregar  a 
Jesús  sacramentado,  a  quien  llevaba  consigo. 

Y  así,  a  lo  largo  de  los  siglos  hasta  nuestros  días,  no  han  faltado  niños 
y  muchachos  entre  los  santos  y  beatos  de  la  Iglesia.  Al  igual  que  Jesús 
muestra  en  el  Evangelio  una  confianza  particular  en  los  niños,  así 
María,  la  Madre  de  Jesús,  ha  dirigido  siempre,  en  el  curso  de  la 
historia,  su  atención  maternal a  los  pequeños.  Pensad  en  santa  Bernardita 
de  Lourdes,  en  los  niños  de  La  Salette  y,  ya  en  este  siglo,  en  Lucía, 
Francisco  y  Jacinta  de  Fátima. 

Os  hablaba  antes  del  "Evangelio  del  niño",  ¿acaso  no  ha  encontrado 
éste  en  nuestra  época  una  expresión  particular  en  la  espiritualidad  de 
santa  Teresa  del  Niño  Jesús?  Es  propiamente  así:  Jesús  y  su  Madre 
eligen  con  frecuencia  a  los  niños  para  confiarles  tarcas  de  gran 
importancia  para  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad.  He  citado 
solo  algunos  univesalmcntc  conocidos,  pero  ¡cuántos  otros  hay  me- 
nos célebres!  Parece  que  el  Redentor  de  la  humanidad  comparte  con 
ellos  la  solicitud  por  los  demás:  por  los  padres,  por  los  compañeros  y 
compañeras.  El  siempre  atiende  su  oración.  ¡Qué enorme fuerza  tiene  la 
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oración  de  un  niño!  Llega  a  ser  un  modelo  para  los  mismos  adultos:  rezar 
con  confianza  sencilla  v  cocal  quiere  decir  rezar  como  I05  niñ<-o  oa'u^n 
hacerlo. 

Llego  ahora  a  un  punto  importante  de  esta  Carta:  al  terminar  el  Año 
de  la  Familia,  queridos  amigos  pequeños,  deseo  encomendar  a 
vuestra  oración  los  problemas  de  vuestra  familia  y  de  todas  las  familias 
del  mundo.  Y  no  solo  esto,  tengo  también  otras  inteciones  que 
confiaros.  El  Papa  espera  mucho  de  vuestras  oraciones.  Debemos  rezar 
juntos  y  mucho  para  la  humanidad,  formada  por  varios  miles  de 
millones  de  seres  humanos,  sea  cada  vez  más  la  familia  de  Dios,  y 
pueda  vivir  en  paz.  He  recordado  al  principio  los  terribles  sufrimien- 
tos que  tantos  niños  han  padecido  en  este  siglo,  y  los  que  continúan 
sufriendo  muchos  de  ellos  también  en  este  momento.  Cuántos 
mueren  en  estos  días  víctimas  del  odio  que  se  extiende  por  varias 
partes  de  la  tierra:  por  ejemplo  en  los  Balcanes  y  diversos  países  de 
Africa.  Meditando  precisamente  sobre  estos  hechos,  que  llenan  de 
dolor  nuestros  corazones,  he  decidido  pediros  a  vosotros,  queridos 
niños  y  muchachos,  que  os  encargáis  de  la  oración  por  la  paz.  Lo 
sabéis  bien:  el  amory  la  concordia  construyen  la  paz,  el  odio  y  la  violencia 
la  destruyen. Vosotros  detestáis  instintivamente  el  odio  y  tendéis 
hacia  el  amor:  por  esto  el  Papa  está  seguro  de  que  no  rechazaréis  su 
petición,  sino  que  os  uniréis  a  su  oración  por  la  paz  en  el  mundo  con 
la  misma  fuerza  con  que  rezáiz  vpcr  la  paz  y  la  concordia  en  vuestras 
familias. 

¡Alabad  el  nombre  del  Señor'. 

Permitidme,  queridos  chicos  y  chicas,  que  al  final  de  esta  Carta 
recuerde  unas  palabras  de  un  salmo  que  siempre  me  han  emociona- 
do: ¡ Laúdate pueri Dominum!  ¡Alabad  niños  al  Señor,  alabad  el  nombre 
del  Señor.  Bendito  sea  el  nombre  del  Señor,  ahora  y  por  siempre.  De 
la  salida  del  sol  hasta  su  ocaso,  sea  loado  el  nombre  del  Señor!  (cf.  Sal 
113/112,  1-3).  Mientras  medito  las  palabras  de  este  salmo,  pasan 
delante  de  mi  vista  los  rostros  de  los  niños  de  todo  el  mundo:  de 
oriente  a  occidente,  de  norte  a  sur.  A  vosotros,  mis  pequeños  amigos, 
sin  distinción  de  lengua,  raza  o  nacionalidad,  os  digo:  ¡Alabad  el 
nombre  del  Señor!. 

Puesto  que  el  hombre  debe  alabar  a  Dios  ante  todo  con  su  vida,  no 
olviéis  lo  que  Jesús  muchacho  dijo  a  su  Madre  y  a  José  en  el  Templo 
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de  Jersusalén:  "¿No  sabíais  que  yo  debía  estar  en  la  casa  de  mi  Padre?" 
(Le  2,49).  El  hombre  alaba  al  Señor  siguiendo  la  llamada  de  su  propia 
vocación.  Dios  llama  a  cada  hombre  y  su  voz  se  deja  sentir  ya  en  el  alma 
del  niño:  llama  a  vivir  en  el  matrimonio  o  a  ser  sacerdote;  llama  a  la 

vida  consagrada  o  tal  vez  al  trabajo  en  las  misiones  ¿Quien  sabe? 

Rezad,  queridos  muchachos  y  muchachas,  para  descubrir  cuál  es 
vuestra  vocación,  para  después  seguirla  generosamente. 

¡Alabad  el  nombre  del  Señor!  Los  niños  de  todos  los  continentes,  en  la 
noche  de  Belén,  miran  con  fe  al  Niño  recién  nacido  y  viven  la  gran 
alegría  de  la  Navidad.  Cantando  en  sus  lenguas,  alaban  el  nombre  del 
Señor.  De  este  modo  se  difunde  por  toda  la  tierra  la  sugestiva  melodía 
de  la  Navidad.  Son  palabras  tiernas  y  conmovedoras  que  resuenan  en 
todas  las  lenguas  humanas;  es  como  un  canto  festivo  que  se  eleva  por 
toda  la  tierra  y  se  une  al  de  los  Angeles,  mensajeros  de  la  gloria  de 
Dios,  sobre  el  portal  de  Belén:  "Gloria  a  Dios  en  las^íturas  y  en  la 
tierra  paz  a  los  hombres  en  quienes  El  se  complace"  (Le  2, 14).  El  Hijo 
predilecto  de  Dios  se  presenta  entre  nosotros  como  un  recién  nacido; 
en  torno  a  El  los  niños  de  todas  las  Naciones  de  la  tierra  sienten  sobre 
sí  mismos  la  mirada  amorosa  del  Padre  Celestial  y  se  alegran  porque 
Dios  los  ama.  El  hombre  no  puede  vivir  sin  amor.  Está  llamado  a  amar 
a  Dios  y  al  prójimo,  pero  para  amar  verdaderamente  debe  tener  la 
certeza  de  que  Dios  los  quiere. 

¡Dios  os  ama,  queridos  muchachos!  Quiero  deciros  esto  al  terminar  el 
Año  de  la  Familia  y  con  ocasión  de  estas  fiestas  navideñas  que  son 
particularmente  vuestras. 

Os  deseo  unas  fiestas  gozosas  y  serenas;  espero  que  en  ellas  viváis  una 
experiencia  más  intensa  del  amor  de  vuestros  padres,  de  los  herma- 
nos y  hermanas,  y  de  los  demás  miembros  de  vuestra  familia.  Que 
este  amor  se  extienda  después  a  toda  vuestra  comunidad,  mejor  aún. 
a  todo  el  mundo,  gracias  a  vosotros,  queridos  muchachos  y  niños.  Así 
el  amor  llegará  a  quienes  más  lo  necesitan,  en  especial  a  los  que  sufren 
y  a  los  abandonados.  ¿"Qué  alegría  es  mayor  que  el  amor?  ¿'Qué  alegría 
es  más  grande  que  la  que  tú,  Jesús,  pones  en  el  corazón  de  los 
hombres,  y  particularmente  de  los  niños,  en  Navidad?. 
¡Levanta  tu  mano,  divino  Niño, 
y  bendice  a  estos  pequeños  amigos  tuyos, 
bendice  a  los  niños  de  toda  la  tierra! 

Vaticano,  13  de  diciembre  de  1994 
Joannes  Paulus  pp.II 
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MENSAJE  DE  LOS  OBISPOS  DEL  ECUADOR 
SOBRE  LA  LIBERTAD  DE  EDUCACION  RELIGIOSA 

Queridos  católicos  ecuatorianos: 

Al  concluir  el  Año  Internacional  de  la  Familia  hemos  dirigido  una 
amplia  Carta  Pastoral  sobre  la  Libertad  de  Educación  Religiosa, 
destinada  a  los  católicos  especialmente  a  los  padres  de  familia  y  a 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad. 

En  cumplimiento  de  nuestra  misión  pastoral  hemos  querido  recoger 
la  permanente  inquietud  de  los  padres  de  familia  que  han  aspirado 
a  que  sus  hijos  reciban  educación  religiosa.  Nuestra  Iglesia  ha  dado 
una  respuesta  generosa  y  sacrificada  a  este  anhelo  a  través  del 
establecimiento  de  un  propio  sistema  educativo.  Lamentablemente 
la  educación  católica  no  ha  llegado  sino  aun  1 7  %  de  niños  y  jóvenes, 
quedando  excluidos  los  pobres. 

Reunidos  en  dos  Asambleas  Generales  de  nuestra  Conferencia 
asumimos  el  compromiso  de  presentar  un  proyecto  de  ley  que 
permitiera  a  todos  los  padres  de  familia  la  educación  religiosa  de  sus 
hijos,  de  acuerdo  a  su  propio  credo,  "en  los  planteles  estatales, 
municipales  o  dependientes  de  otras  instituciones  públicas  o  priva- 
das". 

1.-     Ley  de  Libertad  Educativa  de  las  Familias  del  Ecuador 

Esta  aspiración  se  hizo  realidad  a  través  de  la  Ley  de  Libertad 
Educativa  de  las  Familias  del  Ecuador,  aprobada  en  dos  Congresos 
nacionales,  puesta  en  vigencia  por  el  Señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, promulgada  en  el  Registro  Oficial  el  4  de  octubre  de  1994.  Fue 
luego  objetada  por  el  Tribunal  de  Garantías  Constitucionales  y 
finalmente  declarada  constitucional  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
el  21  de  diciembre  de  1994. 
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Para  conocimiento  de  todos  publicamos,  el  texto  completo  de  esta 
Ley,  como  anexo  de  nuestra  Carta.  El  respectivo  REGLAMENTO 
fijará  todo  lo  relativo  a  la  organización  de  la  enseñanza  religiosa,  a  la 
formación  de  docentes,  a  la  elaboración  de  planes,  programas  y 
textos,  a  la  aplicación  progresiva  y  a  la  evaluación  del  cumplimiento 
de  los  preceptos  legales. 

El  artículo  primeio  y  básico  de  la  Ley  prescribe  textualmente:  "  A 
opción  de  los  padres  de  familia  se  integrarán  dos  horas  semana- 
les de  instrucción  religiosa  y  moral  en  todos  los  centros  educa- 
tivos". 

Al  emitir  esta  Ley  nuestro  país  cumple  con  obligaciones  asumidas  a 
través  de  Convenciones  Internacionales  y  de  la  Organización  de  las 
Naciones  Unidas,  que  reconoce  expresamente  que  "los  padres  ten- 
drán derecho  a  escoger  el  tipo  de  educación  que  habrá  de  darse  a  sus 
hijos". 

Destacamos  entre  ellas  la  Convención  de  París,  que  declara  que  los 
padres  "pueden  dar  a  sus  hijos,  según  las  modalidades  de  aplicación 
que  determine  la  legislación  de  cada  estado,  la  educación  religiosa  y 
moral  conforme  a  sus  propias  decisiones". 

2.-     Protagonismo  de  los  Padres  de  Familia  en  la  Educación 

Como  punto  fundamental  de  nuestra  Carta  hemos  querido  recono- 
cer, de  acuerdo  a  la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  los  padres  de  familia, 
por  haber  dado  la  vida  a  sus  hijos,  tienen  el  derecho  originario, 
primordial  e  inalienable  de  educarlos.  Ellos  deben  ser  reconocidos 
como  los  primeros,  principales  e  insustituibles  educadores  de  sus 
hijos.  Nadicpucde  suplantar  este  derecho  ni  impedirel  cumplimien- 
to de  este  deber. 

Es  mérito  indiscutible  de  la  nueva  Ley  el  respetar,  reconocer  y 
fomentar  el  gran  don  de  la  libertad  de  las  familias.  Los  padres  no  están 
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obligados,  pero  tienen  la  opción  libre  de  pedir  las  clases  de  religión. 
"No  se  impone  nada  a  nadie:  solamente  se  permite  que  los  padres  de 
familia  hagan  uso  de  su  libertad  religiosa  y  tomen  la  decisión  que  a 
bien  tuvieren".  La  Ley  no  favorece  únicamente  a  la  Religión  Católi- 
ca. Reconoce  también  que  los  padres  de  familia  que  profesan  otro 
credo,  puedan  gozar  de  esta  misma  libertad  que  es  para  todos  y 
respeta  a  todos. 

3.  -     Reforma  Curricular 

Hemos  acogido  favorablemente  la  Reforma  Curricular,  que  aspira  a 
implantar  impostergables  cambios  en  el  sistema  educativo,  frente  a 
los  retos  del  desarrollo  humano  y  espiritual  del  mundo  de  hoy.  En  la 
presentación  se  declara  que  ella  busca  "la  construcción  de  una 
sociedad  justa  y  un  estado  moderno,  eficiente  y  fundamentado  en  el 
bien  común,  sobre  la  base  de  la  formación  integral  de  los  recursos 
humanos"., 

Al  haberse  incluido  en  esta  Reforma  el  área  de  valores,  señalamos  en 
nuestra  Carta  algunas  inquietudes,  presentadas  oficialmente  ante  el 
Ministerio  de  Educación,  para  que  se  tengan  en  consideración  el 
desarrollo  del  espíritu,  la  relación  del  hombre  con  Dios,  la  dignidad 
de  la  persona  y  sus  derechos  fundamentales  y  el  respeto  de  la 
identidad  y  de  la  cultura  de  nuestra  nación,  de  la  cual  la  Religión 
Católica  constituye  un  elemento  insoslayable,  como  lo  atestigua  la 
historia  patria. 

4.  -    NUESTRO  LLAMADO. 

En  nuestra  Carta  nos  hemos  dirigido  de  modo  particular  a  los 
PADRES  DE  FAMILIA,  por  quienes  y  para  quienes  se  na 
preparado  la  Ley  de  Libertad  Educativa  de  las  Familias  del  Ecuador. 
Todos  los  demás  somos  corresponsables  con  ellos  en  la  educación: 
Estado,  Iglesia,  maestros,  pastores,  medios  de  comunicación  social  y 
sociedad  en  general. 
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Hemos  manifestado  nuestra  admiración  por  los  MAESTROS, 
colaboradores  inmediatos  de  Jos  padres  de  familia  en  la  urea  educa- 
tiva. Queremos  que  ellos  gocen  de  todo  el  apoyo  estatal  para  el 
cumplimiento  de  su  misión  sacrificada  y  trascendente. 

Nuestro  urgente  llamado  se  ha  dirigido  de  modo  particular  a  los 
NIÑOS  Y  JOVENES,  presente  y  futuro  de  la  patria.  La  enseñan- 
za religiosa  llevará  a  su  corazón  los  grandes  valores  de  la  justicia,  de 
la  verdad,  de  la  libertad,  de  la  fraternidad,  del  amor,  de  la  solidaridad 
y  de  la  fe.  El  seguir  a  Cristo  y  sus  enseñanzas  no  les  causará  daño 
alguno.  Al  contrario  les  producirá  mucho  bien. 

Finalmente  pedimos  a  todos  unir  fuerzas  y  ofrecer  nuestro  contin- 
gente para  que  la  educación  integral  de  la  niñez  y  juventud  ecuato- 
riana sea  como  una  semilla  fecunda  que  produzcan  frutos,  que 
permitan  sacar  a  la  patria  de  la  postración  en  que  se  encuentra  y 
supere  la  grave  problemática  que  afecta  a  nuestro  país  en  el  orden 
social,  económico,  político,  cultural  y  religioso,  debido,  entre  otras 
causas  a  deficiencias  educativas.  Busquemos  la  promoción  del  hom- 
bre y  de  todos  los  hombres  bajo  la  guía  de  Jesucristo  Maestro,  camino, 
verdad  y  vida. 

Los  Obispos  del  Ecuador 

Quito,  enero  6  de  1995 
Fiesta  de  la  Epifanía  dei  Señor 
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CUARTO  CENTENARIO  DEL  COLEGIO 
SEMINARIO "  SAN  LUIS  REY  DE  FRANCIA " 

Hermanos  Obispos  y  Presbíteros,  exalumnos  del  Colegio  Seminario 
"  San  Luis  "  de  Quito,  Rector,  personal  docente  y  seminaristas  del 
Semenario  Menor  "  San  Luis  ",  estimados  hermanos  en  el  Señor: 

En  este  año  del  Señor  de  1994  se  cumplió  el  cuarto  centenario  del 
inicio  del  servicio  pastoral  al  entonces  inmenso  Obispado  de  Quito 
de  su  cuarto  Obispo,  el  limo.  Fr.  Luis  López  Solís.  En  efecto,  este 
meritísimo  Agustino  originario  de  Salamanca  fue  consagrado  Obispo 
por  el  santo  Arzobispo  de  Lima,  Toribio  de  Mogrovcjo,  en  la  ciudad 
de  Trujillo,  el  Domingo  de  Ramos,  3  de  abril  de  1594.  Lentamente 
siguió  su  viaje  a  Quito,  para  tomar  posesión  de  su  sede.  Fr.  Luis 
López  Solís  hizo  su  entrada  en  Quito  el  día  15  de  junio  de  1594  entre 
el  regocijo  de  los  fieles  y  la  respetuosa  acogida  del  Cabildo  catedralicio 
y  de  las  autoridades.. 

Puesto  que  en  Lima  había  sido  catedrático  en  la  Universidad,  como 
Obispo  traía  la  preocupación  de  la  adecuada  y  conveniente  prepara- 
ción de  los  aspirantes  al  sacerdocio,  especialmente  de  su  formación 
intelectual  y  espiritual. 

Traía,  pues,  el  Obispo  López  de  Solís  el  proyecto  de  fundar  en  Quito, 
un  Colegio  Seminario,  para  dar  cumplimiento  a  los  preceptos  del 
Concilio  deTrento,  que  en  su  sesión  del  25  de  julio  de  1563  dispuso 
el  establecimiento  de  los  Seminarios  para  la  formación  de  los  aspiran- 
tes al  sacerdocio,  y  para  llevar  a  la  práctica  el  capítulo  44  del  Tcrce 
Conpilio  Provincial  de  Lima,  que  encargaba  a  los  Obispos  de  la 
provincia  eclesiástica  "  que  procuren  y  trabajen  con  toda  brevedad 
para  erigir  y  fundar  en  sus  iglesias  los  dichos  seminarios,  pospuestos 
cualesquier  impedimentos  ". 

Tal  empeño  puso  el  cuarto  Obispo  de  Quito  en  la  fundación  del 
Colegio  Seminario,  que  la  puso  en  marcha  en  los  primeros  meses  de 
su  servicio  episcopal  en  una  casa  arrendada  en  quinientos  pesos  a 
costa  de  sus  propios  haberes.  Más  tarde  adquirió  la  propiedad  de  un 
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inmueble  mejor  adecuado  a  las  necesidades  del  Colegio 
Seminario. Puso  por  titular  a  San  Luis,  Rey  de  t  rancia,  el  Santo  de  su 
nombre.  Patrono  del  Colegio  Seminario  sería  el  Rey  de  España, 
Felipe  II  y  sus  sucesores,  en  virtud  del  patronato  regio,  por  lo  cual  su 
escudo  de  armas  debía  figurar  sobre  la  puerta  de  la  entrada  del 
Seminario  y  de  la  Capilla,  y  a  su  lado  el  escudo  de  armas  del  Obispo 
Fundador. 

El  Colegio  Seminario  "  San  Luis,  Rey  de  Francia  "  debió  comenzar 
a  funcionar  en  el  inicio  del  año  lectivo  1594-  1595,  de  tal  manera  que, 
estando  ya  el  curso  escolar  en  marcha,  en  el  mes  de  octubre  de  1594 
informaba  al  Rey  en  estos  términos:  "  Fundé  el  Colegio  en  muy 
buena  casa,  donde  metí  40  colegiales  con  hábito  pardo  y  beca  grana, 
hijos  de  consquistadores  y  de  la  gente  más  principal  de  esta  tierra  y 
tan  buenos  estudiantes,  que  pueden  competir  con  los  buenos  semi- 
narios de  España"  (A.G.I.  citado  por  J.  Ma.  Vargas,  El  gobierno 
episcopal,  p.  210). 

Desde  su  iniciación,  el  Colegio  Seminario "  San  Luis  Rey  de  Francia" 
fue  encomendado  por  su  Fundador  a  la  dirección  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  había  llegado  a  Quito  pocos  años  antes.  El  Obispo  López 
de  Solís  añade  en  su  informe  al  Rey:  "  Este  Colegio  he  encargado  a 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  ser  como  es  un  instituto 

inclinado  a  estas  cosas  de  virtud  y  servicio  de  Nuestro  Señor  Y  van 

tan  adelante  en  las  letras  y  virtud,  que  de  hoy  más  de  proveerá  del 
Seminario  los  clérigos  que  fuesen  menester  en  el  Obispado,  que  les 
voy  ordenando  y  preparando  con  este  intento  "  (A.  G.I.  Ibidcm). 

El  Colegio  Seminario  "  San  Luis  ",  fundado  en  1954,  fue  creciendo 
cuantitativamente  a  ritmo  moderado,  pero,  sobre  todo,  mejoró 
cualitativamente,  de  tal  manera  que  el  10  de  abril  de  1600  informaba 
al  Patrono  Regio  en  estos  términos:  "En  el  Colegio  Seminario  de 
Españoles  que  fundé  desde  hace  seis  años,  en  el  cual  ha  sido  Nuestro 
Señor  servido,  que  siempre  ha  ido  de  bien  en  mejor,  en  virtud  y 

letras          Hay  al  presente  más  de  cincuenta  colegiales  en  dos 

géneros,  el  uno  se  sustenta  como  pobres  a  costa  del  colegio  y  otro 


24 


Documentos  Arquidiocbsanos 


salen  tan  buenos  sujetos  que  son  de  los  que  me  ayudo  para  la 
predicación  y  enseñanza,  mayormente  en  tierras  ásperas,  üonue 
apenas  hallo  quien  vaya"  (A.G.I.  76,  n.  40). 

Desde  el  principio  se  recibió  en  el  Colegio  Seminario  a  Colegiales  sin 
recursos  económicos  suficientes,  para  los  cuales  se  estableció  un 
sistema  de  becas. 

El  acta  de  fundación  del  Colegio  Seminario  "  San  Luis  Rey  de 
Francia"  y  la  promulgación  de  los  estatutos  no  se  realizaron  sino 
después  de  siete  años  de  experiencia,  el  29  de  septiembre  de  1601. 
El  sentido  práctico  del  Prelado  hizo  que  la  vida  real  precediera  a  la 
formulación  de  la  ley.  Por  eso,  si  en  este  año  estamos  celebrando  el 
cuarto  centenario  de  la  fundación  real  y  de  hecho  del  Colegio 
Seminario  "  San  Luis  ",  el  cuarto  centenario  de  su  fundación  jurídica 
se  cumplirá  el  29  de  septiembre  del  año  2001. 

Poco  tiempo  después  de  crear  el  Colegio  Seminario  para  españoles, 
López  de  Solís  fundó  otro,  adosado  al  primero,  para  hijos  de  caciques 
y  otros  indios  principales.  Consideraba  el  Obispo  que  tendría  gran 
eficacia  para  la  evangelización  de  los  indios  contar  con  agentes  de 
pastoral  conocedores  de  la  lengua  y  mentalidad  indígenas.  En  carta 
del  20  de  marzo  de  1598,  informaba  al  Rey  lo  siguiente:  "  En  el 
Seminario  que  tengo  fundado  de  españoles,  me  ha  parecido,  en 
cuarto  contiguo,  fundar  seminario  de  hijos  de  caciques  y  algunos 

indios,  de  quienes  se  pueda  tener  esperanza           podrían  salir 

después  sujetos  que  hicieran  más  fruto  con  los  indios  que  todos  los 
que  vinimos  de  España  por  la  afición  con  que  oven  la  propia  lengua" 
(A.G.I.  El  Obispo  de  Quito,  20  -  3  -  1598). 

Ha  sido  continuamente  reconocida  por  muchos  la  importancia  ex- 
traordinaria del  Colegio  Seminario "  San  Luis ",  porque  fue  el  primero 
que  se  fundaba  en  la  entonces  provincia  eclesiástica  de  Lima.  En 
agosto  de  1594  aún  no  se  había  fundado  el  Seminario  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes.  Refiriéndose  a  la  importancia  del  Colegio  Seminario  "San 
Luis",  Rodríguez  de  Ocampo,  dice  lo  siguiente:  (El  Obispo  Fr.  Luis 
López  de  Solís) ".  Fundó  y  erigió  el  Colegio  "  San  Luis  ",  con 
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ordenaciones  para  su  gobierno  ,  de  donde  han  salido  muchos 

sujetos  considerauics  en  ietras,  muchos  graduados  en  Altes  y  docto- 
res en  Teología  ".  En  su  tiempo  los  Estatutos  de  este  Colegio 
Seminario  se  consideraban  como  modelos  para  otras  diócesis  y,  como 
tales,  los  adoptaron  los  seminarios  de  Popayán,  Nueva  Granada  y 
Córdova. 

Aunque  los  Jesuitas  habían  fundado  en  1587  el  Colegio  de  Santa 
Bárbara  para  jovencitos  de  la  ciudad  de  Quito,  los  Franciscanos 
habían  establecido  la  escuela  de  San  Andrés  y,  más  tarde,  los 
Dominicos,  el  Colegio  "San  Fernando  ",  el  Colegio  Seminario  11  San 
Luis  ",  fundado  en  1594,  fue  el  establecimiento  más  importante  que 
para  la  educación  de  la  juventud  se  estableció  en  Quito,  porque  fue 
fundado  con  el  patrocinio  del  Rey  por  el  Obispo  de  Quito  y  para  un 
ámbito  y  proyección  en  el  extenso  territorio  del  Obispado  de  San 
Francisco  de  Quito,  que  fue  la  base  geográfica  de  la  Presidencia  de 
Quito  y  de  la  futura  nacionalidad  ecuatoriana.  Si  el  Colegio  Seminario 
fue  fundado  primordialmente  para  la  formación  de  los  sacerdotes  que 
habían  de  servir  en  el  Obispado  de  Quito,  fue  de  hecho  un  estable- 
cimiento educacional  que  formó  a  muchos  hombres  de  letras,  a 
graduados  en  Artes  y  a  doctores  en  Teología.  Siguió  funcionando  el 
Colegio  Seminario  a  través  de  los  siglos  y  el  siglo  pasado  se  dividió  en 
dos  Seminarios.  El  Seminario  Menor  "  San  Luis  ",  como  un  estable- 
cimiento de  educación  media,  con  el  cultivo  de  las  humanidades 
clásicas,  para  los  remotos  aspirantes  al  sacerdocio,  y  el  Seminario 
Mayor "  San  José "  para  la  formación  estrictamente  eclesiástica,  con  los 
estudios  de  Filosofía  y  Teología,  para  los  inmediatos  aspirantes  al 
sacerdocio.  Desde  el  siglo  pasado  los  dos  Seminarios  de  Quito  fueron 
encomendados  a  la  dirección  de  los  Padres  Lazaristas  alemanes  y 
franceses,  que  han  sido  valiosos  y  eficaces  formadores  del  clero 
ecuatoriano.  El  P.  Pedro  Schumacher,  C.  M.  fue  el  titánico  construc- 
tor del  edificio  de  La  Alameda,  en  el  que  funcionó  por  cerca  de  un 
siglo  el  Seminario  Menor "  San  Luis ",  por  el  que  hemos  pasado  nueve 
de  los  actuales  Obispos  que  integramos  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana  y  la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  que  constituyen  los 
presbiterios  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  de  las  diócesis  de 
Latacunga,  Ambato  c  incluso  Riobamba  y  Guaranda.  Schumacher 
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fue  también  el  constructor  del  antiguo  edificio  del  Seminario  Mayor 
"  San  José  "  de  \j uico,  uci  que  actualmente  se  conserva  soio  ia  capilla 
gótica  con  los  bellos  vitrales  de  los  doce  apóstoles. 

El  Seminario  Menor  "  San  Luis  ",  que  funcionó  en  el  edificio  de  La 
Alameda,  fue  regentado  por  la  Congregación  de  la  Misión  y  también, 
en  un  período  de  algunos  años,  por  la  Compañía  de  Jesús,  que  hace 
cuatrocientos  años,  recibió  del  obispo  Fundador,  Fr.  Luis  López  de 
Solís,  el  encargo  de  dirigirlo. 

Por  el  Colegio  Seminario  "  San  Luis  "  de  Quito  han  pasado  no  solo  la 
mayor  parte  de  sacerdotes  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  sino  también 
jóvenes  que,  con  la  sólida  formación  en  él  adquirida,  llegaron  a  ocupar 
puestos  de  importancia  en  el  convivir  nacional.  Por  el  Seminario "  San 
Luis  "  pasaron  el  Dr.  José  María  Velasco  Ibarra,  que  llegó  a  ser  cinco 
veces  presidente  de  la  República;  el  paleógrafo  Jorge  Garcés,  el 
académico  de  la  lengua  José  Rumazo  González;  el  filósofo  y  lingüista 
Humberto  Toscano,  los  economistas  Dr.  Néstor  Vega  o  Gerardo  Ruiz 
Navas  y  varios  oficiales  que  llegaron  a  ocupar  la  Comandancia 
General  de  la  Policía  Nacional. 

En  esta  Eucaristía  que  celebramos  solemnemente  con  ocasión  del 
cuarto  centenario  de  la  Fundación  del  Colegio  Seminario  "  San  Luis 
Rey  de  Francia  ",  la  Arquidiócesis  de  Quito,  que  es  la  continuación 
del  antiguo  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  los  Obispos  y 
sacerdotes,  que  fuimos  alumnos  de  este  Seminario  "  San  Luis  " 
tributamos  a  Dios  nuestra  ferviente  acción  de  gracias  por  el  inaprecia- 
ble beneficio  que  ha  significado  para  el  antiguo  Obispado  de  San 
Francisco  de  Quito  y  para  la  actual  Arquidiócesis  de  Quito  y  para  el 
desarrollo  de  la  educación  y  de  la  cultura  de  Quito  y  del  Ecuador  el 
funcionamiento  ininterrumpido  por  el  lapso  de  cuatro  siglos  del 
Colegio  Seminario "  San  Luis  Rey  de  Francia " ,  fundado  por  el  cuarto 
Obispo  de  Quito,  Fr.  Luis  López  de  Solís  en  el  segundo  semestre  de 
1594.  Todos  los  que  nos  hemos  beneficiado  de  la  formación  y 
educación  que  recibimos  en  el  Seminario  "  San  Luis  "  unamos 
nuestras  voces  y  nuestros  sentimientos  de  gratitud  a  los  acordes  del 
himno  litúrgico  del "  Te  Deum ",  para  decirle  a  Dios,  Fuente  de  todo 
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bien:  "  A  Ti,  oh  Dios,  te  alabamos;  a  Ti,  Señor,  te  bendecimos  y  te 
glorificamos,  porque,  en  tu  Proviuencia  divina,  concediste  a  esta 
Iglesia  particular  de  Quito  y  al  pueblo  ecuatoriano  el  gran  beneficio 
del  funcionamiento  durante  cuatro  siglos  del  Colegio  Seminario "  San 
Luis  ". 

Después  de  haber  pasado  por  un  amplio  local  de  Parcayacu  y  por  otro 
más  modesto  de  la  calle  Humberto  Albornoz,  actualmente  el  Colegio 
Seminario  "  San  Luis  "  sigue  funcionando,  com  Seminario  Menor  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  un  local  propio  ubicado  en  la  parroquia 
de  la  Concepción  de  Chaupicruz,  bajo  la  dirección  de  un  equipo  de 
sacerdotes  diocesanos  del  presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 
Al  \  ble.  presbítero  Remigio  Dávila  le  ha  cabido  el  honor  de  ser  el 
Rector  del  Colegio  Seminario  "  San  Luis  ",  cuando  celebramos  el 
cuarto  centenario  de  su  fundación. 

En  esta  excepcional  efemérides  del  cuarto  centenario  de  la  fundación 
del  Colegio  Seminario "  San  Luis  ",  la  Arquidiócesis  de  Quito  renueva 
su  compromiso  de  seguir  realizando  todos  los  esfuerzos,  para  mante- 
ner, conservar  y  perfeccionar  este  importante  establecimiento  de 
educación  católica.  Los  sacerdotes  y  el  personal  docente  actualizan  su 
compromiso  de  seguir  trajando  con  abnegación  y  entusiasmo,  para 
dirigir  el  Seminario "  San  Luis "  con  fidelidad  al  espíritu  del  Fundador 
y  a  la  fisonomía  propia  que  ha  sabido  conservar  este  establecimiento 
educacional  en  el  transcurso  de  cuatro  siglos.  Que  todos  los  integran- 
tes de  la  comunidad  educativa  del  Colegio  Seminario  "  San  Luis  ": 
directivos,  docentes,  alumnos  y  padres  de  familia  aunen  sus  esfuer- 
zos para  elevar  el  nivel  de  espiritualidad  y  de  la  calidad  educativa  de 
este  histórico  Colegio  Seminario. 

Que  con  la  intercesión  de  San  Luis  Rey  de  Francia  y  la  maternal 
protección  de  la  Sma.  Virgen  María,  Dios  siga  protegiendo  y  condu- 
ciendo al  Colegio  Seminario  "  San  Luis  "  por  sendas  de  permanente 
perfeccionamiento. 
Así  sea. 

Homilía  pronunciada  porMons.  Antonio  J .  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en 
la  Misa  celebrada  en  la  Catedral  Metropolitana  el  16  de  diciembre  de  1994. 
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"LA  MUER  EDUCADORA  PARA  LA  PAZ H 

En  la  "  Jornada  Mundial  de  la  Paz  de  1995  " 

Estimados  hermanos  en  Nuestro  Señor  Jesucristo: 
Hoy,  primero  de  enero  de  1995,  en  la  alborada  de  este  nuevo  año,  que 
nos  aproxima  a  la  celebración  del  Jubileo  Universal  del  año  dos  mil 
del  nacimiento  de  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  Su  Santidad  el  Papa 
Juan  Pablo  II  nos  ha  convocado  a  celebrar  una  vez  más,  la  "  Jornada 
Mundial  de  la  Paz  ".  Como  el  mismo  nos  dice:  nos  ha  dirigido  una  vez 
más  a  todos  los  cristianos  y  a  todos  los  hombres  y  mujeres  de  buena 
voluntad  una  "  llamada  angustiada  por  la  paz  en  el  mundo. 

Es  necesaria  esta  llamada  angustiada  y  apremiante  por  la  paz  en  el 
mundo  y  es  necesaria  esta  nueva  "  Jornada  Mundial "  para  orar  por  la 
paz,  porque  hay  en  el  mundo  tantos  factores  perturbadores  de  la  paz: 
subsiste  la  violencia  que  bajo  diversas  formas  de  terrorismo,  de 
secuestros,  de  extorsiones  están  sufriendo  tantas  personas  y  pueblos. 
Estas  manifestaciones  de  violencia  se  van  multiplicando  también  en 
nuestro  pueblo  ecuatoriano.  Hay  guerras  que  ensangrientan  nume- 
rosas partes  del  mundo,  como  Bosnia  Herzegovina,  varios  países  del 
Africa  y  también  Chiapas  en  México.  La  injusticia  que  pesa  sobre  la 
vida  de  continentes  enteros  es  germen  de  desequilibrios  sociales  y  de 
conflictos  bélicos,  que  pertuban  la  paz  en  el  mundo. 

Frente  a  estos  factores  perturbadores  de  la  paz,  Su  Santidad  el  Papa 
Juan  Pablo  II  nos  ha  convocado  a  celebrar  esta "  Jornada  Mundial  de 
la  paz ",  para  que  los  cristianos  oremos  fervorasamente  por  la  paz;  para 
que  todos  los  hombres  y  mujeres  meditemos  en  nuestras  responsa- 
bilidades de  trabajar  por  la  paz;  para  que  los  ciudadanos  y  las  familias, 
los  creyentes  y  las  Iglesias,  los  Estados  y  los  Organismos  Internacio- 
nales, todos  nos  sintamos  llamados  a  colaborar  con  renovado  empeño 
en  la  promoción  de  la  paz. 

Para  esta  Jornada  Mundial  de  la  paz,  el  Papa  Juan  Pablo  I  I  nos  ha 
propuesto  este  lema  o  tema  de  meditación: "  La  Mujer:  Educadora 
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para  la  paz".  El  Pontífice  ha  dirigido  su  Mensaje  para  esta  Jornada 
Mundial  de  la  paz  especialmente  a  las  mujeres,  pidiéndoles  que  sean 
educadoras  para  la  paz  con  todo  su  ser  y  en  todas  sus  actuaciones.  El 
Papa  pide  a  las  mujeres  que  sean  testigos,  mensajeras,  maestras  de  la 
paz  en  las  relaciones  entre  las  personas  y  las  generaciones,  en  la 
familia,  en  la  vida  cultural,  social  y  política  de  las  naciones,  de  modo 
particular  en  las  situaciones  de  conflicto  y  de  guerra.  (M.2). 

Reconocer  la  dignidad  de  la  persona  humana. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  insiste  en  la  necesidad  de  promover,  a  todos 
los  niveles,  el  reconocimiento  de  la  diginidad  de  la  persona  humana, 
para  educar  para  la  paz. 

"  En  toda  convivencia  humana  bien  ordenada  y  provechosa  hay  que 
establecer  como  fundamento  el  principio  de  que  todo  ser  humano  es 
persona,  esto  es,  naturaleza  dotada  de  inteligencia  y  libre  albedrío  y 
que,  por  tanto,  el  hombre  tiene  por  sí  mismo  derechos  y  deberes,  que 
dimanan  inmediatamente  y  al  mismo  tiempo  de  su  propia  naturaleza. 
Estos  derechos  y  deberes  son,  por  ello,  universales  e  inviolables  y  no 
pueden  renunciarse  por  ningún  concepto  "  (Pacem  i.t.) 

Esta  verdad  sobre  la  dignidad  de  la  persona  humana  es  clave  para  la 
solución  de  todos  los  problemas  que  se  refieren  a  la  promoción  de  la 
paz.  Educar  en  esta  verdad  es  uno  de  los  caminos  más  fecundos  y 
duraderos  para  consolidar  el  valor  de  la  paz. 

Aceptarlos  valores  básicos  para  una  sociedad  pacífica:  la  verdad,  la  justicia, 
d  amor  y  la  libertad. 

Educar  para  la  paz  significa  abrir  las  mentes  y  los  corazones  de  los 
hombres  para  acoger  los  valores  indicados  por  Juan  XXIII  en  la 
Encíclica "  Pacem  in  terris "  como  básicos  para  edificar  la  paz,  es  decir, 
aquellos  valores  que  son  los  cuatro  pilares  que  sostienen  el  edificio 
de  la  paz.  Esos  valores  son:  la  verdad,  la  justicia,  el  amor  y  la  libertad 
(p.  in  T.).  Se  trata  de  un  proyecto  educativo  que  abarca  toda  la  vida 
y  dura  toda  la  vida.  Educar  a  la  persona  en  estos  cuatro  valores,  que 
fundamentan  la  paz,  hace  de  ella  un  ser  responsable  de  sí  mismo  y  de 
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los  demás,  capaz  de  promover,  con  valentía  e  inteligencia,  el  bien  de 
todo  el  hombre  y  de  todos  los  hombres,  lista  tormacion  para  la  paz  sera 
tanto  más  eficaz,  cuanto  más  convergente  sea  la  acción  de  quienes, 
por  razones  diversas,  comparten  responsabilidades  educativas  y 
sociales.  El  tiempo  dedicado  a  la  educación  es  el  mejor  empleado, 
porque  es  decisivo  para  el  futuro  de  la  persona  y,  por  consiguiente, 
de  la  familia  y  de  la  sociedad  entera. 

Papd  decisivo  déla  mujer,  especialmente  de  la  madre,  en  la  educación  para 
la  paz. 

La  construcción  de  la  paz  -  nos  dice  el  Papa  en  su  mensaje  -  no  puede 
prescindir  del  reconocimiento  y  de  la  promoción  de  la  dignidad 
persona]  de  las  mujeres,  llamadas  a  desempeñar  una  misión  verdade- 
ramente insustituible  en  la  educación  para  la  paz.  Por  esto  dirige  a 
todos,  en  su  Mensaje,  una  apremiante  invitación  a  reflexionar  sobre 
la  importancia  decisiva  del  papel  de  las  mujeres  en  la  familia  y  en  la 
sociedad  y  a  escuchar  las  aspiraciones  de  paz  que  ellas  expresan  con 
palabras  y  gestos  y,  en  momentos  más  dramáticos,  con  la  elocuencia 
callada  de  su  dolor  (M.  4). 

En  la  educación  de  los  hijos  -  dice  el  Papa  -  la  madre  juega  un  papel 
de  primerísimo  rango.  Por  la  especial  relación  que  la  une  al  niño  sobre 
todo  en  los  primeros  años  de  vida,  ella  le  ofrece  aquel  sentimiento  de 
seguridad  y  confianza  sin  el  cual  le  sería  difícil  desarrollar  correcta- 
mente su  propia  identidad  personal  y,  posteriormente,  establecer 
relaciones  positivas  y  fecundas  con  los  demás.  Esta  primera  educa- 
ción que  el  niño  recibe  de  su  madre,  de  su  hogar,  es  de  capital 
importancia.  Si  las  relaciones  con  la  madre,  con  el  padre  y  con  los 
demás  miembros  de  la  familia  están  marcadas  por  un  trato  afectuoso 
y  positivo,  losniños  aprenden  por  experiencia  directa  los  valores  que 
favorecen  la  paz:  el  amor  por  la  verdad  y  la  justicia,  el  sentido  de  una 
libertad  responsable,  la  estima  y  respeto  del  otro.  Al  mismo  tiempo, 
creciendo  en  un  ambiente  acogedor  y  cálido,  tienen  la  posibilidad  de 
percibir,  reflejado  en  sus  relaciones  familiares,  el  amor  mismo  de 
Dios  y  esto  les  hace  madurar  en  un  clima  espiritual  capaz  de 
orientarlos  a  la  apertura  hacia  los  demás  y  al  don  de  sí  mismos  al 
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prójimo.  La  educación  para  la  paz,  naturalmente,  continúa  en  cada 
período  del  desarrollo  y  se  debe  cultivar  particularmente  en  la  difícil 
etapa  de  la  adolescencia,  en  la  que  el  paso  de  la  infancia  a  la  edad 
adulta  no  está  exento  de  riesgos  para  los  adolescentes,  llamados  a 
tomar  decisiciones  definitivas  para  la  vida.  (M.  6). 

En  comunión  de  amor  dd  hombre  con  la  mujer. 

En  esta  tarea,  decisiva  y  delicada  de  la  educación  para  la  paz,  no  se 
debe  dejar  sola  a  ninguna  madre.  Esta  responsabilidad  de  la  educa- 
ción para  la  paz  debe  entenderse  según  la  lógica  de  funciones 
complementarias  en  la  común  vocación  al  amor,  que  llama  a  hombres 
y  mujeres  a  aspirar  concordemente  a  la  paz  y  a  construirla  juntos. 
Desde  las  primeras  páginas  de  la  Biblia  está  expresado  admirable- 
mente el  proyecto  de  Dios.  Dios  los  ha  creado  para  una  comunión  de 
personas  en  la  que  cada  uno  puede  ser  "ayuda"  para  el  otro,  porque 
son  a  la  vez  iguales  en  cuanto  personas  y  complementarios  en  cuatro 
masculino  y  femenino.  Reciprocidad  y  complementariedad  son  las 
dos  características  fundamentales  de  la  pareja  humana.  (M.  3).  Los 
hijos  tienen  necesidad  de  la  presenciay  del  cuidado  de  ambos  padres, 
quienes  realizan  su  misión  educativa  principalmente  a  través  del 
influjo  de  su  comportamiento.  La  calidad  de  la  relación  que  se 
establece  entre  los  esposos  influye  profundamente  sobre  la  psicolo- 
gía del  hijo  y  condiciona  no  poco  sus  relaciones  con  el  ambiente 
circundante,  como  también  las  que  irá  estableciendo  a  los  largo  de  su 
existencia.  (M.  6). 

Por  esto  la  familia  se  presenta  como  "la  primera  y  fundamental 
escuela  de  socialidad"  (F.C.  37),  la  primera  y  fundamental  escuela  de 
paz.  Por  tanto  no  es  difícil  intuir  las  dramáticas  consecuencias  que 
surgen  cuando  la  familia  está  marcada  por  la  crisis  profundas  que 
minan  o  incluso  destruyen  su  equilibrio  interno. 

Con  frecuencia,  en  estas  circunstancias,  las  mujeres  son  abandona- 
das. Es  necesario  que,  justo  entonces,  sean  ayudadas  adecuadamente 
no  solo  por  la  solidaridad  concreta  de  otras  familias,  comunidades  de 
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carácter  religioso,  grupos  de  voluntariado,  sino  también  por  el  Estado 
y  las  Organizaciones  internacionales  mediante  apropiadas  estructu- 
ras de  apoyo  humano,  social  y  económico  que  les  permitan  hacer 
frente  a  las  necesidades  de  los  hijos. 

Las  mujeres,  educadoras  de  la  paz  social. 

Cuando  las  mujeres  tienen  la  posibilidad  de  transmitir  plenamente 
sus  dones  a  toda  la  comunidad,  cambia  positivamene  el  modo  de 
comprenderse  y  organizarse  la  sociedad,  llegando  mejor  la  unidad 
sustancial  de  la  familia  humana.  Esta  es  la  premisa  más  valiosa  para 
la  consolidación  de  una  paz  auténtica.  Supone,  por  tanto,  un  progreso 
beneficioso  la  creciente  presencia  de  las  mujeres  en  la  vida  social, 
económica  y  política  a  nivel  local,  nacional  e  internacional.  Las 
mujeres  tienen  pleno  derecho  a  insertarse  activamente  en  todos  los 
ámbitos  públicos  y  su  derecho  debe  ser  confirmado  y  protegido 
incluso  por  medio  de  instrumentos  legales  donde  se  considere 
necesario. 

"Sin  embargo  -  dice  el  Papa  -  este  reconocimiento  del  papel  público 
de  las  mujeres  no  debe  disminuir  su  función  insustituible  dentro  de 
la  familia:  aquí  su  aportación  al  bien  al  progreso  social,  aunque  esté 
poco  considerada,  tiene  un  valor  verdaderamente  inestimable  ".  (M. 
9). 

Las  mujeres  deben  unirse  contra  la  violencia  y  en  favor  de  la  vida. 
Asistimos  hoy,  atónitos  y  preocupados  -  se  lamenta  el  Papa  -  al 
dramático  "Crecimiento"  de  todo  tipo  de  violencia;  no  solo  individuos 
aislados,  sino  grupos  enteros  parecen  haber  perdido  toda  forma  de 
respeto  a  la  vida  humana.  Las  mujeres  e  incluso  los  niños  están, 
desgraciadamente,  entre  las  víctimas  más  frecuentes  de  esta  violencia 
ciega.  Se  trata  de  formas  execrables  de  barbarie  que  repugnan 
profundamente  a  la  conciencia  humana. 

A  todos  se  nos  pide  que  hagamos  lo  posible  por  alejar  de  la  sociedad 
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no  solo  la  tragedia  de  la  guerra,  sino  también  toda  violación  de  los 
derechos  humanos,  a  partir  del  derecho  indiscutible  a  la  vida,  del  que 
la  persona  es  depositaría  desde  su  concepción.  En  la  violación  del 
derecho  a  la  vida  de  los  seres  humanos  está  contenida  también  en 
germen  la  extrema  violencia  de  la  guerra.  Por  tanto,  Juan  Pablo  II 
pide  insistentemente  a  las  mujeres  que  se  unan  todas  y  siempre  en 
favor  de  la  vida;  y  al  mismo  tiempo  pide  a  todos  que  ayuden  a  las 
mujeres  que  sufren  y,  en  particular,  a  los  niños,  especialmente  a  los 
marcados  por  el  trauma  doloroso  de  experiencias  bélicas  desgarradoras: 
solo  la  atención  amorosa  y  solícita  podrá  lograr  que  vuelvan  a  mirar  el 
futuro  con  confianza  y  esperanza. 

María,  modelo  de  paz. 

Juan  Pablo  II  concluye  su  Mensaje  para  la "  Jornada  Mundial  de  la  Paz 
"  de  1995  con  un  bello  pasaje  mañano,  en  el  que  presenta  a  la  Sma. 
Virgen  María  ante  las  mujeres  del  mundo  como  modelo  de  paz: 
"María,  Reina  de  la  paz,  con  su  maternidad,  con  el  ejemplo  de  su 
disponibilidad  a  las  necesidades  de  los  demás,  con  el  testimonio  de 
su  dolor  está  cercana  a  las  mujeres  de  nuestro  tiempo.  Vivió  con 
profundo  sentido  de  responsabilidad  el  proyecto  de  Dios,  que  quería 
realizar  en  ella  para  la  salvación  de  toda  la  humanidad. 

Consciente  del  prodigio  que  Dios  había  obrado  en  ella,  haciéndola 
Madre  de  su  Hijo  hecho  hombre,  tuvo  como  primer  pensamiento  el 
de  ir  a  visitar  a  su  anciana  prima  Isabel  para  prestarle  sus  servicios.  El 
encuentro  le  ofreció  la  ocasión  de  manifestar,  con  el  admirable  canto 
del  Magníficat  (Le  1,46-55),  su  gratitud  a  Dios  que,  con  ella  y  a  través 
de  ella,  había  dado  comienzo  a  una  nueva  creación,  a  una  historia 
nueva  "  (M.12). 

A  la  Virgen  Santísima  pide  el  Papa  que  proteja  a  los  hombres  y 
mujeres  que,  sirviendo  a  la  vida,  se  esfuerzan  por  construir  la  paz; 
¡Que  con  su  ayuda  pueden  testimoniar  a  todos,  especialmente  a 
quienes  viviendo  en  la  oscuridad  y  en  el  sufrimiento  tienen  hambre 
y  sed  de  justucia,  la  presencia  amorosa  del  Dios  de  la  paz!  Así  sea. 

Alocución  de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la 
Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  lo.  de  enero  de  1995. 
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BEATIFICACION  DEL  R  JACINTO  MARIA  CORMIER  0.R 

El  domingo  20  de  noviembre  de  1994,  último  domingo  del  año 
litúrgico,  en  el  que  la  Iglesia  celebra  la  solemnidad  de  Jesucristo,  Rey 
del  Universo,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  desde  las  diez  de  la 
mañana,  presidió,  en  la  grandiosa  Plaza  de  San  Pedro  en  el  Vaticano, 
la  solemne  ceremonia  de  la  beatificación  de  varias  y  varios  venerables 
Siervos  de  Dios,  entre  los  cuales  estaba  Maric  Poussepin,  Fundadora 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad  Dominicas  de  la  Presentación,  y  del 
Padre  Jacinto  María  Cormier,  O.P.,  Cofundador  de  la  Congregación 
de  Hermanas  Dominicas  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Después  de  escuchar  una  breve  biografía  del  venerable  Siervo  de 
Dios,  Padre  Jacinto  María  Cormier,  O.P.,  pronunciada  junto  con  la 
petición  de  beatificación  por  el  Cardenal  Vicario  de  Roma,  Camilo 
Ruini,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  pronunció  en  latín  la 
siguiente  fórmula  de  beatificación:  "  Nos,  acogiendo  el  deseo  de 
nuestro  venerable  hermano  el  Cardenal  Camilo  Ruini,  Vicario  de 
Roma  así  como  de  otros  muchos  hermanos  en  el  Episcopado  y  de 
numerosos  fieles,  después  de  haber  escuchado  el  parecer  de  la 
Congregación  para  las  causas  de  los  santos,  con  nuestra  autoridad 
apostólica,  concedemos  que  el  Venerable  Siervo  de  Dios  Jacinto 
María  Cormier  sea  llamado  BEATO  y  se  pueda  celebrar  su  fiesta 
todos  los  años  en  los  lugares  y  del  modo  establecido  por  el  Derecho, 
el  1 7  de  diciembre.  En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo  ". 

La  inmensa  asamblea  congregada  en  la  Plaza  de  San  Pedro  prorrum- 
pió en  un  gran  aplauso,  en  señal  de  alegría  espiritual,  mientras  en  los 
balcones  de  la  fachada  de  la  Basílica  de  San  Pedro  se  descubrián  los 
tapices  con  las  efigies  de  los  nuevos  beatos,  entre  ellos  el  de  la  efigie 
del  Beato  Jacinto  María  Cormier. 

Hoy,  en  este  primer  sábado  de  enero  de  1995,  en  el  ambiente  festivo 
de  Navidad  y  Año  Nuevo,  los  miembros  de  la  Orden  de  Predicadores 
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y  las  Religiosas  de  la  Congregación  de  Hermanas  Dominicas  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Provincia  £>anto  Domingo  de  Guzman " 
del  Ecuador  se  han  congregado  con  grande  alegría  c  intenso  fervor  en 
este  templo  parroquial  de  Santo  Tomás  de  Aquino  de  Quito,  para 
celebrar  esta  solemne  Eucaristía,  con  la  que  quieren  festejar  la 
beatificación  de  quien  fue  su  Superior  General  y  el  Cofundador  de 
us  Instituto  respectivamente  y  para  dar  gracias  a  Dios  por  el  beneficio 
de  haber  concedido  a  la  Iglesia,  a  la  Orden  de  Predidcadores  y  a  la 
Congregación  de  Hermanas  Dominicas  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción un  modelo  de  virtudes  cristianas  que  imitar  y  un  poderoso 
intercesor  ante  Dios,  a  quien  poder  encomendarse. 

En  esta  homilía  recordemos  algunos  datos  de  la  vida  del  Beato  Jacinto 
María  Cormier,  O.P.,  su  participación  en  la  fundación  de  la  Congre- 
gación de  Hermanas  Dominicas  de  la  Inmaculada  Concepción  y  los 
rasgos  característicos  de  su  espiritualidad. 

Datos  de  la  vida  del  Beato  Jacinto  María  Cormier,  O.P. 
Quien  como  religioso  había  de  llamarse  Fray  Jacinto  María  Cormier, 
nació  en  la  ciudad  de  Orleans,  Francia  el  8  de  diciembre  de  1832, 
fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Sma.  Virgen  María.  Dios  le 
llamó  a  la  existencia  en  el  seno  de  un  hogar  de  recias  convicciones 
cristianas.  Sus  padres  fueron  Francisco  Bernardo  Cormier,  un  cristia- 
no solícito  por  el  culto  de  Dios,  amante  de  su  familia,  bondadoso, 
laborioso  y  responsable.  Su  madre  fue  Margarita  Felicita 
Bracquemond,  mujer  piadosa,  de  ideas  claras  y  de  carácter  vivaz  y 
activo,  eficiente  en  llevar  su  casa  y  dirigir  su  pequeño  comercio. 

El  niño  recibió  en  el  bautismo  el  nombre  de  Luis  Estanislao  Enrique 
María  Cormier.  Cuando  falleció  don  Francisco  Bernardo,  le  corres- 
pondió a  Doña  Margarita  la  responsabilidad  de  criar  y  educar  a  su  hijo. 
Luis  Estanilao  Enrique  María  fue  un  niño  y  adolescente  físicamente 
flaco  y  delicado,  alto  de  estatura,  tez  rosada,  ojos  de  expresión  pura 
y  suave.  Su  personalidad  se  caracterizó  por  ser  inteligente,  amable  y 
modesto.  Alguien  lo  describe  de  la  siguiente  manera:  "  Desde  niño 
se  manifestó  en  el  un  abolengo  de  fe  en  el  pensar,  de  hidalguía  en  el 
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proceder,  de  delicadeza  en  el  sentir;  en  cierto  modo,  estos  rasgos 
pueden  ser  como  el  preludio  del  prototipo  de  la  estirpe  Dominicana, 
a  la  que  más  tarde  se  consagraría  "  (Caridad  en  la  Verdad,  pág.  17). 

Después  de  realizar  los  estudios  de  educación  elemental  en  la 
Escuela  de  los  Hermanos  de  la  Salle,  correspondiendo  al  llamamien- 
to divino  al  sacerdocio,  ingresa  al  Seminario  Menor  de  la  "Chapelle 
de  Saint  Maisen",  luego  pasa  al  Seminario  Mayor  de  Orleans,  dirigido 
por  los  Sulpicianos,  en  donde  estudia  Filosofía,  Teología  y  asignatu- 
ras de  Pastoral,  como  la  Catcquesis. 

El  17  de  mayo  de  1856,  cuando  va  a  cumplir  24  años  de  edad  recjbe 
la  ordenación  sacerdotal  de  manos  de  Mons.  Dupanloup. 

Su  vocación  dominicana. 

La  vocación  dominicana  del  beato  Jacinto  María  se  manifestó  desde 
años  atrás  de  su  ordenación  sacerdotal.  Monseñor  Dupanloup  le 
aconsejó  ordenarse  primero  de  sacerdote.  En  1855  fue  recibido  en  la 
Tercera  Orden  de  Santo  Domingo.  Ya  sacerdote,  en  1856,  entra  en  la 
Orden  de  Predicadores,  en  el  convento  de  Flavigny.  Viste  el  hábito 
con  el  nombre  de  Jacinto  María  Cormier.  Sin  embargo,  antes  el  joven 
Enrique  Cormier  se  había  entrevistado  con  el  P /«Lacordaire,  a  quien 
le  consultó  sobre  su  vocación  dominicana.  La  respuesta  del  P. 
Lacordaire  fue  descorazonadora;  "Vocación  nula  e  inmadura".  En 
cambio,  el  P.  Amanton  contestó  a  la  misma  consulta  con  un  "Sí" 
rotundo.  Cuando  el  joven  sacerdote  Cormier  ingresó  al  Noviciado 
Dominicano,  las  palabras  desalentadoras  del  P.  Lacordaire  le  fueron 
objeto  de  reflexión  para  reafirmar  su  vocación  dominicana. 

Hizo  la  profesión  temporal,  el  29  de  junio  de  1857.  Dos  años  después 
emitió  sus  votos  solemnes  en  Roma  en  1859.  Sirvió  a  la  Orden  de 
Predicadores,  asumiendo  progresivamente  grandes  responsabilida- 
des: fue  Secretario  del  Padre  Jandel,  Maestro  General  de  la  Orden. 
Desempeñó  los  cargos  de  Submaestro  de  Novicios.  Fue  nombrado 
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Prior  en  los  conventos  de  Corbara,  Marsella,  Toulouse  y  San 
Maximino.  Oportunamente  se  le  eligió  primer  Provincial  de  la 
provincia  restaurada  de  Marsella;  fue  dos  veces  provincial  de  Toulouse; 
fue  también  provincial  en  San  Maximino. 

Por  su  valioso  testimonio  de  dominico  de  cuerpo  entero,  el  P.  Jacinto 
María  Cormier  llegó  a  ocupar  puetos  en  la  Curia  generalicia  de  la 
Orden  de  Predicadores.  Fue  Asistente  del  P.  Fruthwirth,  Maestro 
General,  llegó  a  ocupar  el  cargo  de  Procurador  General,  hasta  que  en 
1904  el  Capítulo  General  del  \  iterbo  lo  eligió  Maestro  General  de  la 
Orden.  El  P.  Cormier  tenía  72  años  de  edad,  cuando  fue  elegidocomo 
el  76o.  sucesor  de  Santo  Domingo  de  Guzmán.  Desempeñó  este 
arduo  servicio,  por  espacio  de  doce  años  hasta  1916  con  ardor  y 
entusiasmo,  con  esfuerzo  y  constancia,  pero  también  con  bondad  y 
dulzura.  Un  diario  de  Friburgo,  al  comentar  la  elección  recaída  en  la 
persona  del  P.  Cormier,  decía  lo  siguiente: "  Séanos  permitido  elogiar 
el  carácter  y  las  virtudes  de  un  Religioso,  virtudes  que  van  a  la  par  con 
su  modestia.  Diremos  bastante  al  recordar  que  los  tres  últimos 
Pontífices  le  han  otorgado  una  confianza  y  afecto,  que  nadie  ignora  en 
la  ciudad  eterna".  En  Roma  fue  consultor  de  dos  dicasterios:  de  la 
entonces  Congregación  del  Santo  Oficio  y  de  la  de  Propaganda  Fidc. 
Siendo  Maestro  General  de  la  Orden  de  Predicadores  fundó  el 
Pontificio  Colegio  "Angclicum",  para  los  estudios  superiores  de  los 
miembros  de  la  Orden  y  para  servicio  de  la  Iglesia  Universal.  Su 
Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  que  beatificó  al  P.  Jacinto  María 
Cormier,  realizó  sus  estudios  y  obtuvo  su  grado  académico  en  el 
"Angelicum".  Cuando  terminó  su  cargo  de  General  de  la  Orden, 
escogió  residir  en  el  convento  de  San  Clemente  de  Roma,  en  donde, 
lleno  de  méritos  y  colmado  de  años,  entregó  su  alma  al  Creador,  el  1 7 
de  diciembre  de  1916,  a  la  edad  de  84  años.  Sus  hermanos  de  la 
Comunidad  lo  despidieron  con  el  canto  de  la  Salve  y  algunos  de  ellos 
dijo:  "La  muerte  no  lo  arrebató,  pero  sus  preciosas  y  múltiples 
virtudes  viven  aún  lozanas  en  el  corazón  y  en  la  vida  de  todos  sus 
hijos". 
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Participación  dd  Beato  Jacinto  María  Cornúer  en  la  fundación  de  la 
Congregación  de  Hermanas  ¡Jomxmcanas  de  la  inmaculada  Concepción 
El  9  de  octubre  de  1869  nace  la  Congregación  de  Hermanas  Domi- 
nicas de  la  Inmaculada  Concepción,  al  amparo  de  María  Inmaculada, 
en  la  ciudad  de  Toulouse.  Las  fundadoras  fueron  Madre  Hedwige 
Portalet  y  Madre  Francoise  Lothier,  si  bien  ésta  última  es  considera- 
da como  cofundadora.  La  fundación  contó  con  los  auspicios  de 
L'Abbé  de  Pons,  Vicario  General  de  Toulouse  y  con  el  apoyo  del 
canónigo  Massc.  Se  redactó  el  primer  texto  de  las  Constituciones  e 
ingresaron  algunas  postulantes.  Refiriéndose  a  esta  fecha,  la  Madre 
fundadora  escribe:  "Este  es  el  día  en  que  ponemos  los  fundamentos 
de  nuestra  querida  familia  religiosa". 

En  1877,  el  lo.  de  abril,  solemnidad  de  la  Pascua  de  Resurrección,  las 
reglas  de  la  incipiente  Comunidad  son  aprobadas  por  la  autoridad 
eclesiástica  de  Poulouse.  La  pequeña  Comunidad  de  María 
Inmaculada  seguía  creciendo  y  sirviendo  al  Reino  de  Dios  al  princi- 
pio atendiendo  a  los  desposeídos  de  la  vista  de  Toulouse.  Luego 
abrían  nuevos  caminos  entre  tribulaciones  y  progresos. 

La  pequeña  Comunidad  religiosa  de  María  Inmaculada  recibió  desde 
su  origen  la  orientación  espiritual  de  los  Padres  Dominicos  de  la 
ciudad  de  Toulouse.  Un  dominico  santo,  el  P.  Jacinto  María  Cormier, 
fiel  imitador  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  fue  para  las  primeras 
hermanas:  padre,  maestro  y  director  espiritual.  En  el  año  de  1883,  la 
Fundadora  Madre  Edwige  Portalet,  comparte  con  el  P.  Cormier, 
confesor  extraordinario  de  la  Comunidad,  el  gran  deseo  de  afiliar  a  la 
joven  familia  religiosa  a  la  Orden  de  Predicadores.  El  P.  Jacinto  María 
Cormier,  en  ese  entonces  Prior  del  convento  de  Toulouse,  apoyó  y 
aprobó  este  proyecto  con  paternal  bondad.  La  Fundadora  se  expresa 
así  en  sus  memorias:  "Fue  el  8  de  diciembre  de  1884,  en  la  bella  fiesta 
de  la  Inmaculada  Concepción,  cuando  tuvimos  la  dicha  de  entrar  a 
pertenecer  a  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  hacer  profesión  en  manos 
del  P.  Cormier.  Desde  este  feliz  día  lo  consideramos  como  nuestro 
Fundador.  Su  abnegación  y  sus  delicadas  atenciones  eran  inconta- 
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bles:  él  puso  todo  su  empeño  en  que  seamos  auténticas  Dominica- 
nas"   Así,  nosotras  podemos  afirmar  que  nuestro  buen  Padre 

Cormier  ha  realizado  todo  lo  que  ha  podido  en  favor  de  nuestra 
afiliación  y  de  nuestra  formación  en  la  vida  dominicana",  testifica  la 
Madre  Portalet. 

Hay,  pues,  suficientes  razones  para  que  las  Hermanas  Dominicanas 
de  la  Inmaculada  Concepción  hayan  exultado  de  gozo  con  la 
beatificación  del  P.  Jacinto  María  Cormier  y  para  que  con  esta 
Eucaristía  tributemos  fervientes  gracias  a  Dios  por  la  exaltación  a  la 
gloria  de  los  altares  de  quien  ha  sido  Cofundador  de  un  Instituto 
Religioso. 

Rasgos  característicos  de  la  espiritualidad  dd  Beato  Jacinto  María  Cormier 
La  Beatificación  del  P.  Jacinto  María  Cormier  en  una  proclamación 
solemne,  que  hace  el  Vicario  de  Jesuscristo,  de  que  el  nuevo  Beato 
se  ha  empeñado  en  aspirar  a  la  perfección  cristiana  y  que,  para  ello, 
ha  practicado  en  grado  heroico  todas  las  virtudes,  teologales  y 
morales,  de  la  vida  cristiana.  Sin  embargo,  la  espiritualidad  que 
influye  en  la  perfección  cristiana  de  Jacinto  María  Cormier  tiene  unos 
rasgos  característicos  propios,  bajo  los  cuales  él  se  presenta  como 
modelo  especialmente  para  los  dominicos  y  las  Hermanas  Dominicas 
de  la  Inmacula  Concepción. 

El  Beato  Jacinto  María  se  caracterizó  por  una  práctica  heroica  de  las 
virtudes  teologales  de  la  Fe,  la  Esperanza  y  la  Caridad.  Era  un 
hombre  de  intensa  vida  teologal,  que  se  revelaba  en  todo  su  compor- 
tamiento. Vivía  de  Fe,  la  que  se  manifestaba  particularmente  profun- 
da y  luminosa,  pero  sobre  todo,  convincente.  Su  aspecto  exterior 
revelaba  su  intenso  recogimiento  y  la  presencia  de  Dios  que  le  era 
familiar.  Vivía  en  continua  oración  y  tenía  a  Dios  presente  en  todas 
sus  acciones.  Sobresalió  en  él  la  virtud  de  la  Esperanza,  especialmen- 
te en  la  período  difícil  de  su  responsabilidad  como  Superior  General. 
Estaba  seguro  de  la  ayuda  de  Dios,  sobre  todo,  en  el  establecimiento 
del  "  Angclicum  ",  actual  Universidad  Pontificia  de  "Santo  Tomás", 
y  en  la  restauración  de  la  Orden.  Su  confianza  en  el  Señor  se  revela 
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en  estas  palabras: "  Soy  viejo  y  no  puedo  hacer  nada;  pero  Dios  vendrá 
en  mi  auxilio  y  estoy  seguro  que  El  me  ayudará  ". 

En  cuanto  a  la  virtud  de  la  Caridad  hacia  Dios  y  hacia  los  hombres,  su 
vida  entera  era  amor  a  Dios  en  acción.  Este  amor  a  Dios  se  proyectaba 
también  hacia  el  prójimo  con  esa  delicadeza,  amorosas  atenciones  y 
bondad  que  le  caracterizaban.  La  bondad  y  la  delicadeza  de  ánimo 
para  con  todos  eran  tan  grandes,  que  de  todos  era  amado  y  venerado. 

Su  espiritualidad  se  caracterizó  también  por  una  tierna  y  ferviente 
devoción  mariana.  Era  muy  devoto  de  la  Sma.  Virgen  María  y 
aprovechaba  de  todo  el  tiempo  posible  para  honrarla  con  la  recitación 
del  Santo  Rosario.  Todas  las  virtudes  morales  brillaron  en  la  vida  del 
Padre  Cormier  con  las  características  de  espontaneidad,  fluidez, 
sencillez,  modestia,  serenidad  y  gozo.  "  La  prudencia  y  consejo 
siempre  estaban  en  armonía,  así  como  la  justicia  y  la  magnanimidad, 
Un  gran  espíritu  de  fortaleza  animaba  su  vida;  era  sumamente 
moderado  en  el  alimento.  Siempre  se  destacó  en  él  el  equilibrio,  la 
constancia,  la  ecuanimidad  y  el  ejercicio  de  todas  y  cada  una  de  las 
virtudes  ". 

La  espiritualidad  del  Beato  Jacinto  María  Cormier  se  caracteriza, 
sobre  todo,  por  la  fiel  imitación  de  Santo  Domingo.  Amaba  entraña- 
blemente a  Santo  Domingo  y  trataba  de  imitarlo.  Un  dominico 
francés,  en  un  artículo  titulado "  Sobre  los  pasos  de  Santo  Domingo", 
dice:  "En  el  corazón  del  Padre  Cormier,  Santo  Domingo  vivía  con  una 
intensidad  de  pensamiento  y  de  afecto  verdaderamente  admirables. 
Contemplarlo,  estudiarlo,  imitarlo  era  su  incesante  necesidad".  Lla- 
mado al  gobierno  de  la  Orden  en  calidad  de  Maestro  General,  buscó 
una  divisa  que  expresara  a  la  vez  el  secreto  de  su  vida  interior  y  el 
espíritu  de  su  magisterio.  Se  basó  en  la  divisa  del  pontificado  de  San 
Pío  X  "Instaurar  todo  en  Cristo  y  la  adaptó  a  esta  fórmula  dominicana: 
"Instaurar  todo  en  Santo  Domingo".  Es  decir  encuadrarse  en  su 
recuerdo,  animarse  de  su  espíritu,  vivificarse  con  su  ejemplo,  consu- 
mirse en  su  caridad". 
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Si  Santo  Tomás  sintetizó  la  espiritualidad  de  la  Orden  de  Predicado- 
res en  el  secular  lema:  "Contemplata  allis  tradere"  "Contemplar  y 
entregar  a  los  demás  lo  contemplado ",  el  Beato  Jacinto  María  Cormier 
concentró  su  espiritualidad  en  este  lema  de  gran  significación: 
"Caridad  en  Verdad  ".  La  Verdad  aliada  con  la  Caridad  debe  fundirse 
en  todos  los  ambientes,  muy  especialmente  entre  los  humildes  y 
sencillos. 

La  vida  religiosa  del  Beato  Jacinto  María  Cormier  fue  de  total  e 
ininterrumpido  servicio  a  los  Hermanos  Dominicos  y  a  las  Hermanas 
agregadas  a  la  Orden,  durante  57  años,  pasando  por  todos  los  grados 
de  responsabilidad  hasta  llegar  a  la  cumbre  de  Maestro  General,  con 
prudencia,  sabiduría,  dulzura  y  equilibrio,  cualidades  propias  del 
"Magistcr  Dominicus". 

Demos,  pues,  gracias  a  Dios  con  esta  Eucaristía  por  el  precioso  don 
de  la  Beatificación  del  P.  Jacinto  María  Cormier,  concedido  a  la 
Iglesia,  a  la  Orden  de  Predicadores  y  a  la  Congregación  de  Hermanas 
Dominicas  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  tienen  en  este  Beato 
un  poderoso  intercesor  y  un  modelo  de  espiritualidad  dominicana 
que  imitar.  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  Misa  celebrada  en  la  iglesia  parroquial  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  de  Quito,  el  sábado  7  de  enero  de  1995,  como  acción  de  gracias  por 
la  Beatificación  del  P.  Jacinto  M.  Cormier,  O.P.,  Cqfundador  de  la 
Congregación  de  Hermanas  Dominicas  de  la  Inmaculada  Concepción. 
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MISA  DE  CLAUSURA  DEL  MES  DE  LA  INF  ACIA  Y 
ADOLESCENCIA  MISIONERAS 

"Dejen  que  los  niños  vengan  a  mí.  ¿Por  qué  se  lo  impiden?  el  Reino  de  Dios 
es  para  los  que  se  parecen  a  los  niños"  (Me.  10,  14) 

Estimados  niñas,  niños  y  jóvenes  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misioneras: 


En  este  último  sábado  de  enero,  mes  en  el  que  hemos  celebrado  la 
solemnidad  de  la  Epifanía,  en  la  que  Jesús  se  ha  manifestado  como 
Salvador  universal  de  todos  los  hombres,  también  de  los  pueblos 
paganos,  nos  hemos  congregado  en  esta  Catedral  Metropolitana  de 
Quito,  para  celebrar  el  Día  o  la  fiesta  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misioneras  en  la  Arquidióccsis  de  Quito. 

Ya  sabemos  que  la  "Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misioneras"  iniciada  en  Francia  en  1843,  con  el  nombre  de  "Obra 
Angélica"  o  "Santa  Infancia",  gracias  al  celo  apostólico  de  Mons. 
Carlos  Augusto  Forbin  Jasson,  Obispo  de  Nancy  y  de  Paulina  Jaricot, 
es  un  movimiento  eclesial  de  niños  y  adolescentes  cristianos  católi- 
cos, que  quieren  trabajar,  orar  y  sacrificarse  por  la  conversión  a  la  fe 
cristiana  de  los  niños  de  los  países  paganos. 

Por  tanto,  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras 
trata  de  "despertar  progresivamente  en  los  niños  y  adolescentes 
cristianos  una  conciencia  misionera  universal  y  moverlos  a  compartir 
la  fe  y  los  medios  materiales  con  los  niños  de  las  regiones  e  iglesias 
más  desprovistas  a  este  respecto.  (Estatutos  II,  III,  6) 

Precisamente  el  pasaje  del  Evangelio,  según  San  Marcos,  que  ha  sido 
proclamado  en  esta  Misa,  les  recuerda  a  Uds. ,  queridos  niñas  y  niños, 
la  obligación  que  tienen,  como  cristianos  católicos,  de  buscar  y  atraer 
hacia  Jesús  a  muchos  niños,  que  se  hallan  alejados  de  El,  porque  aún 
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no  le  conocen,  porque  aún  no  se  han  incorporado  a  Jesús  por  el 
Bautismo,  no  han  sido  elevados  a  la  dignidad  de  hijos  de  Dios  y  de 
miembros  de  la  Iglesia.  Cuando  Jesús  les  dice  a  Uds.:  "Dejen  que  los 
niños  vengan  a  mí",  les  está  invitando  a  que  Uds.,  ya  agregados  a  la 
Obra  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras,  oren,  se  sacrifiquen 
y  trabajen  por  atraer  a  la  fe  cristiana  a  esos  millones  y  millones  de 
niños  que  aún  yacen  en  las  tinieblas  del  paganismo,  que  aún  no  se 
han  convertido  a  la  fe  cristiana,  ni  han  entrado  a  formar  parte  de  la 
Iglesia,  que  es  sacramento  de  salvación  para  todo  el  género  humano. 

Cuando  Uds.  trabajan  como  apóstoles  y  misioneros  de  Jesús  en  la 
"Infancia  y  Adolescencia  Misioneras"  y  con  su  oración  y  sus  sacrificios 
logran  atraer  a  muchos  niños  paganos  a  la  fe  cristiana,  están  atendien- 
do al  deseo,  al  gusto  y  a  los  fervientes  anhelos  de  Jesús,  que  tanto  ama 
a  los  niños  y,  por  eso,  quiere  atraerlos  hacia  sí.  "Dejen  que  los  niños 
vengan  a  mí".  Por  otra  parte  en  el  Evangelio  Jesús  demuestra  su  amor 
y  predilección  por  los  niños,  cuando  los  abrazaba  junto  a  su  corazón, 
y  les  imponía  sus  manos  para  bendecirlos. 

En  este  día  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras,  que  celebramos 
en  la  Arquidióccsis  de  Quito  en  1995,  cuando  estamos  conmemoran- 
do los  cuatrocientos  cincuenta  años  de  la  erección  canónica  del 
Obispado  de  "San  Francisco  de  Quito",  quiero  presentarles,  queridos 
niñas  y  niños,  a  un  niño  mártir,  que  tiene  que  ser  para  Uds.,  un 
modelo  de  actividad  misionera  y  de  fidelidad  a  Cristo.  Este  niño 
mártir  es  San  Ursicino,  cuyos  restos  venerandos  o  insignes  reliquias 
conservamos  en  esta  Catedral  de  Quito. 

San  Ursicino  fue  un  niño  cristiano  de  Roma,  que  con  el  martirio  selló 
su  fe  cristiana  y  su  fidelidad  a  Jesucristo,  a  la  temprana  edad  de  ocho 
años  1 7  días,  en  los  primeros  siglos  en  los  que  se  desató  la  persecución 
contra  la  Iglesia.  El  niño  mártir  San  Ursicino,  por  su  fidelidad  a 
Jesucristo,  fue  herido  por  el  puñal  del  verdugo  y  sacrificado  en  Roma. 
Recogieron  con  delicada  veneración  el  tierno  y  ensangrentado  cuer- 
po los  cristianos  en  Roma  y  lo  depositaron  en  una  de  las  Catacumbas 
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de  Roma  v  pusieron  sobre  su  sepulcro  este  breve  y  sencillo  epitafio: 
URSICINO.  DEPOSITADO  EL  7  DE  OCTUBRE.  VIVIO  8 
AÑOS  17  DIAS.  DESCANSA  EN  PAZ. 

Este  epitafio  todavía  puede  leerse  en  latín  junto  a  la  urna  en  donde 
descansan  sus  reliquias  en  su  cuerpo  construido  en  cera. 

Este  cuerpo  del  niño  mártir  San  Ursicino  fue  magnífico  don  del  Papa 
Pío  IX  al  Arzobispo  mártir.  Mons.  José  Ignacio  Checa  y  Barba.  Este 
regalo  fue  prenda  del  singular  afecto  que  profesaba  el  Vicario  de 
Cristo  a  esta  Iglesia  particular  de  Quito  y  al  Prelado  de  ese  entonces. 
Este  regalo  fue  hecho  en  1870.  En  esta  Catedral,  el  Vble.  Cabildo 
Metropolitano  ha  fomentado  siempre  culto  y  devoción  a  las  santas 
reliquias  de  San  Ursicino,  especialmente  con  la  celebración  de  la 
novena  y  fiesta  que  cada  año  se  realizan  en  esta  Catedral  en  el  mes  de 
noviembre. 

El  30  de  noviembre  de  1939,  mi  Vble.  predecesor,  Mons.  Carlos 
María  de  la  Torre,  fundó  la  Congregación  de  San  Ursicino  para  los 
niños  y  niñas  de  la  ciudad  de  Quito,  a  fin  de  proponer  a  laniñez  y 
juventud  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito  un  modelo  de  vida 
cristiana,  en  el  que  puedieran  aprender  desde  temprana  edad,  a 
defender  la  fe  católica  y.  si  es  necesario,  a  ejemplo  suyo,  a  derramar 
la  sangre  por  Cristo.  En  esa  misma  fecha,  Mons.  Carlos  María  de  la 
Torre  estableció  el  culto  a  San  Ursicino  el  27  de  cada  mes.  Son  125 
años  los  que  han  transcurrido  desde  que  el  cuerpo  del  Niño  Mártir 
San  Ursicino  ha  permanecido  entre  nosotros  y  ha  sido  venerado  en 
nuestra  Catedral.  Su  anterior  Capellán,  Mons.  Julio  Espín  Lastra, 
que  hasta  la  fecha  de  su  fallecimiento  fue  también  Director 
Arquidioccsano  de  la  Obras  Misionales  Pontificas,  tuvo  la  feliz  idea 
y  el  vivo  deseo  de  que  se  nombrara  a  San  Ursicino  como  Patrono  de 
la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia  Misioneras  en  la 
Arquidióccsis  de  Quito. 
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Secundando  los  deseos  del  difunto  Director  Arquidioccsano  de  las 
Obras  Misionales  Pontificas,  Mons.  Julio  M.  Espín  Lastra,  fervoroso 
promotor  del  culto  y  devoción  a  San  Ursicino  y  dentro  del  marco  de 
la  celebración  de  los  450  años  de  la  erección  canónica  del  Obispado 
de  San  Francisco  de  Quito,  proclamo  al  niño  Mártir  de  la  Fe  cristiana, 
SAN  URSICINO  como  PATRONO  DE  LA  OBRA  PONTIFICIA 
DE  LA  INFANCIA  Y  ADOLESCENCIA  MISIONERAS  EN  LA 
ARQUIDIOCESÍS  DE  QUITO  y  renuevo  la  disposición  del  Señor 
Cardenal  Carlos  María  de  la  Torre  de  que  se  le  honre  y  se  le  dé  culto 
especial  el  27  de  cada  mes. 

Los  dirigentes  y  miembros  de  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y 
Adolescencia  Misioneras  tomarán  al  niño  Mártir  San  Ursicino  como 
su  modelo  y  poderoso  Patrono  y  de  él  aprenderán  a  defender  la  Fe 
cristiana  y  a  difundirla  con  valentía  y  perseverancia,  mediante  las 
actividades  propias  de  la  Obra  en  favor  de  los  niños  y  adolescentes  no 
cristianos  de  nuestra  Patria  y  de  los  demás  países  del  mundo,  a  fin  de 
que  el  Evangelio  se  difunda  en  todas  las  naciones. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  Misa  de  la  Obra  Pontificia  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misioneras,  celebrada  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  sábado  28 
de  enero  de  1995 
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DISCURSO  EN  EL  BICENTENARIO  DEL 
NACIMIENTO  DEL  GRAN  MARISCAL  DE 
AYACUCHO,  ANTONIO  JOSE  DE  SUCRE 

El  autor  sagrado  del  libro  del  Génesis,  al  indicar  en  el  capítulo  IV  la 
narración  de  la  historia  de  los  hermanos  Caín  y  Abel,  hace  una 
verdadera  reflexión  teológica  sobre  dos  puntos  concretos:  primero, 
sobre  el  origen  divino  de  la  vida  humana,  que  el  hombre  debe 
respetar  y  cuidar  y  segundo,  sobre  una  fatal  consecuencia  de  la 
comisión  del  pecado  en  el  mundo.  Después  de  la  rebelión  del 
hombre  contra  el  hombre  viene  la  ruptura  de  las  relaciones  de 
fraternidad  entre  Caín  y  Abel. 

El  libro  del  Génesis  nos  presenta  a  Dios  mismo  como  la  fuente  y  el 
autor  de  la  vida  humana.  Después  de  que,  en  el  examerón,  como 
Creador  omnipotente,  preparó  en  la  creación  universal  digna  morada 
para  el  hombre,  criatura  más  perfecta  del  mundo  visible,  tomó  la 
decisión  de  crearlo.  La  decisión  divina  es  fruto  de  una  especial 
deliberación.  "Dijo  Dios:  Hagamos  al  hombre  a  nuesta  imagen  y 
semejanza,  que  domine  los  peces  del  mar,  las  aves  del  cielo,  los 
ganados  y  todas  las  alimañas  que  se  mueven  sobre  la  tierra".  Inmedia- 
tamente puso  en  ejecución  su  proyecto  y  "Creó  Dios  al  hombre  a 
imagen  suya:  a  imagen  de  Dios  lo  creó,  varón  y  mujer  los  creó". 

El  hombre  fue  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  cuando  el 
Créador  le  dotó  de  inteligencia  para  conocer  la  verdad,  de  voluntad 
para  amar  el  bien  y  de  libre  albedrío  para  decidirse  libremente  sin 
coacción  alguna. 

El  hombre  refleja  también  la  imagen  y  semejanza  de  Dios,  principal- 
mente con  su  trabajo,  la  obra  de  la  creación,  llevada  a  cabo  en  la 
semana  simbólica  de  seis  días  de  trabajo  y  de  séptimo  de  descanso. 
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Según  la  narración  del  Génesis,  Dios  fuente  y  Autor  de  la  vida 
humana,  bendijo  a  la  pareja  humana  y  la  dotó  de  poder  procreador, 
para  que  la  unión  monogámica  del  hombre  y  la  mujer  se  constituyera 
en  colaboradora  del  poder  creador  de  Dios  en  la  transmisión  de  la 
vida,  para  que  el  genero  humano  se  prolongara  sobre  la  tierra.  "Y  los 
bendijo  Dios  y  le  dijo:  Sed  fecundos  y  multiplicaos,  llenad  la  tierra 
y  somctedla"  (Gn  1,25) 

Eva,  la  madre  de  los  vivientes,  cuando  concibe  y  da  a  luz  a  su  primer 
hijo  Caín  y  más  tarde  a  Abel,  es  consciente  de  que  la  vida  que  se  ha 
engendrado  en  ella  es  don  precioso  de  Dios.  Por  ello  exclama:  "He 
adquirido  un  varón  por  el  favor  de  Dios"  (Gn  4,1) 

Si  ha  recibido  la  vida  humana  de  sus  hijos  como  don  inapreciable  de 
Dios  Creador,  ella  siente  la  necesidad  de  expresar  su  acción  de  gracias 
al  Creador  y  lo  hace,  prorrumpiendo  en  aquella  expresión  jubilosa  de 
mujer  que  de  sierva  de  un  marido,  se  convierte  en  madre  de  un 
hombre,  y  de  un  hombre  piadoso  y  bueno  como  Abel,  que,  siendo 
pastor,  ofrecía  a  Dios  la  oblación  de  los  primogénitos  de  su  rebaño  y 
de  la  grasa  de  los  mismos.  Porque  Dios  miraba  propicio  y  aceptaba 
complacido  la  ofrenda  de  Abel,  por  proceder  de  un  hombre  bueno  y 
de  un  corazón  virtuoso 

También  hace  doscientos  años,  el  3  de  febrero  de  1795,  Venezuela 
y  toda  la  América  hispana  recibieron  de  la  Providencia  Divina  el  don 
precioso  de  la  vida  de  un  varón  extraordinario  de  lúcido  talento,  de 
voluntad  férreamente  indomable,  de  titánica  decisión  para  llevar  a 
cabo,  colaborando  con  el  Libertador  Simón  Bolívar,  la  gran  epopeya 
de  la  libertad  de  nuestros  países  bolivarianos,  dirigiendo  los  ejércitos 
patriotas  y  guiando  las  batallas  libertarias,  desde  las  cálidas  playas  del 
Orinoco,  hasta  las  heladas  zonas  del  Potosí,  pasando  por  Colombia, 
Pichincha,  Lima  y  Ayacucho. 

Fue  precioso  don  de  Dios  concedido  a  Venezuela  y  a  nuestras  tierras 
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sudamericanas  el  nacimiento  de  Antonio  José  de  Sucre,  acaecido  el 
3  de  febrero  de  1 795,  en  la  ciudad  de  Cumaná,  en  el  seno  de  una 
familia  acaudalada,  pero  también  de  profundas  convicciones  cristia- 
nas. En  las  aguas  bautismales  fue  elevado  a  la  dignidad  de  hijo  de 
Dios  y  de  miembro  de  la  Iglesia  Católica.  A  la  muerte  de  su  madre, 
quedó  bajo  la  tutela  de  su  tío,  Juan  Manuel  Sucre,  quien  se  preocupó 
de  cultivar  el  lúcido  talento  del  niño  en  la  Escuela  colonial  de 
Cumaná.  Ya  en  los  primeros  años  del  siglo  diecinueve,  se  agitaban 
impetuosas  las  ideas  libertarias,  que  anhelaban  la  independencia  de 
los  pueblos  americanos  con  respecto  a  la  Metrópoli  española.  Con 
vocación  para  la  carrera  militar  y  con  el  ideal  de  enrolarse  en  la  lucha 
por  la  libertad  de  nuestros  pueblos,  el  joven  Antonio  José  de  Sucre 
fue  discípulo  en  Caracas  de  coronel  Mires,  quien  le  inició  en  los 
estudios  de  ingeniería.  En  1810,  cuando  apenas  tenía  quince  años  de 
edad,  se  alistó  en  las  legiones  del  General  Miranda,  a  cuyo  lado  sirvió 
en  la  primera  campaña.  En  1 8 1 3  intevino  en  la  campaña  de  reconquis- 
ta de  Venezuela  por  la  parte  oriental.  A  los  19  años  de  cd.id  obtuvo  el 
grado  de  comandante  en  1814  y  Bolívar  le  destinó  al  Estado  Mayor 
del  Ejército  de  Oriente. 

Después  de  las  derrotas  sufridas  por  los  patriotas  en  Aragua  y  Urica, 
se  refugió  en  la  Trinidad.  Al  volver  tras  de  un  peligroso  naufragio, 
pasó  con  el  General  Mariño  a  Güiria  y  tomó  el  mando  del  batallón  de 
Colombia.  En  1817,  cuando  tiene  veintidós  años  de  edad,  es  ascen- 
dido a  coronel.  Sirvió  en  el  ejército  del  General  Bcrmúdezy  desem- 
peñó el  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor  hasta  1818,  en  que  fue 
ascendido  al  grado  de  general  de  brigada.  Es  un  joven  general  de 
veintitrés  años  de  edad.  Su  talento,  su  don  de  gentes,  su  muí  ti  face  tica 
personalidad  lo  capacitan  para  ser  no  solo  un  valiente  militar  y 
brillante  estratega,  sino  también  para  cumplir  con  habilidad  misiones 
diplomáticas:  Bolívar  lo  envió  a  las  Antillas  para  solicitar  armas  y 
municiones;  cuando  ya  formaba  parte  del  Estado  Mayor  General  del 
Libertador,  fue  comisionado  para  ajustar  con  el  general  español 
Morillo  el  tratado  de  rcgularización  de  la  guerra,  firmado  el  25  de 
noviembre  de  1819. 
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La  vida  y  actividad  militar  de  Antonio  José  de  Sucre  fueron  un  don 
precioso  concedido  por  Dios  a  la  actual  República  del  Ecuador.  Hacia 
fines  de  1820  Bolívar  decide  enviar,  como  su  lugar  teniente  al 
General  Antonio  José  de  Sucre  a  Guayaquil  con  una  doble  misión: 
con  una  misión  militar,  para  aseguar  la  independencia  de  Guayaquil, 
proclamada  recientemente  el  9  de  octubre  de  1820  y  para  preparar 
desde  Guayaquil  los  ejércitos  con  los  que  marcharía,  en  una  titánica 
campaña,  a  la  liberación  de  Quito  ocupada  y  resguardada  por 
tropasespañolas.  Sucre  traía  también  la  misión  diplomática:  la  de 
obtener,  a  cambio  de  apoyo  militar,  la  anexión  de  Guayaquil  y  Quito, 
con  todos  sus  pueblos,  a  la  República  de  Colombia.  Hacia  el  mes  de 
mayo  de  1821  llegaba  a  Guayaquil  el  General  Antonio  José  de  Sucre, 
que  era  uno  de  los  primeros  hombres  de  la  revolución  americana  por 
su  gran  pericia  militar  y  su  finísimo  tacto  diplomático.  No  venía  solo 
este  General,  le  acompañaban  setecientos  combatientes  con  sus 
respectivas  armas  y  municiones.  También  traía  un  pliego  de  instruc- 
ciones del  Libertador,  en  las  que  constaba  la  de  anexión  a  Colombia. 
Al  dar  a  conocer  en  Guayaquil  esta  última  instrucción  del  Libertador, 
Sucre  no  pudo  conseguir  una  declaración  inmediata  ni  categórica; 
pero  en  un  acta  firmada  el  15  de  mayo  de  1821  entre  él  y  la  Junta  de 
Gobierno,  se  convino  en  que  Guayaquil  quedaba,  a  partir  de  ese 
momento,  bajo  los  auspicios  y  protección  de  Colombia. 

Así  se  inició  la  defensa  de  Guayaquil,  pues  en  las  inmediaciones  de 
Yahuachi,  Sucre  dio  la  primera  de  sus  batallas  en  lo  que  hoy  es  el 
Ecuador,  y  derrotó  completamente  una  división  del  ejército  realista, 
que  venía  sobre  la  ciudad.  Esta  victoria  de  Sucre  se  dio  el  19  de  agosto 
de  1821.  Luego  se  emprendió  la  marcha  sobre  el  interior  del  país.  La 
expedición  de  Sucre  experimentó  un  desastre,  el  12  de  septiembre 
de  1821,  en  los  campos  de  Huachi,  en  las  cercanías  de  Ambato.  Hubo, 
pues,  la  necesidad  de  pedir  auxilios  o,  al  menos,  el  envío  del  batallón 
Numancia,  fuerte  y  veterana  unidad  colombiana,  que  estuviera  al 
servicio  del  General  San  Martín  en  el  Perú.  San  Martín  acudió  al 
llamamiento  y,  para  el  19  de  febrero  de  1822,  llegaba  a  Saraguro  y 
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luego  al  Azuay  una  División  auxiliar  de  1400  soldados  al  mando  del 
coronel  Santa  Cruz.  Las  tropas  que  comandaba  Antonio  José  de  Sucre 
eran  ya  continentalesy  hasta  cosmopolitas;  pues  en  ellas  había 
guayaquilcños,  patriotas  del  interior,  que  acudían  de  los  pueblos  del 
tránsito  a  engrosar  voluntariamente  las  filas  del  ejército  patriota;  en 
él  había  granadinos,  venezolanos,  ingleses  y  hasta  españoles;  en  las 
tropas  enviadas  por  San  Martín  había  argentinos,  chilenos,  bolivianos 
y  peruanos.  América  independiente  estaba,  pues,  reunida  para  los 
combates  decisivos.  En  la  División  Auxiliar  del  sur  venía  el  batallón 
Granaderos,  compuesto  por  veteranos  argentinos  y  chilenos.  Estos 
abrieron  el  paso  a  la  batalla  decisiva  del  Pichincha,  mediante  el 
triunfo  de  Riobamba,  el  21  de  abril  de  1822,  en  el  que  el  comandante 
bonaerense  Juan  Lavalle  se  cubrió  la  gloria. 

Sucre  marchaba  con  tres  mil  hombres  hacia  Quito.  Todos  los  pueblos 
por  donde  pasaban  las  tropas  libertadoras  les  recibían  con  entusiasmo 
y  les  ofrecían  la  ayuda  que  pedían:  combatientes,  víveres,  dinero. 

Un  día  del  mes  de  Mayo  pasó  Sucre  con  sus  tropas  del  valle  de  los 
Chillos  a  la  llanura  de  Turubamba  y  acampó  con  su  ejército  en  esa 
llanuray  en  el  pueblo  de  Chillogallo.  En  la  madrugada  del  24  de  mayo 
de  1822,  Sucre,  que  con  su  genio  de  estratega  había  planeado  la 
batalla,  condujo  al  ejército  patriota  a  las  faldas  orientales  del  Pichincha, 
a  la  actual  Cima  de  la  Libertad,  allí  desplegó  al  viento  de  los  Andes 
el  pabellón  tricolor  de  la  República  y  en  la  mañana  de  aquel  24  de 
Mayo,  cuando  el  sol  ecuatorial  iluminaba  la  montaña  de  la  libertad, 
se  libró  la  famosa  batalla  de  las  naciones  con  las  tropas  realistas  que 
defendían  la  ciudad  de  Quito.  Después  de  tres  horas  de  intensa 
batalla  librada  a  la  vista  de  la  ciudad,  las  fuerzas  realistas  fueron 
derrotadas,  habían  vencido  los  patriotas  y  el  General  Antonio  José  de 
Sucre  se  coronó  con  la  gloria  de  la  victoria.  Dios  había  concedido  a  lo 
que  hoy  es  el  pueblo  ecuatoriano  el  don  inapreciable  de  la  libertad, 
de  aquella  libertad  con  la  que  había  soñado  Espejo  con  su  exhorta- 
ción inscrita  en  las  cruces  de  Quito:  "Salva  Cruce,  liber  esto;  salva 
Cuce,  libertatem  el  gloriam  consecuto";  de  aquella  libertad  que 
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habían  proclamado  prematuramente  los  patriotas  quiteños  en  la 
mañana  del  10  de  agosto  de  1809  y  por  el  cual  derramaron  su  sangre 
el  2  de  agosto  de  1810. 

El  último  Presidente  español  de  la  Real  Audiencia,  don  Melchor  de 
Aymcrich,  firmó  esc  mismo  día  la  capitulación  ante  el  General 
vencedor  y  así  se  aseguró  la  independencia  definitiva  de  la  que  luego 
sería  la  República  del  Ecuador. 

El  mismo  triunfador  de  Pichincha  consideró  como  un  don  de  la 
Providencia  Divina  el  triunfo  de  las  fuerzas  patriotas  en  la  batalla  de 
Pichincha  y  la  libertad  c  independencia  de  Quito,  y  por  eso,  pocos 
días  después  del  triunfo,  con  una  carta  autógrafa,  pedía  al  limo.  Deán 
del  Cabildo  Catedral  de  Quito,  que  en  esc  mismo  templo  catedralicio, 
se  celebrara  un  solemne  "Te  Dcum",  para  rendir  fervientes  gracias  al 
Señor,  Dios  de  los  Ejércitos,  por  la  evidente  protección  y  auxilio 
concedidos  a  los  ejércitos  patriotas  y  al  General  Antonio  José  de  Sucre 
para  obtener  la  tan  gloriosa  victoria  de  Pichincha  y  el  don  de  la 
libertad  para  nuestro  pueblo. 

Sí,  en  esta  misma  Catedral  de  Quito,  cuyas  amplias  naves  se  llenaron 
de  devoto  pueblo,  entró  Sucre,  pocos  días  después  de  la  batalla  de 
Pichincha  y  con  un  solemne  "Te  Dcum"  tributó  al  Todopoderoso  la 
debida  acción  de  gracias  por  el  don  de  la  victoria  que  había  concedido 
a  él  y  a  sus  tropas  y  por  la  libertad  que  se  había  dignado  conceder  a 
Quito  y  a  la  actual  nación  ecuatoriana.  Sucre,  por  tanto,  puede  y  debe 
ser  considerado  como  un  precioso  don  concedido  a  la  nación  ecuato- 
riana por  la  Providencia  Divina,  ya  que  por  su  acción  de  guerrero 
invicto  y  de  hábil  estratega  obtuvo  la  libertad  y  la  independencia 
política  para  la  que  había  de  ser  la  República  del  Ecuador.  Por  este 
don  valioso  de  la  vida  de  Sucre,  concedida  con  su  nacimiento  hace 
doscientos  años  por  la  Providencia  Divina  al  pueblo  ecuatoriano, 
tributemos  rendida  acción  de  gracias  con  este  solemne  "Te  Dcum". 
Digamos  con  fervientes  sentimientos  de  gratitud:  "A  Ti,  oh  Dios,  te 
alabamos,  a  Ti  Señor,  te  bendecimos  y  te  glorificamos"  "A  Ti, 
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Señor,  la  Iglesia  sanca,  extendida  por  todos  los  confines  de  la  tierra, 
con  júbilo  te  adora  y  canta  tu  grandeza". 

Más  tarde  la  Providencia  Divina  concede  al  Ecuador  nuevos  benefi- 
cios por  medio  de  la  pericia  militar  de  Antonio  José  de  Sucre.  En  1823 
Sucre  es  enviado  al  Perú  para  logar  su  liberación  del  dominio  español. 
Se  apoderó  de  Lima,  que  había  sido  abandonada  por  los  españoles. 
Al  año  siguiente  los  derrotó  totalmente  en  la  celebre  batalla  de 
Ayacucho,  logrando  en  poco  tiempo  la  capitulación  del  resto  de  los 
ejércitos  españoles  y  la  pacificación  del  Bajo  Perú.  El  12  de  febrero 
de  1825  fue  nombrado  Gran  Mariscal  de  Ayacucho.  Inmediatamente 
asume  la  doble  misión  militar  y  polírica  de  independizar  el  Alto  Perú 
y  de  organizado  como  República  Independiente.  Sucre  pudo  derro 
tar  al  General  español  Olañcta  en  Tanusla  en  1825.  Con  su  especial 
tacto  político  organizó  en  el  Alto  Perú  la  República  Bolivia,  nombre 
que  asumió  en  honor  del  Libertador.  A  la  capital  de  la  nueva 
República  se  le  puso  el  nombre  de  Sucre  confirmando  una  vez  más 
su  título  de  Héroe  epónimo.  Bolivia  eligió  a  Sucre  como  su  presiden- 
te vitalicio,  pero  Sucre  renunció  a  ese  cargo  en  1828,  retornando  a 
tierras  actualmente  ecutorianas,  para  intervenir  en  la  conflagración 
que  se  suscita  entre  Colombia  y  Perú  por  cuestión  de  límites.  La 
realidad  es  que  entre  Colombia  y  Perú  lo  que  se  disputan  son 
territorios  del  Ecuador.  El  General  Lámar,  de  origen  azuayo,  es 
entonces  Presidente  del  Perú  y  anhela  incorporar  al  Perú  la  tierra  de 
su  nacimiento,  actual  provincia  del  Azuay,  más  los  territorios  de  Loja 
y  Guayaquil.  Colombia,  a  la  pertenece  el  actual  Ecuador,  se  opone  a 
las  pretcnciones  de  Lámar,  alegando  la  integridad  del  territorio  del 
Virreynato  de  Nueva  Granada. 

El  27  de  Febrero  de  1829  se  da  la  batalla  de  Tarqui  y  en  ella  las  fuerzas 
peruanas  son  derrotadas  por  el  genio  estratégico  y  el  valor  de  los 
veteranos  del  Gran  Mariscal  Antonio  José  de  Sucre.  Con  el  triunfo  de 
Tarqui,  Sucre  defendió  la  integridad  territorial  de  la  República  de 
Colombia,  pero  también  de  lo  que  pronto  será  la  República  del 
Ecuador.  Los  contendientes  suscribieron  el  Convenio  de  Girón  y, 
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como  consecuencia,  algo  más  tarde,  el  22  de  septiembre  de  1829,  el 
Tratado  de  Guayaquil.  El  Art.  5o.  de  dicho  Tratado  dice:  "Ambas 
partes  reconocen  por  límites  de  sus  respectivos  territorios,  los  mismos 
que  tenían  antes  de  su  independencia,  losantiguos  Virreinatos  de 
Nueva  Granada  y  el  Perú,  con  las  solas  variaciones  que  juzgen 
conveniente  acordar  entre  sí".  Es  una  lástima  que  no  se  ejecutó,  con 
la  delimitación  precisa,  este  Tratado  de  Guayaquil;  pero  es  induda- 
ble que  el  triunfo  de  Sucre  en  Tarqui  es  el  fundamento  histórico  de 
los  derechos  del  Ecuador. 

En  este  "Te  Dcum"  demos  especialmente  gracias  a  Dios,  porque  con 
el  nacimiento  de  Sucre,  hace  doscientos  años,  Dios  concedió  a 
Venezuela,  a  América  Latina,  al  Ecuador  y  a  Quito  el  verdadero  Abel 
americano  por  la  bondad  de  su  corazón,  por  sus  virtudes  morales  y  sus 
cualidades  de  hombre  recto  delante  de  Dios.  A  este  respecto  nos  dice 
el  sabio  Arzobispo  historiandor  González  Suárez:  "La  virtud  caracte- 
rística de  Sucre  fue  la  modestia.  Una  modestia  magnánima,  que 
realzaba  y  abrillantaba  el  mérito  extraordinario  de  tan  excelso  varón" 
 "Como  soldado  se  distinguió  por  su  obediencia,  por  su  subordina- 
ción".... "En  los  Congresos,  Sucre  se  manifestó  siempre  moderado  en 
sus  opiniones,  dueño  de  sí  mismo,  lleno  de  benevolencia  para  con 
todos.  Sorprende,  asombra  una  moderación  tan  grande  con  méritos 
tan  eminentes,  es  un  joven  militar,  gente  de  suyo  más  expuesta  al 
evaneci  miento"  

Precisamente  porque  Sucre  reflejaba  en  su  vida  y  en  sus  costumbres 
la  bondad  y  las  virtudes  de  Abel,  el  misterio  de  iniquidad  que,  como 
consecuencia  del  pecado,  rompe  las  relaciones  fraternas  entre  Caín  y 
Abel,  se  actualizó  en  las  relaciones  entre  Sucre  y  sus  conmilitones  de 
las  guerras  de  la  Independencia.  González  Suárez  afirma  que  "El 
asesinato  de  Sucre  coincidió  con  la  formación  y  aparecimiento  de  los 
partidos  políticos  en  la  Gran  República  de  Colombia.  En  los  partidos 
políticos  surgieron  Caínes  que,  primero  tuvieron  envidia  de  los 
méritos  y  aptitudes  militares  y  políticas  de  Sucre;  la  envidia  se 
transformó  en  odio  y  el  odio  los  indujo  a  tramar  la  muerte  del  Abel 
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americano. 

Antonio  José  de  Sucre  ya  había  adoptado  por  libre  elección  a  la  ciudad 
de  Quito,  laciudad  de  su  glorioso  triunfo  de  Pichincha,  como  su  patria 
definitiva.  En  Quito  adquirió  una  casa  para  venir  a  residir  permanen- 
temente en  ella,  en  Quito  formó  su  hogar,  al  contraer  matrimonio  con 
la  noble  dama  doña  Mariana  Carcelén  y  Larrea,  heredera  del 
marquesado  de  Solanda.  De  su  hogar,  en  Quito,  le  nació  una  graciosa 
niña  de  cuyo  cariño  y  gracia  infantiles  deseaba  gozar. 

Una  vez  terminado  el  Congreso  Admirable,  en  el  que  participó  como 
diputado  de  Quito  y  al  que  le  tocó  presidir,  Sucre  retornó  de  Bogotá 
con  dirección  a  Quito,  en  donde  pensaba  establecerse  definitivamen- 
te. En  la  mañana  del  4  de  junio  de  1830,  cuando  el  Abel  americano 
atravesaba  el  paraje  solitario  de  la  montaña  de  Berruecos,  fue  atacado 
y  asesinado  por  los  brazos  ejecutores  de  los  Caínes  de  América.  Como 
en  el  caso  de  Abel  del  Génesis,  la  sangre  del  inocente  Abel  Ameri- 
cano, derramada  en  el  suelo  fangoso  de  Berruecos  gritó  hasta  el  cielo 
en  demanda  de  justicia. 

Algún  tiempo  después,  la  Marquesa  de  Solanda  se  preocupó  de 
exhumar  los  restos  de  su  esposo  del  lugar  que  fueron  inhumados  en 
Berruecos  y  sigiliosamente  fueron  trasladados  a  Quito  y  sepultados 
en  un  lugar  sagrado  del  Monasterio  del  Carmen  Bajo. 

El  4  de  junio  de  1900  los  restos  del  Abel  americano  fueron  trasladados 
con  solemnidad  al  sarcófago  que  se  había  preparado  en  el  corazón 
mismo  de  Quito,  que  es  esta  Catedral  Metropolitana,  en  donde 
reposarán  en  paz  hasta  la  resurreción  de  los  muertos. 

Cuando  hoy,  en  el  bicentenario  del  nacimiento  del  Abel  americano, 
estamos  tributando  a  la  munificencia  divina  las  más  fervientes  y 
rendidas  gracias  por  el  don  precioso  de  la  vida  y  aevidad  emancipadora 
del  Héroe  epónimo  Antonio  José  de  Sucre,  nosotros  ecuatorianos 
insistamos  también  en  aquella  petición  ferviente  contenida  en  el 
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himno  del  "Te  Deum":  "Salvum  fac  populum  tuum,  Domine,  et 
benedic  haereditati  tuac". 

Señor  Dios  de  la  historia,  te  pedimos  fervientemente  que  salves  a  tu 
pueblo  ecuatoriano.  Sálvalo  de  los  conflictos  bélicos,  sálvalo  de  las 
luchas  intestinas;  concédenos  que  los  partidos  políticos  sean  fuerzas 
ideológicas  y  programáticas  que  se  unan  en  la  búsqueda  del  bien 
común  del  pueblo  ecuatoriano,  en  torno  a  nuestros  gobernantes  y  a 
las  Fuerzas  Armadas. 

Señor,  bendice  tu  heredad;  conserva  íntegra  e  incólume  la  heredad 
territorial  de  nuestra  Patria.  Señor,  concédenos  el  don  precioso  de  la 
paz,  de  la  paz  auténtica,  que  es  fruto  de  la  justicia  y  del  amor  y 
comprensión  entre  hermanos. 


+Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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+  ANTONIO  J.  GONZALEZ  ZUMARRAGA 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SE  DE  APOSTOLICA, 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

En  consideración  de  que: 

1.  -  El  8  de  enero  del  año  del  Señor  de  1545  el  Papa  Paulo  III,  a 
petición  del  Rey  de  España,  el  Emperador  Carlos  V,  suscribió  la  Bula 
"  Super  spceula  militantis  Ecclesiae  ",  esto  es,  "  Sobre  la  guarda  de  la 
Iglesia  militante  ",  por  la  cual  elevó  a  la  villa  de  Quito  a  la  categoría 
de  ciudad  y  erigió  en  ella  el  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito, 
nombrando  como  su  primer  Obispo  al  presbítero  Garci  Díaz  Arias; 

2.  -  La  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito 
fue  ejecutada  por  el  limo.  Garci  Díaz  Arias  mediante  decreto  y  docu- 
mento del  13  de  abril  de  1546.  Por  tanto  desde  esta  fecha  comenzó 
a  existir  jurídicamente  el  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito; 

3.  -  El  8  de  enero  del  año  próximo  venidero  de  1995  se  cumplirán 
450  años  de  la  expedición  de  la  Bula "  Super  specula  militantis  Eccle- 
siae ",  por  la  cual  el  Papa  Paulo  III  erigió  el  Obispado  de  San  Fran- 
cisco de  Quito; 

4.  -  Es  necesario  que  conmemoremos  y  celebremos  los  450  años  de 
la  expedición  de  la  Bula  pontificia  de  la  erección  canónica  de  nuestra 
Iglesia  particular  de  Quito  con  la  realización  de  algún  acto  pasto  - 
raímente  importante,  como  puede  ser  la  celebración  de  un  Sínodo 
Arquidiocesano  de  Quito, 

Disponemos  lo  siguiente: 

1.-  En  uso  de  nuestra  jurisdicción  ordinaria  y  oído  el  parecer  del 
Consejo  de  Presbiterio  de  nuestra  Arquidióccsis,  para  gloria  de  Dios 
todopoderoso  y  para  bien  de  nuestra  Iglesia  particular  de  Quito,  por 
el  presente  decreto  CONVOCAMOS  a  quienes  por  derecho  deben 
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participar  en  un  Sínodo  Diocesano  a  reunirse  para  celebrar  el  Sínodo 
Arquidioccsano  de  Quito,  que  iniciaremos  con  una  solemne  Eucaris- 
tía en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  domingo  8  enero  de 
1995  y  continuaremos  en  el  auditorio  del  Seminario  Mayor  de  "  San 
José"  de  Quito  hasta  el  jueves  12  de  ese  mismo  mes. 

2.  -  Estudiaremos  y  resolveremos  en  este  Sínodo  Arquidiocesano 
de  Quito  la  elaboración  y  aprobación  de  un  nuevo  PLAN  PASTORAL 
QUINQUENAL  de  nuestra  Arquidiócesis,  plan  que  sea  la  aplica- 
ción en  nuestra  Iglesia  particular  de  las  "  Líneas  Pastorales ",  que  son 
el  Documento  de  aplicación  de  Santo  Domingo  a  la  Iglesia  en  el 
Ecuador,  aprobado  por  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

3.  -  Convocamos  a  participar  en  este  Sínodo  Arquidiocesano  de 
Quito: 

a.  -      a  los  Excmos.  Obispos  Auxiliares, 

b.  -     al  Vicario  General  y  al  Vicario  Episcopal  de  Quito  Sur, 

c-  al  Deán,  Dignidades,  Oficios  y  canónigos  del  Vble.  Cabildo 
Metropolitano,  que  no  se  hallaren  impedidos  por  motivos  de 
salud, 

d.-  a  los  miembros  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito  y  a  un  presbítero  de  cada  una  de  las  zonas  pastorales 
de  la  ciudad  y  del  campo,  elegido  por  los  miembros  del  equipo 
zonal,  el  que  deberá  elegir  también  a  otro  presbítero  como 
suplente. 

c.  -      al  Rector  de  la  PUCE  o  a  su  representante,  al  Presidente  de  la 

FEDEC,  a  los  rectores  del  Seminario  Mayor  "  San  José"  y  del 
Seminario  Menor  "  San  Luis 
f.-  a  los  siguientes  superiores  de  institutos  religiosos  y  de  socieda 
des  de  vida  apostólica,  que  tienen  casas  en  la  Arquidiócesis  de 
Quito:  a  los  superiores  provinciales  de  los  PP.  Dominicos, 
Franciscanos,  Mcrcedarios,  Agustinos,  Jesuítas,  Carmelitas, 
Salcsianos,  Joscfinos,  a  un  superior  de  una  casa  de  Quito  de  los 
Lazaristas  y  al  Superior  General  de  los  Oblatos  de  los  CC.SS. 
de  Jesús  y  de  María, 
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g.  -     a  cuatro  religiosas  de  la  ciudad  de  Quito  designadas  por  la  CER 

y  a  una  religiosa  de  cada  zona  pastoral  designada  por  el  decano. 

h.  -     a  los  laicos  del  Consejo  Arquidiocesano  de   Laicos  y  del 

Consejo  Arquidiocesano  de  Juventud,  más  un  laico  designado 
por  cada  equipo  de  las  zonas  pastorales  del  sector  rural  y  tres 
indígenas  designados  por  el  Vicario  de  pastoral  indígena. 

4.-  Presidiremos  personalmente  las  labores  del  Sínodo  Arquidio- 
cesano pero  nombraremos  coordinador  general  de  los  trabajos 
preparatorios  y  de  las  mismas  sesiones  sinodales  a  Mons. 
Antonio  Arrcgui  Yarza,  Obispo  Auxiliar  y  con  el  formarán  el 
equipo  de  coordinación  los  demás  Obispos  Auxiliares  y  los 
Vicarios  General  y  Episcopal. 

Actuará  como  Secretario  del  Sínodo  el  Rvmo.  Sr.  Héctor  Soria, 
quien  contará  con  la  colaboración  de  la  Hna.  Regina  Córdova 
y  de  la  Srta.  Inés  Rodríguez. 

Dado  en  Quito,  a  los  15  días  del  mes  de  noviembre  del  año  del 
Scñordc  1994. 


♦Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


Héctor  Soria, 
CANCILLER 
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CARTA  PASTORAL 

deMons.  Antonio  J.  González  Zumarraga,  Arzobispo  de  Quito,  con  ocasión 
de  los  cuatrocientos  cincuenta  años  de  la  Bula  de  erección  canónica  del 
Obispado  de  San  F rancisco  de  Quito. 

A  los  Vbles.  hermanos,  los  Obispos  auxiliares  y  Vicarios. 
Al  Vble.  Cabildo  Metropolitano,  al  Consejo  de  Presbiterio,  a  los  sacerdotes, 
religiosos  y  religiosas,  a  los  movimientos  y  organizaciones  apostólicos  de 
seglares  y  a  los  fieles  cristianos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Esrimados  hermanos  en  el  Señor: 

El  domingo,  8  de  enero  del  año  próximo  venidero  1995,  fiesta  del 
Bautismo  del  Señor,  se  cumplen  cuatrocientos  cincuenta  años  de  la 
publicación  de  a  Bula  pontificia  "Super  specula  militan tis  Ecclesiae", 
es  decir,  "Constituidos  sobre  la  altura  de  la  Iglesia  militante",  por  lo 
cual  el  Papa  Paulo  III  erigió  canónicamente  la  Diócesis  u  Obispado 
de  San  Francisco  de  Quito,  el  8  de  enero  de  1545. 

El  Cardenal  Alejandro  Farnesio  fue  elegido  Papa,  con  el  nombre  de 
Paulo  III,  el  13  de  octubre  de  1534,  es  decir,  dos  meses  antes  de  la 
fundación  española  de  San  Francisco  de  Quito,  llevada  a  cabo  el  6  de 
diciembre  de  esc  mismo  año  de  1534. 

La  villa  de  San  Francisco  de  Quito  y  su  provincia  tuvieron  un  buen 
desarrollo  y  creció  en  ellas  el  número  de  cristianos  de  tal  manera  que, 
diez  años  después  de  su  fundación,  a  principios  del  año  de  1545,  el 
Emperador  Carlos  V  y  Rey  de  Castilla,  León  y  Aragón  suplicó  al  Papa 
Paulo  III  que  erigiera  en  la  villa  y  la  provincia  de  San  Francisco  de 
Quito  un  obispado,  a  fin  de  que  en  esos  lugares  se  plantará  profun- 
damente la  fe  católica  y  los  indígenas  y  habitantes  de  aquestas 
comarcas,  apoyados  por  la  autoridad  y  doctrina  de  venerables  prela- 
dos, aprovecharan  en  la  fe  y  en  la  vida  cristiana. 

El  Papa  Paulo  III,  con  la  mencionada  Bula  del  8  de  enero  de  1545 
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elevó  a  la  villa  o  pueblo  de  San  Francisco  de  Quito  a  la  categoría  de 
ciudad,  haciendo  de  ella  sede  del  Obispado  de  San  Francisco  de 
Quito  y  disponiendo  que  en  ella  se  construyera  una  Catedral  bajo  h 
invocación  de  la  Sma.  Virgen  María,  para  un  Obispo  que  habría  d~ 
llamarse  de  San  Francisco  de  Quito. 

Al  Obispo  de  San  Francisco  de  Quito  el  Papa  le  asignaba  por  Diócesis 
aquella  parte  de  la  Provincia  de  San  Francisco  de  Q-i-.u,  que  el 
Emperador  y  Rey  había  de  fijarle  con  asignación  de  límites.  De  hecho 
el  territorio  asignado  al  Obispado  de  Quito  fue  muy  amplio,  pues 
corría  desde  Pasto  al  norte  hasta  Mainas  y  Jaén  al  sur,  extendiéndose 
hasta  la  región  amazónica  al  oriente. 

La  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito  fue 
ejecutada  efectivamente  por  su  primer  O  •  _pó,  el  limo.  Garci  Días 
Arias,  mediante  documento  del  13deab¡.:  -Je  1546,  dado  en  la  ciudad 
de  San  Francisco  de  Quito  ante  el  notario  Gabriel  de  Heredia.  Por 
este  motivo,  en  el  Anuario  Pontificio  consta  1546  como  el  año  de 
erección  canónica  del  Obispado  de  Quito.  Como  la  sede  de  Lima  fue 
elevada  a  la  categoría  de  Metropol'tana  el  12  de  febrero  de  1546,  el 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito  fue  constituido  sufragáneo  del 
Arzobispo  Metropolitano  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  o  Lima. 

El  8  de  enero  de  1995  se  cumplirán  450  años  de  la  publicación  de  la 
Bula  de  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito. 
Por  tanto,  en  la  actual  Arquidiócesis  de  Quito  debemos  celebrar  este 
año  cuadrigentésimo  quincuagésimo  de  la  Bula  de  erección  del 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito  como  un  importante  "año 
jubilar"  es  no  solo  conmemoración  de  un  acontecimiento,  es  también 
fecha  de  júbilo  comunitario  y  fecha  de  acción  de  gracias  por  un  fausto 
acontecimiento  de  la  comunidad.  Un  año  jubilar  es  también  un  año 
de  gracia  y  de  favores  especiales  a  Dios. 

Que  el  8  de  enero  de  1995  sea  para  la  Arquidiócesis  de  Quito  una 
fecha  de  júbilo  espiritual  y,  s<^r~  todo,  que  sea  la  ocasión  para  tributar 
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rendidas  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  que  supuso  para  nuestra 
Iglesia  particular  quitcnsc  y  para  toda  la  Iglesia  que  peregrina  en  el 
Ecuador  la  promulgación  de  la  Bula  pontificia  que  dio  origen  al 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito. 

Una  solemene  Eucaristía  y  "Te  Deum  " 

Solemnicemos  la  fecha  jubilar  del  8  de  enero  de  1995,  450o  aniver- 
sario de  la  Bula  de  erección  del  Obispado  de  Quito,  con  una  solemne 
Eucaristía  y  "  Te  Deum  "  que  concelebraremos  en  la  Catedral 
Metropolitana  de  Quito  a  las  11:00  horas  de  esc  domingo.  Invitamos 
a  participar  en  esta  Eucaristía  a  los  Obispos  Auxiliares,  a  los  Vicarios, 
al  Vblc.  Cabildo  Metropolitano,  a  los  superiores  religiosos,  a  las 
comunidades  de  vida  consagrada,  a  los  movimientos  de  apostolado  de 
los  seglares  y  a  representaciones  de  las  parroquias  de  Quito. 

En  todas  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito  se  celebrará  ese  mismo  domingo  8  de  enero  una  solemne 
Eucaristía  de  acción  de  gracias,  a  la  hora  en  que  suele  haber  mayor 
concurrencia  de  fíeles,  por  la  creación  del  Obispado  de  Quito. 

Sesión  conmemorativa  de  la  Bula 

El  lunes  9  de  ñero  de  1995,  a  las  18:00  horas,  se  tendrá  una  sesión 
conmemorativa  de  la  publicación  de  la  Bula  pontificia  de  erección  del 
Obispado  de  Quito,  en  el  salón  de  la  Ciudad  del  I.  Municipio 
Metropolitano  de  Quito.  En  esta  sesión  harán  exposiciones  históricas 
sobre  el  contenido  de  la  Bula  el  Sr.  Dr.  Jorge  Salvador  Lara,  Director 
de  la  Academia  Nacional  de  Historia;  sobre  los  primeros  Obispos  de 
Quito,  el  Hno.  Eduardo  Muñoz  Borrcro,  miembro  de  número  de  la 
Academia  Nacional  de  Historia,  y  sobre  las  parroquias  y  doctrinas  del 
Obispado  de  Quito  en  el  siglo  XVI  el  Vblc.  Dr.  Augusto  Albuja 
Matcus.  Invitamos  a  participar  en  esta  sesión  solemne  a  los  fieles  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito,  que  se  interesan  por  las  cuestiones 
históricas. 
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Sínodo  Arquidiocesano  de  Quito 

Como  importante  acto  conmemorativo  de  los  cuatrocientos  cincuen- 
ta años  de  la  promulgación  de  la  Bula  "Super  specula  militantis 
Ecclcsiac",  celebraremos  en  el  Seminario  Mayor  "San  José"  de  Quito, 
en  los  días  martes  10,  miércoles  1 1  y  jueves  12  de  enero  de  1995,  un 
"Sínodo  Arquidiocesano  de  Quito "  en  el  que  discutiremos  y  aproba- 
remos un  '  Plan  pastoral  quinquenal  ",  que  sea  la  aplicación  de  " 
Líneas  Pastorales  "  en  nuestra  arquidiócesis  de  Quito.  Con  este 
nuevo  plan  pastoral  emprenderemos  la  preparación  de  la  llegada  del 
año  dos  mil  de  la  era  cristiana  y  el  inicio  del  tercer  milenio. 

Que  la  Sma.  Virgen  María,  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Presentación  de  El  Quinche,  siga  protegiendo  a  nuestra  Iglesia 
particular  de  Quito  en  esta  circunstancia  en  que  se  dispone  a  celebrar 
los  cuatrocientos  cincuenta  años  He  su  erección  canónica. 

Implora  para  vosotros,  Vblcs.  hermanos  y  estimados  fíeles,  copiosas 
bendiciones  del  Señor  vuestro  amantísimo  Prelado  y  Pastor. 


+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


Quito,  a  15  de  diciembre  del  año  del  Señor  de  1994 
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SALUDO  DE  SU  SANTIDAD  EL  PAPA  JUAN  PABLO  II 


MONS.  ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Con  motivo  del  450  Aniversario  de  la  Publicación  de  la  Bula  " 
Super  specula  militantis  Ecclesiae  ",  con  la  que  se  creo  la 
Diócesis  de  Quito,  su  Santidad  Juan  Pablo  II  saluda  cordialmen- 
te  a  su  Arzobispo,  Obispos  Auxiliares,  sacerdotes,  comunidades 
religiosas  y  fieles,  y  únese  espiritualmente  a  su  acción  de  gracias 
al  Señor  por  los  abundantes  frutos  recibidos  en  este  tiempo.  Así 
mismo  les  asegura  un  recuerdo  en  sus  plegarias  para  que  esa 
Iglesia  particular  prosiga  incansablemente  su  actividad 
evangelizadora  llevando  a  todos  el  mensaje  de  la  buena  nueva 
de  la  salvación,  particularmente  a  los  más  necesitados  y  alejados. 
Al  mismo  tiempo  que  el  Santo  Padre  implora  la  constante 
protección  de  la  Virgen  María  para  que  todos  los  miembros  de 
esa  comunidad  eclesial  den  un  auténtico  testimonio  de  vida 
cristiana  en  la  sociedad  ecuatoriana  como  constructores  de  paz. 
justicia  y  fraternidad,  les  imparte  con  afecto  la  implorada 
bendición  apostólica. 

CARDENAL  ANGELO  SODANO 
SECRETARIO  DE  ESTADO 


Vaticano,  3  de  enero  de  1 995 
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EN  EL  450o.  ANIVERSARIO  DE  LA  BULA  DE 
ERECCION  DEL  OBISPADO  DE  QUITO 

Vbles.  hermanos  señores  Arzobispo  y  Obispos, 

limo.  Señor  Deán  y  Rvmos.  miembros  del  Consejo  de  Presbiterio;  hermanos,  sa- 
cerdotes, religiosos  y  religiosas,  militantes  de  los  movimientos  y  organizaciones 
apostólicas  de  seglares,  fieles  cristianos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito: 

Hoy  domingo,  8  de  enero  del  año  del  Señor  de  1995,  fiesta  del 
Bautismo  del  Señor,  se  cumplen  cuatrocientos  cincuenta  años  de  la 
publicación  de  la  Bula  pontificia "  Supcr  spceula  mi li  tan  tis  Ecclesiac 
",  por  la  cual  el  Papa  Paulo  III  erigió  canónicamente  la  Diócesis  u 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  el  8  de  enero  de  1545. 

El  Cardenal  Alejandro  Farncsio  fue  elegido  Papa  y  tomó  el  nombre 
de  Paulo  III  el  13  de  octubre  de  1534,  es  decir,  dos  meses  antes  de 
la  fundación  española  de  San  Francisco  de  Quito,  llevada  a  cabo  el  6 
de  diciembre  de  esc  mismo  año  de  1534. 

Se  ve  que  la  villa  de  San  Francisco  de  Quito  y  su  provincia  tuvieron 
un  rápido  desarrollo  y  que  pronto  creció  en  ellas  el  número  de 
cristianos,  de  tal  manera  que  diez  años  después  de  su  fundación,  a 
principios  del  año  de  1545,  el  Emperador  Carlos  V  y  Rey  de  Castilla, 
León  y  Aragón  suplicó  al  Papa  Paulo  III  que  erigiera  en  la  villa  y 
provincia  de  San  Francisco  de  Quito  un  Obispado,  a  fin  de  que  en 
esos  lugares  se  plantara  profundamente  la  fe  católica  y  los  indígenas 
y  habitantes  de  aquestas  comarcas,  apoyados  por  la  autoridad  y 
doctrina  de  venerables  Prelados,  fueran  aprovechando  en  la  fe  y  en 
la  vida  cristiana. 

El  Papa  Paulo  III,  con  la  mencionada  Bula "  Supcr  spceula  mili  tan  tis 
Ecclesiac  "  de  8  de  enero  de  1545,  elevó  a  la  villa  o  pueblo  de  San 
Francisco  de  Quito  a  la  categoría  de  ciudad,  haciendo  de  ella  sede  del 
Obispado  de  San  Franciso  de  Quito  y  disponiendo  que  en  ella  se 
construyera  una  Catedral  bajo  la  invocación  de  la  Sma.  Virgen  María, 
para  un  Obispo  que  habría  de  llamarse  de  San  Francisco  de  Quito. 
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Al  Obispo  de  San  Francisco  de  Quito  el  Papa  le  asignaba  por  Diócesis 
aquella  parte  del  territorio  de  la  Provincia  de  San  Francisco  de  Quito, 
que  el  Emperador  y  Rey  había  de  fijarle  con  asignación  de  límites.  De 
hecho  el  territorio  asignado  al  Obispado  de  Quito  fue  muy  amplio, 
pues  corría  desde  Pasto  al  norte  hasta  Mainas  y  Jaén  al  sur,  extendién- 
dose hasta  la  región  amazónica  al  oriente. 

La  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito  fue 
ejecutada  por  su  primer  Obispo,  el  limo.  Garci  Díaz  Arias,  mediante 
documento  del  13  de  abril  de  1546,  dado  en  la  ciudad  de  San 
Francisco  de  Quito  ante  el  notario  Gabriel  de  Heredia.  Por  este 
motivo,  en  el  Anuario  Pontificio  consta  1546  como  al  año  de  la 
erección  canónica  del  Obispado  de  Quito.  Como  la  sede  de  Lima  fue 
elevada  a  la  categoría  de  Metropolitana  el  12  de  febrero  de  1546,  el 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito  fue  constituido  como  Sufragáneo 
del  Arzobispo  Metropolitano  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  o  Lima. 

Hoy,  8  de  enero  de  1995,  se  cumplen  exactamente  450  años  de  la 
de  San  Francisco  de  Quito.  En  la  Arquidiócesis  de  Quito  debemos 
celebrar  este  año  cuadringentésimo  quincuagésimo  de  la  Bula  de 
erección  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito  como  un  importan- 
te "  año  jubilar  ".  El  año  jubilar  es  no  solo  conmemoración  de  un 
acontecimiento  histórico  de  trascendencia,  es  también  fecha  ele 
júbilo  comunitario  y  fecha  de  acción  de  gracias  por  un  fausto  aconte- 
cimiento de  la  comunidad  y  es  también  año  de  gracia  y  de  especiales 
favores  de  Dios.  Que  este  domingo,  8  de  enero  de  1995,  sea  para  la 
Arquidiócesis  de  Quito  una  fecha  de  júbilo  espiritual,  que  sea  la  fecha 
inicial  de  un  "año  jubilar  "y,  sobre  todo,  que  sea  la  ocasión  de  tributar 
rendidas  gracias  a  Dios  por  el  beneficio  que  supuso  para  nuestra 
Iglesia  particular  de  Quito  la  promulgación  de  la  Bula  pontificia  que 
dio  origen  al  obispado  de  San  Francisco  de  Quito. 

Hermanos,  con  esta  solemne  Eucaristía  y  "  Te  Deum  "  tributemos 
gracias  a  Dios  por  la  constitución,  hace  cuatrocientos  cincuenta  años, 
de  una  nueva  Iglesia  particular  en  el  territorio  de  la  actual  República 
del  Ecuador.  Con  los  pocos  habitantes  cristianos  que  había  entre  los 
conquistadores  y  colonizadores  y  con  los  numerosos  grupos  aboríge- 
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ncs  que  debieron  poblar  estos  territorios  y,  teniendo  como  sede  la 
todavía  pequeña  villa  de  San  Francisco  de  Quito  se  constituyó 
entonces  en  "  una  porción  del  Pueblo  de  Dios  -  pequeño  aún  pero 
disperso  en  un  inmenso  territorio  -  que  confió  a  un  Obispo,  el  limo. 
Garci  Díaz  Arias  para  ser  apacentada  con  la  cooperación  de  su 
presbiterio,  de  suerte  que  adherida  a  su  Pastor  y  reunida  por  él  en  el 
Espíritu  Santo  por  medio  del  Evangelio  y  la  Eucaristía,  se  constituyó 
entonces  en  una  Iglesia  particular,  en  la  que  se  encontró  y  comenzó 
a  operar  verdaderamente  la  Iglesia  de  Cristo,  que  es  una,  santa, 
católica  y  apostólica  "  (Cfr.  Ch.  D.  11). 

Demos  gracias  a  Dios,  porque  desde  que  vino  a  Quito  su  primer 
Obispo,  sucesor  de  los  Apóstoles,  con  la  cooperación  de  los  presbíte- 
ros del  Cabildo  catedralicio  que  fundó  y  de  los  presbíteros  diocesanos 
y  religiosos  de  las  órdenes  que  se  establecieron  en  Quito,  se  inició  e 
intensificó  la  evangelización  de  los  aborígenes  déla  antigua  Provincia 
de  Quito;  se  establecieron  y  multiplicaron  las  doctrinas  y  parroquias; 
muchos  misioneros  comenzaron  a  evangelizar,  aprendiendo  las  len- 
guas de  los  indígenas  en  su  mentalidad  y  en  su  cultura. 

Demos  gracias  a  Dios  por  el  trabajo  abnegado  de  los  Obispos  de 
Quito,  que  construyeron  su  Catedral  y  la  consagró  muchos  años 
después  el  Obispo  Alonso  de  la  Peña  y  Montenegro  el  18  de  octubre 
de  1677;  demos  gracias  a  Dios  por  las  visitas  pastorales  que  realizaron 
de  su  extenso  Obispado;  por  el  cuarto  Obispo  de  Quito  que,  hace 
cuatro  siglos,  fundó  el  Colegio  Seminario  "  San  Luis  "  para  la 
formación  del  clero  autóctono;  por  lacelebración  de  sínodos  diocesanos 
y  más  tarde  de  concilios  provinciales  que  permitieron  ir  organizando 
jurídica  e  institucionalmente  la  Iglesia  diocesana  y  la  provincia  o 
provincias  eclesiásticas. 

Demos  gracias  a  Dios  por  la  presencia  evangelizadora  y  la  actividad 
apostólica  de  las  órdenes  religiosas  y  de  los  institutos  de  vida 
consagrada  en  el  Obispado  de  Quito.  Dichas  órdenes  han  sido  las 
evangelizadoras  de  nuestro  pueblo.  Desde  Quito  la  obra  de  la 
evangelización  se  extendió  por  todas  las  latitudes  del  inmenso 
Obispado,  llegando  a  establecerse  célebres  misiones,  especialmente 
de  los  Jesuítas,  en  la  misma  región  selvática  del  Amazonas.  Las 
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órdenes  religiosas  construyeron  en  nuestra  ciudad  de  Quito  aquellos 
grandiosos  monumentos  de  piedad  y  de  arte  que  son  nuestras 
hermosas  iglesias  barrocas  con  sus  magníficos  conventos  adjuntos, 
como  son  San  Francisco  con  las  capillas  de  Cantuña,  San  Buenaven- 
tura y  Villacís;  a  La  Merced  con  su  artístico  claustro  y  la  Capilla  de 
Letrán;  Santo  Domingo  con  sus  calustros  y  extraoridinaria  Capilla  del 
Rosario;  San  Agustín  con  su  artística  sala  capitular;  la  bellísima  iglesia 
de  la  Compañía  con  el  antiguo  Colegio  adjunto.  Las  mismas  órdenes 
religiosas  introdujeron  en  el  Obispado  de  Quito  la  espiritualidad 
característica  de  cada  una  de  ellas,  influyendo  en  la  piedad  de  los 
fíeles  por  medio  de  terceras  órdenes,  cofradías  o  congregaciones 
piadosas.  Las  órdenes  y  congregaciones  religiosas  introdujeron  tam- 
bién en  el  Obispado  de  Quito  una  intensa  devoción  a  la  Sma.  Virgen 
María  en  variadas  advocaciones:  La  Orden  de  la  Merced  fomentó  en 
nuestro  pueblo  la  devoción  a  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  es 
considerada  fundadora  y  primera  vecina  de  Quito  y  su  celestial 
protectora  en  las  calamidades,  como  en  los  terremotos.  La  Orden  de 
Frailes  Menores  introdujo  la  devoción  a  la  Inmaculada  Concepción, 
venerada  en  la  quiteñísima  imagen  de  la  Virgen  de  Legarda;  Santo 
Domingo  ha  propagado  la  devoción  a  la  Virgen  del  Rosario.  El  Real 
Monasterio  de  la  Purísima  Concepción,  que  fue  el  primero  fundado 
en  Quito,  difundió  la  devoción  a  la  Virgen  del  Buen  Suceso;  los 
monumentales  monasterios  del  Carmen  Alto  y  del  Carmen  Bajo  han 
sido  focos  de  difusión  de  la  devoción  a  la  Virgen  del  Carmen.  En  el 
Monasterio  de  Santa  Clara  se  conservan  el  culto  y  devoción  a  la  Sma. 
Virgen  del  Amparo.  Pero  los  centros  de  una  ferviente  devoción  a  la 
Sma.  Virgen  María  en  el  Obispado  de  Quito  han  sido,  primero,  el 
Santuario  de  Guápulo,  en  el  cual  se  comenzó  a  rendir  culto  a  una 
preciosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  esculpida  por 
Diego  d©  Robles  a  fines  del  siglo  XVI  y,  luego,  el  Santuario  de  El 
Quinche,  a  donde  fue  trasladada  desde  Oyacachi,  por  orden  del 
Obispo  Fr.  Luis  López  de  Solís,  otra  preciosa  imagen  esculpida  por 
el  mismo  Diego  de  Robles,  conocida  desde  entonces  como  Nuestra 
Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche.  En  todo  tiempo  los  fieles 
del  antiguo  Obispado  de  Quito  han  profesado  una  tierna  devoción  a 
la  Sma.  Virgen  María  y  esa  devoción  se  expresa  desde  principios  de 
este  siglo  en  la  advocación  de  la  Dolorosa  del  Colegio. 
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El  Obispado  de  Quito,  con  la  colaboración  decidida  de  los  Institutos 
religiosos  ha  intervenido  eficazmente  en  la  educación  de  nuestro 
pueblo  en  todos  los  niveles.  Ya  hace  cuatro  siglos  el  Obispo  Fr.  Luis 
López  de  Solís  fundó  el  Colegio  Seminario  "San  Luis  Rey  de 
Francia",  que  encomendó  a  la  dirección  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Este  Colegio  Seminario  no  solo  ha  servido  para  la  formación  del  clero 
diocesano  autóctono,  sino  también  para  la  educación  de  la  juventud 
en  letras  y  artes  a  través  de  cuatro  siglos.  Desde  el  principio  los 
Franciscanos  fundaron  la  escuela  de  "  San  Andrés  ",  que  se  convirtió 
también  en  la  escuela  quiteña  de  bellas  artes.  Los  dominicos  funda- 
ron el  Colegio  "San  Fernando  "  y  luego  la  Universidad  de  Santo 
Tomás.  Los  Jesuítas  tuvieron  al  principio  el  Colegio  de  "Santa 
Bárbara ",  luego  la  Universidad  de "  San  Fulgencio ";  los  Mercedarios 
el  Colegio  "San  Pedro  Pascual  ".  Desde  el  siglo  pasado  varias 
congregaciones  religiosas  vinieron  de  Europa  para  dedicarse  a  la 
educación  católica  también  de  las  niñas  y  jóvenes,  como  las  religiosas 
de  los  SS.  CC,  las  de  la  Providencia,  las  Hijas  de  la  Caridad  y,  en  este 
siglo,  los  Salesianos  y  las  Salesianas  y,  por  último  las  Mercedarias.  La 
Arquidiócesis  de  Quito  ha  hecho  esfuerzos  y  sacrificios  por  mantener 
la  educación  católica  de  la  niñez  y  juventud  y,  hace  cuarenta  y  ocho 
años,  dio  el  paso  trascendental  de  fundar  la  Pontificia  Universidad 
Católica  del  Ecuador. 

Demos  gracias  a  Dios,  porque  la  creación  del  Obispado  de  San 
Francisco  de  Quito  con  la  Bula  del  8  de  enero  de  1545  y  el  acta  de 
erección  canónica  del  mismo  Obispado,  hecha  por  el  primer  Obispo 
Garci  Díaz  Arias,  el  13  de  abril  de  1 546,  fueron  las  fuerzas  aglutinantes 
de  la  nacionalidad  ecuatoriana.  ¿Cuál  fue  el  territorio  en  que  el 
Obispado  de  Quito  ejerció  su  jurisdicción?  Todo  lo  que  ha  sido  el 
Ecuador  y  aún  más  de  lo  que  es  hoy.  Por  el  norte  comprendía  Pasto, 
por  el  sur,  a  Jaén  y  Piura,  por  el  oriente,  hasta  donde  llegaban  los 
misioneros  partidos  de  Quito.  Así  la  autoridad  eclesiástica  desde 
1546  se  ejerce  desde  Quito,  con  lo  que  se  solidifica  y  estructura  la 
nación  engendrada  con  la  fundación  española  de  Quito  en  1534.  La 
fuerza  espiritual  coaligantc  de  la  ecuatori anidad  arranca,  pues,  de 
aquel  acontecimiento  histórico  de  la  erección  canónica  del  Obispado 
de  San  Francisco  de  Quito,  con  la  que  la  villa  de  Quito  se  convirtió 
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en  ciudad  y  la  humilde  iglesia  parroquial  se  trocó  en  Catedral.  Así  la 
Iglesia  ha  sido  la  modeladora  de  la  nacionalidad  ecuatoriana,  según  la 
tesis  de  Dr.  Julio  Tobar  Donoso. 

El  Obsipado  de  San  Francisco  de  Quito,  erigido  canónicamente  hace 
cuatrocientos  cincuenta  años,  siguió  creciendo  y  consolidándose 
como  Iglesia  particular  durante  algo  más  de  dos  siglos.  Como  se  había 
desarrollado  con  el  crecimiento  de  varias  ciudades  importantes  y 
numerosas  parroquias  y  doctrinas,  el  lo.  de  julio  de  1789  el  Papa  Pío 
VI  desmembró  del  Obispado  de  Quito  los  territorios  de  Cuenca, 
Guayaquil  y  Loja  y  erigió  en  ellos  un  nuevo  Obispado,  el  de  Cuenca 
con  sede  en  la  ciudad  de  Santa  Ana  de  los  Ríos  de  Cuenca.  Ya  en 
tiempos  de  la  República,  el  Papa  Gregorio  XVI  erigió  la  Diócesis  de 
Guayaquil,  el  29  de  enero  de  1838,  desmembrándola  de  la  de 
Cuenca.  A  mediados  del  siglo  pasado,  el  13  de  enero  de  1848,  S.  S. 
el  Papa  Pío  IX  elevó  al  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  que  ya 
tenía  tres  siglos  de  existencia,  a  la  categoría  de  Arquidiócesis  Metro- 
politana y  así  los  Obispados  que  había  en  territorio  ecuatoriano 
dejaron  de  ser  sufragáneos  de  la  Arquidiócesis  de  Lima.  Quito 
adquirió  el  rango  de  Sede  Metropolitana,  convirtiéndose  nuevamen- 
te en  la  Capital  de  la  Provincia  eclesiástica  que  se  constituye  en 
territorio  ecuatoriano.  La  Provincia  eclesiástica  de  Quito  se  enrique- 
ce el  siglo  pasado  con  la  creación  de  nuevas  Diócesis,  como  la  de 
siglo  se  erigen  nuevas  diócesis,  como  la  de  Ambato,  la  de  Guaranda, 
la  de  Tulcán,  la  de  Latacunga,  y  las  de  Máchala,  Azogues  y  última- 
mente la  de  Babahoyo.  Crecieron  también  las  circunscripciones 
eclesiásticas  de  misiones.  El  22  de  enero  de  1956  fue  elevada  la 
Diócesis  de  Guayaquil  a  la  categoría  de  Arquidióccis  Metropolitana 
por  el  Papa  Pío  XII.  El  9  de  abril  de  1957  Cuenca  es  también 
constituida  Arquidiócesis  Metropolitana  y,  por  último  en  el  año  de 
1994  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  crea  la  cuarta  Arquidiócesis  del 
Ecuador  en  la  Sede  de  Portovicjo. 

El  único  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  que  fue  creado  hace 
cuatrocientos  cincuenta  años  y  cuyos  fíeles  seguramente  no  supera- 
ban la  cifra  de  cien  mil  en  un  inmenso  territorio  de  cerca  de  500.000 
Km2.  se  ha  desarrollado  en  su  vitalidad  cclcsial,  de  tal  manera  que 
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después  de  cuatro  siglos  y  medio  se  ha  convertido  en  una  gran  familia 
de  Iglesias  particulares ,  en  la  que  hay  cuatro  Provincias  eclesiásticas, 
diez  Diócesis,  un  Obispado  castrense,  una  Prelatura  territorial,  siete 
Vicariatos  apostólicos  y  una  Prefectura  apostólica.  En  estas  veinticua- 
tro circunscripciones  eclesiásticas  del  Ecuador  peregrina  un  Pueblo 
de  Dios  de  once  millones  de  fieles  cristianos,  servidos  por  treinta  y 
cuatro  Obispos  con  cerca  de  mil  presbíteros  diocesanos  y  religiosos. 

La  actual  Arquidiócesis  de  Quito  territorialmente  ha  quedado  redu- 
cida a  diez  mil  kilómetros  cuadrados,  pero  tiene  un  millón  ochocien- 
tos mil  fieles,  atendidos  por  unos  cuatrocientos  sacerdotes  enere 
diocesanos  y  religiosos,  distribuidos  en  cerca  de  ciento  cuarenta 
parroquias  eclesiásticas. 

Al  conmemorar  este "  Año  Jubilar "  cuadringentésimo  quincuagésimo 
de  la  Bula  de  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francisco  de 
Quito,  con  esta  solemne  Eucaristía  que  celebramos  en  esta  Catedral 
Metropolitana  y  con  el  fervoroso  himno  del "  Te  Deum  "  tributemos 
a  Dios,  Señor  de  la  Historia,  nuestra  acción  de  gracias  por  el 
inapreciable  beneficio  concedido  a  la  antigua  Provincia  de  Quito  y  al 
actual  pueblo  ecuatoriano  con  el  establecimiento  del  Obispado  de 
Quito,  que  ha  evolucionado  y  se  ha  desarrollado  hasta  la  actual 
organización  eclesiásticas  que  presta  sus  servicios  al  Pueblo  de  Dios 
que  peregrina  en  el  Ecuador. 

Imploremos  también  de  Dios,  Pastor  supremo  de  su  pueblo,  que 
proteja  y  guíe  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  como  a  una  Iglesia  viva, 
activa,  renovada  y  comprometida  en  la  nueva  evangelización,  en  la 
promoción  humana  y  en  la  cultura  cristiana  de  su  pueblo  con  la 
protección  maternal  de  la  Sma.  Virgen  María,  invocada  entre  nosotros 
como  la  Virgen  de  Guápulo,  la  Virgen  de  El  Quinche  o  la  Dolorosa 
del  Colegio. 
Así  sea. 

Oración  gratulatoria  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  domingo  8  de 
enero  de  1995  en  el  450o.  aniversario  de  la  Bula  de  erección  canónica  del 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito. 
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DISCURSO  INAUGURAL  DEL  SINODO 
ARQUIDIOCESANO  DE  QUITO 

Señores  Obispos  Auxiliares,  Vicarios,  Rvmos.  Miembros  del  Vbles. 
Cabildo  Metropolitano  de  Quito,  Miembros  del  Consejo  de 
Presbiterio,  Hnos.  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  y  laicos  que 
participan  en  ete  Sínodo  Arquidiocesano: 

Nuestra  Iglesia  particular  de  Quito  está  celebrando,  con  gozo  y 
sentimiento  de  gratitud  a  Dios,  el  cuadringentésimo  quincuagésimo 
anivesario  de  la  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francisco  de 
Quito,  erección  decretada  mediante  la  Bula  "Super  specula  militan tis 
Ecclesiae"  del  Papa  Paulo  III,  de  fecha  8  de  enero  de  1545. 

Hemos  querido  que  el  principal  acto  conmemorativo  de  estos  450 
años  sea  precisamente  la  celebración  de  este  Sínodo  Arquidiocesano 
de  Quito,  en  el  que  nos  comprometamos  a  llevar  adelante  un  Plan 
Pastoral  quinquenal,  con  que  nos  preparemos  para  la  celebración  del 
Jubileo  Universal  del  año  dos  mil  y  para  atravesar  el  umbral  del  tercer 
milenio  de  la  era  cristiana. 

Como  Prelado  Pastor  de  esta  plurisecular  Iglesia  particular  de  Quito 
doy  a  Uds.,  miembros  activos  de  este  Sínodo  Arquidiocesano,  una 
cordial  bienvenida  c  imploro  del  Padre  de  las  luces  que,  por  Jesucris- 
to el  Buen  Pastor,  nos  envíe  su  Espíritu,  a  fin  de  que  nos  ilumine,  nos 
una  en  comunión  cclcsial  y  nos  ayude  a  sacar  de  estas  deliberaciones 
sinodales  un  fruto  efectivo  de  renovación  pastoral  de  nuestra  Iglesia 
de  Quito. 

Que  obtengamos  de  Dios  estas  luces  por  la  poderosa  intercesión  de 
la  Sma.  Virgen  María,  invocada  como  la  Virgen  de  Quito,  y  del 
Seráfico  San  Francisco,  Patrono  del  Obispado  que  se  creó  hace 
cuatrocientos  cincuenta  años. 
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El  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  en  los  tres  siglos  que 
permaneció  como  Obispado,  y  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  el  casi 
siglo  y  medio  de  existencia  que  va  a  tener  como  Sede  Metropolitana 
de  una  provincia  eclesiástica,  han  tenido  una  rica  tradición  de  sínodos 
diocesanos  y  de  Concilios  provinciales.  Baste  recordar  que  el  limo. 
Fr.  Luis  López  de  Solís,  el  cuarto  Obispo  de  Quito,  celebró  dos 
sínodos  diocesanos:  uno  en  Quito  en  1 594  y  otro  en  Loja  algunos  años 
después  y  ambos  sínodos  fueron  decisivos  para  la  organización 
jurídica  y  pastoral  del  Obispado.  En  el  siglo  pasado  la  Arquidiócesis 
de  Quito  celebró  algunos  Concilios  Provinciales,  siendo  muy  impor- 
tante el  Tercer  Concilio  Provincial  quítense,  convocado  y  presidido 
por  el  Arzobispo  mártir  limo.  José  Ignacio  Checa  y  Barba,  Concilio 
que  decretó  la  Consagración  oficial  del  Ecuador  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  Otro  Concilio  Provincial  dispuso  la  Consagración  de  nues- 
tra Patria  al  Corazón  Inmaculado  de  María.  En  este  siglo,  tan  sólo  el 
Señor  Cardenal  Carlos  María  de  la  Torre,  décimo  Arzobispo  de 
Quito,  convocó  y  presidió  un  Concilio,  que  por  reunir  a  más  de  una 
provincia  eclesiástica,  resultó  Plenario.  Este  Concilio  se  realizó  en 
Quito  en  el  año  de  1958,  pero  sus  conclusiones  y  decretos  no  llegaron 
a  obtener  aprobación  de  la  Santá  Sede,  quizá  porque  no  estaban  en 
sintonía  con  el  nuevo  espíritu  que  creó  en  la  Iglesia  el  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II  que  se  llevó  a  cabo  pocos  años  después. 

Por  estos  antecedentes,  es  posible  que  éste  sea  el  primer  Sínodo 
Arquidioccsano  que  celebra  nuestra  Iglesia  particular  de  Quito. 

Objetivo  Propio  de  este  Sínodo  Arquidiocesano. 

Etimológicamente  "Sínodo"  significa  "cambiar  con",  "hacer  camino 
juntos".  Por  lo  mismo,  el  Sínodo  diocesano  es  una  asamblea  de 
sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  fieles  escogidos  de  una  Iglesia 
particular,  que  prestan  su  ayuda  al  Obispo  de  la  Diócesis,  para  bien 
de  toda  la  comunidad  diocesana,  en  el  cumplimiento  de  su  respon- 
sabilidad pastoral. 
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El  Sínodo  diocesano,  de  gran  tradición  en  la  Iglesia,  es  el  modo  más 
destacado  y  solemne  que  tiene  el  Obispo  para  jercer  su  función  de 
gobierno  en  la  Iglesia  particular.  El  Sínodo  es  una  excelente  expre- 
sión de  la  comunión  eclesial  y  de  la  corresponsabilidad  que  para  la 
acción  pastoral  tienen  con  el  Obispo  los  presbíteros  y  los  otros 
sectores  del  pueblo  de  Dios;  porque,  aunque  el  Obispo  sea  el  único 
legislador,  los  demás  miembros  de  la  Iglesia  particular  que  participan 
en  el  Sínodo  le  prestan  su  ayuda  de  una  manera  cualificada. 
La  finalidad  u  objetivo  propio  de  un  Sínodo  puede  resumirse  en  estos 
puntos: 

.1.-  Aplicar  a  la  situación  y  realidad  de  la  Iglesia  particular  la 
doctrina  y  disciplina  de  la  Iglesia  univesal;  2.-  Dictar  normas  de 
acción  pastoral;  3.-  Corregir,  si  fuera  el  caso,  errores  o  vicios  existentes 
y  4.-  Cultivar  y  poner  en  ejercicio  la  corresponsabilidad  que  tienen 
con  el  Obispo  los  otros  sectores  del  Pueblo  de  Dios  en  la  edificación 
del  Reino  de  Dios  y  en  la  consolidación  de  la  comunidad  cristiana 
diocesana. 

Teniendo  en  cuenta  que  un  objetivo  propio  del  Sínodo  diocesano  es 
el  dictar  normas  de  acción  pastoral,  al  convocar  a  a  celebración  de  este 
Sínodo  Arquidiocesano  de  Quito,  con  ocasión  de  los  450  años  de  la 
Bula  de  erección  del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito,  le  he 
asignado  este  objetivo  específico:  "Estudiar,  discutir  y  aprobar  un 
Plan  quinquenal  de  Pastoral  1995  -  2000,  que  sea  una  aplicación 
concreta  a  la  realidad  y  situación  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  de 
"Lincas  Pastorales",  que  es  el  Documento  elaborado  por  la  Conferen- 
cia Episcopal  Ecuatoriana  para  la  aplicación  de  las  Conclusiones  de 
la  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  a  la  Iglesia 
en  el  Ecuador. 

Después  del  Concilio  Vaticano  II,  la  Conferencia  Episcopal  Ecuato- 
riana elaboró  la  "Declaración  Programática"  como  un  primer  Plan 
Pastoral  Nacional  con  el  cual  se  aplicaba  a  la  Iglesia  en  el  Ecuador  las 
Orientaciones  del  Vaticano  II.  Entonces  la  Arquidiócesis  de  Quito 
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formuló  en  1967  un  Primer  Plan  Pastoral,  para  renovar  en  forma 
orgánica  su  proyección  evangelizadora,  aplicando  a  su  realidad  y 
situación  la  "Declaración  Programática".  Después  en  1971  el  enton- 
ces Arzobispo  de  Quito,  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  con  el 
Consejo  de  Presbiterio  actualizó  el  Plan  Pastoral,  a  fin  de  aplicar  a  la 
realidad  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  las  conclusiones  de  la  II 
Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  celebrado  en 
Medellín. 

La  Tercera  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano 
celebrada  en  Puebla  en  1979  provocó  el  importante  documento  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  denominado  "Opciones 
Pastorales",  que  fue  el  Plan  Pastoral  nacional  para  la  Iglesia  en  el 
Ecuador,  el  cual  subrayó  con  especial  fuerza  la  necesidad  de 
evangelizar,  como  misión  propia  de  la  Iglesia.  Como  aplicación  de 
Opciones  Pastorales  a  la  Arquidiócesis  de  Quito,  ésta  elaboró  el  Plan 
Pastoral  Arquidiocesano  de  1982,  ordenado  a  fomentar  y  en  nuestra 
Iglesia  particular  la  vivencia  efectiva  del  misterio  de  comunión  y  de 
participación  de  todos,  según  sus  respectivos  carismas,  al  servicio  de 
la  comunidad  eclesial. 

Posteriormente,  como  preparación  de  las  celebraciones  del  Quinto 
Centenario  del  comienzo  de  la  evangelización  en  América,  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatoriana  propuso  en  1986  un  "Programa  de 
Acciones  Preferentes".  Con  el  objeto  de  asimilar  y  aplicar  este 
programa,  se  revisó  íntegramente  el  Plan  Pastoral  vigente,  "para 
proseguir  en  el  afán  de  construir  la  Comunidad  cristiana  para  la 
vivencia  del  Reino  de  Dios  en  nuestra  Iglesia  de  Quito".  Fue  el  Plan 
Pastoral  de  1988.  Por  último,  en  1991,  como  fruto  de  la  reflexión  del 
Consejo  Pastoral  de  la  Arquidiócesis,  se  elaboró  una  "Carta 
Programática  sobre  la  Nueva  Evangelización  en  la  Arquidiócesis  de 
Quito",  que  fue  una  revisión  y  actualización  del  Plan  Pastoral. 

Tomando  en  cuenta  estos  anteriores  planes  de  Pastoral,  las  conclu- 
siones de  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamérica 
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no  celebrada  en  Santo  Domingo  y,  sobre  todo,  "Líneas  Pastorales"  de 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  el  Consejo  de  Presbiterio 
comenzó  a  elaborar  un  proyecto  del  nuevo  Plan  Pastoral.  Con  todo 
este  material,  la  Comisión  encargada  de  la  preparación  de  este  Sínodo 
Arquidiocesano,  ha  redactado  el  "Proyecto  del  Plan  quinquenal  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito"  1995  -  2000  que  es  el  instrumento  de  trabajo 
para  las  deliberaciones  de  este  Sínodo.  Puesto  que  se  trata  de  una 
aplicación  de  "Líneas  Pastorales"  a  la  Arquidiócesis  de  Quito,  el 
Proyecto  tiene,  como  Introducción,  una  "Profesión  de  Fe"  en  Jesu- 
cristo, en  el  Reino  y  en  la  Iglesia,  y  luego  una  "Mirada  a  la  Historia  de 
nuestra  Iglesia  Pasticular". 

Después,  como  primera  parte,  hay  una  "Mirada  al  Presente",  la  cual 
consiste  en  una  visión  de  la  realidad  humana,  social,  económica  y 
política,  cultural  y  religiosa  de  la  Arquidiócesis. 

En  la  segunda  parte  del  proyecto  hay  una  reflexión  doctrinal,  la 
fijación  de  objetivos  y  la  asunción  de  compromisos  pastorales  con 
medios  y  acciones,  en  tres  capítulos,  que  corresponden  a  la  "Nueva 
Evangclización",  a  la  "Promoción  Humana"  y  a  la  "Inculturación  del 
Evangelio". 

En  el  capítulo  primero,  que  trata  de  la  Nueva  Evangclización,  se 
desarrollan  las  actividades  pastorales  de  la  "Evangclización  y. 
Catcquesis",  "La  Sagrada  Liturgia"  y  se  pasa  a  los  compromisos 
pastorales  de  los  agentes  de  la  Nueva  Evangclización,  que  son:  La 
Curia,  las  parroquias  y  comunidades;  los  ministros,  la  vida  consagrada 
y  los  fieles  laicos. 

Estimados  sinodales,  con  la  dinámica  que  se  nos  va  a  indicar  empren- 
deremos con  entusiasmo  y  generosidad  el  trabajo  de  la  elaboración 
definitiva  de  este  nuevo  Plan  quinquenal  de  Pastoral  de  nuestra 
Iglesia  particular.  A  nosotros  nos  corresponderá  suprimir,  aumentar  o 
llenar  vacíos,  corregir  y  precisar  este  Plan  Pastoral.  Trabajaremos  por 
grupos.  Comenzaremos  inscribiéndonos  en  el  grupo  que  tratará  de  la 
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parte  del  plan  que  más  nos  interese  o  para  el  cual  estamos  mejor 
preparados,  después  con  el  método  o  sistema  de  reja,  intercambiaremos 
nuestros  trabajos. 

Pensemos  que  con  este  trabajo  y  con  la  aplicación  del  Plan  de  Pastoral 
introducimos  a  nuestra  Iglesia  de  Quito  en  un  "Año  Jubilar"  con  el 
que  conmemoraremos  los  cuatrocientos  cincuenta  años  de  la  creación 
del  Obispado  de  San  Francisco  de  Quito  y  los  ciento  cincuenta  años 
de  la  elevación  del  mismo  Obispado  a  la  categoría  de  Arquidiócesis 
Metropolitana.  Pensemos,  sobre  todo,  en  que  con  este  nuevo  Plan 
Pastoral  entramos  en  este  quinqueño,  en  el  cual  nos  preparamos,  con 
una  nueva  Evangelización,  con  una  efectiva  promoción  humana  y 
una  verdadera  inculturación  del  Evangelio  en  nuestro  pueblo  al 
"Jubileo  Universal"  del  año  dos  mil  y  a  atravesar  el  umbral  del  tercer 
milenio  de  la  era  cristiana. 

Que  María  Santísima,  la  Virgen  de  Quito,  y  San  Francisco,  Patrono  de 
nuestra  Arquidiócesis,  nos  ayuden  en  este  nuestro  trabajo  sinodal,  a 
fin  de  que  el  Reino  de  Dios,  que  es  reino  de  santidad  y  gracia,  que 
es  reino  de  verdad  y  de  vida,  que  es  reino  de  justicia,  de  amor  y  de 
paz,  se  establezca  y  se  extienda  con  mayor  efectividad  y  firmeza  en 
el  pueblo  de  Dios  que  forma  nuestra  Iglesia  particular  de  Quito. 

Quito,  martes  10  de  enero  de  1995. 


+Antonio  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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ELENCO  DE  OBISPOS  Y  ARZOBISPOS  DE  QUITO 

1.  -     DR.  GARO  DIAZ  ARIAS  (15S0  -  1562) 

Por  el  mes  de  septiembre  de  1550  la  población  quiteña  recibió 
jubilosamente  a  su  primer  obispo,  Garci  Díaz  Arias:  "Alto  de  cuerpo, 
bien  proporcionado,  buen  rostro  y  representando  autoridad,  que 
guardaba  con  una  llaneza  y  humildad  que  le  adornaban  mucho  ".  (Fr. 
Reginaldo  Lizárraga:  Descripción  libro  II  cap.  I  ). 
Algunos  años  tardó  el  prelado,  pariente  de  Pizarro,  en  llegar  a  la 
flamante  diócesis,  por  diversas  circunstancias.  Sus  doce  años  de 
episcopado  los  dedicó  a  organizaría:  la  parroquial  de  Quito  era, 
cuando  él  llegó  una  pobre  iglesia  de  techumbre  de  paja. 
No  faltaron  las  dificultades  con  las  autoridades  de  la  época,  ni 
tampoco  los  sinsabores  y  enfermedades.  Lizárraga  dice  que  "  murió 
en  buena  vejez  ",  sin  embargo  de  que  no  tenía  más  que  53  años.  La 
causa  inmediata  del  mal  último  fue  la  caída  de  una  muía.  El  falleci- 
miento ocurrió  el  1  de  mayo  de  1562,  "con  no  poco  sentimiento  de 
todo  el  pueblo,  que  por  padre  lo  tenía  ".  (Vargas  Ugartc  ). 
Pedro  Rodríguez  de  Aguayo  se  hizo  cargo  de  la  Sede  vacante. 

2.  -     FRAY  PEDRO  DE  LA  PEÑA,  O.  P.  (  1565  ■  1583  ) 

Ilustrado,  enérgico  de  carácter  y  emprendedor.  Dos  veces  visitó  su 
dilatada  diócesis,  que  se  extendía  entonces  por  el  Norte  hasta  más  alia 
de  Pasto  y  hasta  Trujillo  por  el  sur;  por  donde  nace  el  sol  no  tenía 
límites,  pues  eran  suyos  los  vastos  territorios  de  Canelos  y  Quijos,  y 
por  donde  se  pone  se  dilataba  hasta  el  Mar  Pacífico.  Fundador  de 
muchos  pueblos  y,  como  buen  dominico,  protector  de  los  indios. 
Estableció  en  su  residencia  uno  como  ensayo  de  seminario,  y  en  1570 
celebró  el  primer  Sínodo  Diocesano. 

Acogió  al  desterrado  Obispo  de  Popayán,  el  anciano  Fray  Agustín  de 
la  Coruña,  quien  lo  reemplazó  cuando  hubo  de  ausentarse  a  Lima 
para  participar  en  el  Concilio  promovido  por  Sto.  Toribio  de 
Mogrovcjo.  Murió  en  esta  ciudad  en  1583. 

3.  -  FRAY  ANTONIO  DE  SAN  MIGUEL  YSOLIER,  QFM  (1SS7- 1590) 


Hasta  siete  vicarios  capitulares  se  sucedieron  luego  de  la  muerte  del 
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Sr.  Obispo  de  la  Peña.  El  sucesor  de  este  prelado  fue  el  sacerdote 
franciscano  Anotnio  de  San  Miguel  y  Solier,  obispo  de  la  Imperial  de 
Chile.  La  muerte  le  sorprendió  en  Riobamba,  antes  de  la  llegada  a 
Quito.  (Dbre.  7  de  1590). 

4.  -     FRAY  LUIS  LOPEZ  DE  SOLIS,  O.  S.A  (1594  ■  1606) 

Cuatro  años  más  quedó  vacante  la  sede  episcopal  de  Quito.  En  1594 
el  insigne  agustino  Fray  Luis  López  de  Solís  se  posesionaba  de  ésta. 
De  él  decía  el  virrey  marqués  de  Montesclaros:  "el  P.  Fray  Luis  López 
de  Solís  es  muy  virtuoso,  sin  codicia  y  muy  discreto  para  gobernai, 
buen  letrado,  buena  edad  y  mucha  experiencia  en  las  cosas  de  esta 
tierra  ". 

Practicó  con  verdadera  magnificencia  la  caridad,  sin  hacer  acepción 
de  personas,  pero  mostrando,  en  cuanto  cabía,  tierna  predilección  al 
nativo  de  estas  regiones. 

Solís  realizó  grandes  empresas  a  la  gloria  divina  y  bien  de  sus  diocesa 
nos:  Fundó  el  Seminario  de  San  Luis,  confiando  su  gobierno  a  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 

La  acción  pastoral  en  los  12  años  de  episcopado  de  monseñor  López 
de  Solís  fue  estupenda.  El  P.  Félix  Carmona,  agustino,  la  ha  conden- 
sado  en  un  bien  estructurado  libro.  Se  destaca  por  ejemplo,  la 
celebración  dedos  sínodos  en  Quito  y  Loja  respectivamente,  durante 
los  años  de  1594  y  1596. 

Muy  devoto  de  Nuestra  Señora,  el  obispo  era  el  peregrino  número 
uno  al  recién  edificado  santuario  de  la  Virgen  de  El  Quinche. 
Preconizado  arzobispo  de  Charcas,  falleció  en  Lima  en  julio  de  1606. 

5.  -     DR  ANDRES  PEREZ  (1606) 
No  llegó  a  posesionarse  del  obispado. 

6.  -     FRAY  SALVADOR  DE  RIBERA  O.P.  (1607  ■  1612) 

Limeño  de  nacimiento,  fue  hijo  de  uno  de  los  llamados  "Trece  de  la 
fama"  y  abrazó  la  Orden  de  Sto.  Domingo,  pasó  a  España  y  allí  se 
cncontrabá  cuando  fue  promovido  al  obispado  quitcnse  en  1605;  mas 
sólo  llegó  en  1607  aquejado  de  grave  enfermedad  y  con  los  nervios 
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alterados;  pronto  empezaron  las  dificultades  en  su  gobierno. 
El  juicio  de  Miguel  Sánchez  de  Solmirón  es  decisivo:  "Insigne 
teólogo,  famoso  predicador  que  estimaba  tanto  a  su  antecesor  que  no 
le  nombraba  con  otro  apellido  sino  el  Santo  Obispo;  y  no  tuvo 
necesidad  de  hacer  cosa  nueva  para  el  gobierno  de  su  obispado, 
porque  todo  lo  halló  hecho". 

7.-     DR  FERNANDO  ARIAS  DE  UGARJE  (1614  ■  1615) 

Vio  la  luz  primera  en  Santa  Fe  del  Nuevo  reino  de  Granada  por  el  año 
de  1561.  Por  mar  se  encaminó  a  Guayaquil  y  fue  adentrándose  en 
el  territorio,  confiriendo  la  confirmación  a  su  grey,  hasta  que  llegó  a 
su  sede,  el  6  de  enero  de  1615. 

Cuando  llevaba  algunos  meses  visitando  la  diócesis,  le  llegó  la  noticia 
de  su  elevación  a  la  metropolitana  de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

8..     FRAY  ALONSO  DE  SANTILLAN,  O.  P.  (1617  ■  1622) 

Cuando  el  dominico  sevillano  vino  a  posesionarse  del  obispado  de 
Quito  se  desempeñaba  como  presidente  de  la  Audiencia  el  temible 
y  poco  edificante  Dr.  Antonio  Morga.  La  índole  humilde,  tímida  y 
caballerosa  del  religioso  contrastaba  con  la  de  éste,  y  más  de  una  vez 
intentó  avasallarlo. 

Sánchez  Solmirón  le  caracteriza  diciendo  que  "gobernó  con  cuidado 
el  Obispado,  y  fue  de  condición  apacible".  "Todo  le  llevo  en  pacien- 
cia para  evitar  alteraciones",  decía  el  mismo  obispo  en  carta  al  Rey.  Así 
era  este  obispo  de  alma  buena  y  paciente  que  siempre  daba  testimo- 
nio de  pobreza,  hasta  su  muerte  acaecida  el  13  de  octubre  de  1622,  a 
los  59  años  de  edad. 

En  su  gobierno  se  estableció  la  Universidad  de  San  Gregorio  regida 
por  los  jesuítas. 

9.-     FRAY  FRANCISCO  DE  S07VMAY0R,  O.F.M  (1625  -  1629) 

Este  religioso  franciscano  fue  propuesto  por  Felipe  IV  para  la  sede  de 
Cartagena,  pero  después  el  monarca  se  la  conmutó  por  la  de  Quito. 
Psicológicamente  no  se  diferenciaba  mucho  de  su  predecesor.  En 
enero  de  1625  entró  en  Quito  y  se  percató  de  la  situación  alterada  de 
la  capital  y  se  lanzó  a  examinar  su  obispado. 
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Conservó  buenas  relaciones  con  las  autoridades  de  la  Audiencia 
mereciendo  alabanzas  del  mismo  Morga. 

Promovido  al  Arzobispado  de  la  Plata,  (1628),  no  llegó  a  su  destino. 
Murió  el  Potosí  el  6  de  febrero  de  1630. 

10.-   FRAY  PEDRO  DE  OVIEDO,  O.CIST.  (1630  -  1646) 

Cuando  se  desempeñaba  como  arzobispo  de  Santo  Domingo  este 
religioso  de  la  Orden  del  Cister,  fue  trasladado  por  Urbano  VIII,  al 
obispado  de  Quito  "por  ser  más  pingües  las  rentas  de  éste  que  de  la 
Mitra  dominicana".  Su  acompañante  fue  el  monje  Juan  Bautista 
Maroto.  A  fuerza  de  haber  pertenecido  a  una  Orden  esencialmente 
mañana,  el  prelado  destacó  por  su  gran  devoción  a  a  Virgen  Sma.,  no 
desaprovechando  ocasión  para  rendirle  culto  y  pleitesía  e  invocarle 
en  las  calamidades  que  se  cernían  sobre  la  diócesis:  pestes, 
enfermedades,  sismos,  tempestades.  Entonces  la  presencia  en  la 
catedral  de  las  efigies  marianas  de  El  Quinche  y  Guápulo  detenían 
los  flagelos.  En  este  tiempo  brillaron  las  virtudes  heroicas  de  las  dos 
Marianas,  Mariana  de  Jesús  Torres,  concepcionista  y  vidente  de  la 
Virgen  del  Buen  Suceso,  muerta  en  1635  y  de  quien  hizo  elogio  el 
prelado  y  MARIANA  DE  JESUS,  la  "Azucena  de  Quito "  que  ofreció 
su  vida  para  que  cesaran  los  flagelos  que  tenían  en  pavor  a  las  gentes. 
(26  de  mayo  de  1645). 

Un  año  después,  monseñor  Pedro  de  Oviedo,  se  despedía  de  su  clero 
y  de  su  pueblo,  para  encaminarse,  por  Cuenca  y  Loja,  a  su  silla 
arzobispal  de  Charcas,  en  donde  no  tardaría  en  terminar  su  edad 
avanzada. 

DR  AGUSTÍN  DE  UGARTE  Y  SARAMA  (1747  - 1650) 

El  9  de  noviembre  de  1647,  llegaba  desde  Arequipa,  el  undécimo 
obispo  de  Quito,  Agustín  de  Ugartc  y  Saravia,  ya  cargado  de  años. 
Traía  proyectos  de  apostolado  este  prelado  "intachable  en  su  conduc- 
ta, desinterasado  y  generoso";  por  poco  tiempo,  pues  la  muerte  le 
visitó  el  4  de  diciembre  de  1650. 

A  él  le  tocó  palpar  el  dolor  y  la  devoción  del  buen  pueblo  quiteño 
cuando  el  20  de  enero  de  1649  fueron  robadas  y  profanadas  las 
sagradas  especies  cucarísticas  del  templo  de  Su.  Clara. 
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Contribuyó  con  72  mil  pesos  para  la  fundación  del  monasterio  del 
Carmen  Alto  de  Quito,  del  cual  fue  la  primera  abadesa  una  sobrina 
del   Señor  Obispo. 

12.  -   DR  ALONSO  DE  LA  PEÑA  Y  MONTENEGRO  (1653  ■  1687) 

La  cima  más  alta  del  episcopado  en  tiempos  hispánicos.  Se  le  llamó 
por  su  sabiduría  "Pauta  de  prelados"  y  "Sol  de  la  Colonia".  En  su 
juventud  fue  profesor  de  la  Universidad  de  Compostela.  Gobernó  la 
diócesis  quitense  por  espacio  de  treinta  y  tres  años  comprendiéndose 
en  este  intervalo  de  tiempo,  los  cinco  años  que  desempeñó  simultá- 
neamente el  cargo  de  presidente  de  la  Audiencia,  por  muerte  del 
titular. 

Restauró  la  Catedral,  construyó  la  Sacristía  y  la  Sala  Capitular  y  un 
sinnúmero  de  obras.  Sus  limitaciones  apuntaban  paradójicamente  al 
poco  conocimiento  de  los  suyos  y  de  los  que  le  rodeaban. 
Su  vida  fue  ejemplo  de  probidad  y  altura  moral;  pero  su  gran  obra,  su 
monumento  eterno  es  su  libro  ITINERARIO  PARA  PARROCOS 
DE  INDIOS  (700  páginas  en  folio)  que  señala  el  camino  para  el 
acierto  de  reyes  y  magistrados  de  Españay  de  América,  de  doctrineros, 
señores  y  subditos,  en  beneficio  común  pero  en  particular  de  los 
indios.  "Es  libro  de  doctrina  perenne  -  dice  el  concienzudo  historia- 
dor Enrique  Villasís  Terán,  superior  a  su  tiempo,  que  honra  a  la  Mitra 
quiteña,  al  Quito  de  entonces  y  al  Ecuador  de  hoy".  Y  Tobar  Donoso: 
"El  libro  no  ha  envejecido,  y  por  lo  mismo,  debía  estar  en  la  mesa  de 
todos  los  estadistas,  como  vademécum  de  reforma  económica  y 
piedra  de  toque  de  las  medidas  que  se  escogiten  para  defensa, 
exaltación  y  fusión  de  los  indios  con  los  otros  factores  de  nuestra 
nacionalidad".  (Iglesia  Modeladora  de  la  Nacionalidad  p.  90). 
Monseñor  de  la  Peña  y  "Montenegro  falleció  el  12  de  mayo  de  1687  a 
los  91  años  de  edad. 

13.  -   DR.  SANCHO  DE  ANDRADE  YFIGUEROA  (1688  ■  1702) 

Palidece  la  acción  pastoral  del  nuevo  obispo  ante  la  realizada  por  su 
predecesor.  La  historia  recoge  su  milagrosa  curación,  debida  a  la 
Virgen  de  la  Nube,  aparecida  en  el  ciclo  de  Quito,  en  1696.  Mucre  en 
el  mes  de  mayo  de  1702,  mientras  rezaba  el  rosario. 
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14.  -   DR  DIEGO  LADRON  DE  GUEVARA  (1702  ■  1710) 

Inició  este  siglo  de  viva  fe  religiosa,  el  noble  y  dadivoso  limo.  Sr. 
Diego  Ladrón  de  Guevara.  Había  nacido  para  manejar  un  báculo 
episcopal  como  un  bastón  virreinal. 
Efectivamente,  en  1710  fue  nombrado  V  irrey  del  Perú. 

15.  -   DR  LUIS  FRANCISCO  ROMERO.  (1719  ■  1726) 

"Hombre  docto  y  de  gran  capacidad  y  agudeza".  En  una  de  sus  cartas 
pastorales  mandó  que  no  se  les  alejara  a  los  indígenas  de  la  mesa 
eucarística. 

Instituyó  un  párroco  para  los  mendigos. 

16.  -   DR  JUAN  GOMEZ  DE  NAVA  YFRIAS(1726  -  1729) 

De  Popayán  pasó  a  Quito.  Sumamente  caritativo;  sólo  después  de 
muerto  se  supo  la  inversión  que  había  hecho  de  sus  proventos.  Como 
Vicario  Capitular  se  desempeñó  el  canónigo  Zumárruga. 

17.  -   DR  JUAN  DE  ESCANDON(1730) 

El  1 1  de  marzo  de  1 730  es  designado  Arzobispo  de  Lima,  no  llegando 
a  hacerse  cargo  personalmente  de  su  dignidad. 

18.  -   DR  ANDRES  DE  PAREDES  POLANCOYARMENMRIZ 

(1734-1745) 

Limeño  de  nacimiento.  Era  canónigo  de  la  catedral  de  Lima  cuando 
le  consagró  el  obispo  Escandón  para  la  mitra  quítense,  que  se  ciñó  el 
22  de  diciembre.de  1734.  Muy  caritativo,  su  mano  la  tuvo  siempre 
extendida  sobre  los  mandos  que  dividían  la  sociedad  capitalina  y 
sobre  las  clases  castigadas  por  la  miseria  y  aun  supo  encontrar  limos- 
nas para  levantar  el  convento  carmelitano  comenzado  por  Mons. 
Romero.  Cuando  falleció  el  prelado,  en  1745,  se  le  levantará  en  la 
iglesia  de  las  carmelitas  una  estatua  de  reconocimiento,  y  su  corazón 
fue  depositado  en  la  misma  iglesia  en  un  lugar  a  propósito. 
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19.  -   DR  JUAN  NIE  TO  POLO  DEL  AGUILA  ( 1 748  -  1759) 

Procedente  de  la  sede  de  Santa  Marta  llegó  a  Quito  su  nuevo 
prelado,  don  Juan  Nieto  Polo  del  Aguila,  criollo  de  Popayán.  Conocía 
la  ciudad  porque  en  ésta  había  realizado  parte  de  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  S.  Gregorio.  Trabajó  con  denuedo  por  el  reinado  de 
la  ciencia  y  de  la  virtud  en  el  estado  eclesiástico,  estableciendo  las 
conferencias  teológicas  y  los  ejercicios  espirituales  del  clero. 
La  traída  de  la  imprenta  por  los  jesuítas  en  1 755  es  un  acontecimien- 
to. El  propio  obispo  publicó  una  de  su  cartas  pastorales  por  la 
flamante  imprenta. 

Monseñor  Nieto  Polo  del  Aguila  falleció  el  12  de  marzo  de  1759. 

20.  -   DR.  JUANPONCE  Y  CARRASCO  (1764  -  1775) 

Llegó  de  Cuba  en  1764.  Su  episcopado  estuvo  envuelto  en  las 
turbulencias  de  la  época:  motines  populares,  expulsión  de  los  jesuí- 
tas. Gobernó  la  iglesia  de  Quito  once  años,  hasta  el  28  de  octubre  de 
1775. 

21.  -   DR  BIAS  SOBRINO  YMNAYO  (1776  - 1789) 

Se  conquistó  el  afecto  del  pueblo,  solicitó  la  cooperación  del  presi- 
dente de  la  Audiencia  Villalengua  para  el  establecimiento  de  un 
hospicio  para  mendigos,  con  un  departamento  para  leprosos. 
En  su  tiempo  se  creó  la  diócesis  de  Cuenca  siendo  su  primer  obispo 
el  Dr.  José  M.  Carrión  y  Marfil. 

Luego  de  12  años  de  gobierno  fue  promovido  Blas  Sobrino,  al 
obispado  de  Santiago  de  Chile. 

22.  -   DR  JOSE  PEREZ  CALAMA  (1790  -  1792) 

Rigió  la  diócesis  por  poco  tiempo.  Alentó  la  cultura  del  clero,  se 
preocupó  del  adelanto  material  c  higiénico  del  pueblo.  Por  su  salud 
enfermiza  renunció  al  obispado,  y  cuando  se  dirigía  a  México,  pereció 
en  un  naufragio  cerca  de  Acapulco. 
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23.  -   FRAY  JOSE  FERNANDEZ  DIAZ  DE  LA  MADRID  O.F.M 

(1793  ■  1794) 

A  los  tiempos,  y  por  poco  tiempo  un  franciscano;  hijo  de  la  misma 
Quito,  obispo  de  Cartagena,  que  en  1793  entró  en  su  ciudad  natal  y 
episcopal,  para  fallecer  al  año  siguiente  el  4  de  junio,  a  causa  de  una 
gangrena  que  le  sobrevino  por  la  extracción  de  una  nigua  que  le  había 
entrado  en  el  pie. 

24.  -   DR  MIGUEL  A  ALVAREZ  CORTES  (1796  -  1799) 

Transcurridos  dos  años  de  la  sede  vacante;  el  2  de  julio  de  1 796,  tomó 
posesión  de  la  diócesis  el  vigésimo  cuarto  obispo,  limo.  Sr.  Miguel 
Agustín  Alvarez  Cortés,  trasladado  de  la  de  Cartagena. 
Su  episcopado  fue  de  corta  duración  pues  falleció  el  13  de  noviembre 
de  1799,  cuando  sus  proyectos  apenas  comenzaban  a  cumplirse. 

25.  -DR  JUAN  CUERO  YCAICEDOdSOO  ■  1815) 

Participó  activamente  en  la  causa  de  la  Independencia. 
Sufrirá  toda  suerte  de  vejámenez  y  morirá  desterrado  en 
el  Perú. 

Resuena  la  frase  de  Arredondo:  "A  este  obispo  hay  que  meterle  en 
un  cepo  de  cabeza". 

Morirá  desterrado  en  el  Perú,  en  medio  déla  mayor  pobreza  y  asistido 
por  el  arzobispo  de  dicha  ciudad. 

26.  *   FRAY  MIGUEL  FERNANDEZ  O.F.M  (1816) 

Para  sucederlc  se  designó  al  sacerdote  Miguel  Fernández  de  la  Orden 
de  Frailes  Menores,  pero  transferido  a  otra  diócesis  en  1817,  el 
monarca  presentó  al  postrer  obispo  del  régimen  hispano,  al  Dr. 
Leonardo  Santander  y  Villavicencio. 
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27.  -   DR  LEONARDO  SANTANDER  YVILLAVICENCIO 

(1817-1822) 

Vino  como  obispo  de  Quito  en  1817.  En  1822  hubo  de  regresar  a 
España,  por  haberse  manifestado  acérrimo  adversario  de  la  indepen- 
dencia americana  y  rehusado  prestar  el  juramento  de  la  constitución 
colombiana. 

28.  -   DR  MANUEL  DE  LOS  SAIVTOS  Y  ESCOBAR  (1827  -  1828) 

Se  le  nombró  según  la  Ley  de  Patronato,  "uno  de  los  más  feos 
borrones  de  la  preciosa  página  de  nuestra  Independencia  y  Liber- 
tad". 

29.  -   DR  RAFAEL  LASSO  DE  LAVE  GA( 1829  - 1833) 

Este  gobierno  transcurrió  en  la  etapa  histórica  de  la  separación  del 
Ecuador  de  la  Gran  Colombia  e  inicio  de  la  República.  Lasso  de  la 
Vega  había  sido  obispo  de  Mcrida. 

30.  -   DR  NICOLAS  JOAQUIN DE  ARTETA  Y CAUSTO 

(1833  ■  1849) 

Quiteño  de  nacimiento,  doctor  en  ambos  derechos,  fue  vicepresiden- 
te de  la  Constituyente  del  830  y  Consejero  de  Estado.  La  Legislatura 
de  1832  le  propuso  para  el  episcopado,  consagrándose  en  Popayán  en 
1835.  Dos  años  después,  Gregorio  XV  I  erigió  la  diócesis  de  Guayaquil. 
Y  Pío  IX,  a  petición  de  la  Legislatura  de  1847,  el  Arzobispado  de 
Quito,  el  13  de  enero  de  1849,  año  siguiente,  preconizándolo  arzobis- 
po al  limo.  Sr.  Artcta. 
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12  ARZOBISPOS  DE  QUITO 

1.  -  Primer  arzobispo  fue  el  Dr.  NICOLAS  ARTETA,  desde 
enero  de  1849.  En  febrero  falleció  su  obispo  auxiliar  Dr.  José  Miguel 
Carrión,  y  el  titular,  meses  después,  imponiéndosele  el  Palio 
Arzobispal  en  el  lecho  de  muerte. 

2.  -  Sucesor  del  limo.  Arteta  fue  el  guayaquileño  Dr.  FRANCIS- 
CO JAVIER  GARAICOA.  Se  le  llamó  el  "Angel  de  la  Caridad"  por 
su  abnegación  con  los  contagiados  de  la  asoladora  peste  de  la  fiebre 
amarilla  que  cundió  en  Guayaquil  en  1842. 

En  1850  fue  beatificada  Mariana  de  Jesús  Paredes  y  Flores  celebran- 
do este  suceso  con  gran  pompa  y  fervor.  Monseñor  Garaicoa  murió 
en  1859  a  los  85  años  de  edad. 

3.  -  Tercer  arzobispo  fue  el  Dr.  JOSE  MARIA  RIOFRIO 
VALDIVIESO,  (1861  - 1865)  Lojano  de  nacimiento,  reunió  el  primer 
Concilio  Provincial  Quitense  para  poner  en  práctica  el  Concordato 
estipulado  entre  el  Gobierno  ecuatoriano  y  la  Santa  Sede.  No  se  avino 
con  la  política  garciana  y  renunció  al  Arzobispado  en  1866  y  se  retiró 
a  la  ciudad  de  sus  mayores. 

4.  -  Hasta  tanto,  habíasele  nombrado  Obispo  Coadjutor,  y  luego 
Arzobispo,  al  Dr.  Fray  JOSE  MARIA  YEROVI  (1866  -  1867). 
Religioso  austero  prelado  sabio  y  santo,  cuya  causa  de  beatificación 
ha  sido  introducida  en  Roma  hace  sesenta  años.  Murió  en  1867,  el  día 
de  Corpus. 

5.  -  Ocupó  luego  la  Silla  Metropolitana  un  esclarecido  varón,  cuyo 
glorioso  nombre  consta  inscrito  en  el  Martirologio  Ecuatoriano:  El 
limo.  Dr.  siervo  de  Dios  JOSE  IGNACIO  CHECA  Y  BARBA  (1868 
-  1877)  "Dóminus  pars  Haereditatis  macae  el  cálicis  mei"  "Consagró 
juntamente  con  García  Moreno  el  Ecuador  al  Corazón  de  Jesús". 
Trabajó  con  el  primer  Mandatario  por  el  progreso  moral  y  material  del 
Ecuador.  Finalmente,  afrontó  valeroso  la  persecución  del  año  de 
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1877,  coronando  su  carrera  el  viernes  santo  del  mismo  año,  envene- 
nado en  el  Cáliz  del  Señor,  parte  de  su  herencia. 

6.  -  El  sexto  Arzobispo,  el  cuencano  JOSE  IGNACIO  ORDO- 
NEZ  LASSO,  que  renunció  a  su  talento  y  belleza  viril  y  a  la  pingüe 
Sociedad  cascarillera  de  sus  hermanos,  para  rasurar  su  cabeza  con  la 
tonsura  clerical.  Renunció  dos  veces:  una  como  obispo  de  Riobamba 
luego  de  su  ostracismo  de  1877,  y  luego  en  1884  estando  ya  de 
arzobispo  de  Quito.  El  Papa  no  dio  trámite  a  esta  petición  y  le  ordenó: 
continuar  en  el  gobierno,  con  el  celo,  prudencia  y  abnegación 
mostrada  hasta  entonces". 

Murió  en  1893. 

7.  -  Séptimo:  DR.  PEDRO  RAFAEL  GONZALEZ  Y  CALISTO 
(1893-  1906)  "Manso  y  afable,  el  Arzobispo  del  Corazón  de  Je- 
sús" sufrió  los  primeros  embates  de  la  avalancha  liberal.  También 
renunció  al  Arzobispado  en  1899  ante  León  XIII,  con  motivo  del 
Concilio  Plcnario  de  la  América  Latina,  empero  el  Papa  le  animo  a 
morir  en  la  Cruz. 

Se  durmió  en  el  Señor  en  marzo  de  1904. 

8.  -  Y  viene  como  octavo  Arzobispo  el  gran  FEDERICO 
GONZALEZ  SUAREZ,  orador,  historiador,  investigador  y  paladín 
de  las  libertades  de  la  Iglcisa  (1906  -  1917),  puso  a  su  servicio  el 
prepotente  ariete  de  su  invicta  pluma.  En  uno  de  sus  manifiestos 
escribió:  "De  dos  cosas  no  podréis  nunca  despojarme,  del  amor  a  la 
Patria  y  del  Palio  Arzobispal". 

Solo  demasiado  solo  combatió  monseñor  González  Suárez,  pues  las 
diócesis  sufragáneas  de  Cuenca,  Ibarra,  Riobamba,  Guayaquil  y  Loja 
permanecieron  en  viudez  hasta  1907,  en  que  esclarecidos  varones 
fueron  escogidos  para  obispos. 

Luego  de  un  gobierno  fructífero  a  pesar  de  la  borrasca,  entregó  su 
alma  al  Creador  el  1  de  diciembre  de  1917. 
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9.  -  DR.  MANUEL  POLIT  LASSO  (1919  -  1933)  Al  hablar  del 
sucesor  de  González  Suárez  y  noveno  arzobispo  de  Quito  escribía 
Crespo  Toral:  "El  nuevo  Arzobispo  ha  comenzado  el  desempeño  de 
su  elevado  cargo,  en  una  época  difícil,  talvez  más  que  las  de  persecu- 
ción y  sangre  de  los  años  largos  de  dictaduras  militares  que  se 
extremaron  en  combatir  la  religión". 

Pólit  Lasso  fue  un  prelado  de  gran  ilustración,  un  historiador,  hoy 
olvidado.  Preconizado  en  1907  obispo  de  Cuenca,  recibió  la  consagra- 
ción episcopal  de  manos  del  Cardenal  Merry  del  Val.  Cuando 
faltaban  pocos  días  para  la  celebración  de  sus  Bodas  de  Plata 
Episcopales,  la  muerte  lo  arrebató  a  la  gloria  del  tiempo,  para 
entregarlo  a  la  gloria  de  la  eternidad.  Murió  el  28  de  octubre  de  1932. 

10.  -  El  décimo  arzobispo  fue  CARLOS  MARIA  DE  LA  TORRE, 
con  el  correr  de  los  tiempos  primer  cardenal  ecuatoriano.  Discípulo 
del  Sto.  Hermano  Miguel,  descolló  por  su  piedad  y  amor  al  estudio, 
habiendo  abrazado  el  sacerdocio,  fue  destinado  a  Roma  en  donde 
recibió  las  borlas  de  doctor  y  fue  la  admiración  de  sus  maestros  y 
condiscípulos.  Ejerció  su  labor  pastoral  en  las  diócesis  de  Loja, 
Riobamba  y  Guayaquil.  Luego  de  la  muerte  de  Monseñor  Pólit  tomó 
posesión  canónica  de  la  Arquidiócesis  en  diciembre  de  1933. 
Orador  de  fuste,  brilló  en  la  cátedra  sagrada,  escribió  luminosas  cartas 
pastorales  y  desenmascaró  errores.  De  la  Torre  fue  gran  devoto  de 
María,  cúpole  coronar  a  las  imágenes  de  la  Virgen  del  Quinche  y  de 
la  Dolorosa. 

El  12  de  enero  de  1953  su  Santidad  Pío  XII  le  elevó  a  la  púrpura 
cardenalicia  con  gran  regocijo  del  pueblo  ecuatoriano. 
Siguió  desempeñándose  con  celo  hasta  el  atardecer  de  su  existencia. 
Murió  el  31  de  julio  de  1968  a  los  95  años  de  edad,  72  de  sacerdocio, 
56  de  episcopado  y  luego  de  jercer  34  años  el  cargo  de  arzobispo  de 
Quito,  y  de  ostentar  por  el  espacio  de  15  años  el  cardenalato. 

11.  -  Undécimo  arzobispo  fue  el  entonces  Obispo  Coadjutor  "Scdi 
datus",  el  jesuíta  PABLO  MUÑOZ  VEGA,  rector  por  algunos  años 
de  la  Universidad  Gregoriana.  En  1969  recibió  el  birrete  cardenalicio 
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en  el  Consistorio  reunido  por  Paulo  VI  el  28  de  abril  de  ese  año. 
Le  correspondió  con  sus  hermanos  los  obispos  llevar  a  la  práctica  las 
decisiones  del  Concilio  Vaticano  II 

De  él  podemos  decir  qu  fue  "Sabiduría  vestida  de  humildad".  El  3  de 
junio  del  994  se  realizó  el  tránsito  a  la  gloria  del  gran  cardenal,  cuando 
había  cumplido  91  años  de  edad.  Hizo  creíble  con  sencillez  y 
profundidad  la  realidad  del  Espíritu  en  el  acontecer  diario. 

12.-  Se  cierra  la  lista  de  los  doce  apóstoles  con  el  actual  arzobispo 
monseñor  ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA,  que  el  año 
pasado  llegó  a  la  cúspide  de  los  veinticinco  años  de  episcopado  y,  hoy 
ha  encendido  una  antorcha  para  conmemorar  los  cuatrocientos  cin- 
cuenta años  de  la  Bula  de  erección  canónica  del  Obispado  de  San 
Francisco  de  Quito. 

Intervención  del  Hno.  Eduardo  Muñoz  Borrero,  fsc,  en  la  Sesión  Solemne 
con  motivo  de  los  450  años  de  la  erección  del  Obispado  de  San  Francisco  de  ' 
Quito.-  9  de  enero  de  1995. 
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NOMBRAMIENTOS 

DICIEMBRE 

08.-  Confirmación  del  nuevo  Directorio  del  Movimiento  de  Cursi- 
llos de  Cristiandad:  Asesor,  P.  Edmundo  Burbano,  C.  M.; 
Presidente,  Rosario  Carrera  de  Jiménez;  Vicepresidente 
Napoleón  Flores;  Secretario,  Célimo  Chávcz;  Tesorero,  Alfredo 
Carrera;  Vocales:  de  Piedad,  Magdalena  Carrión;  Utreyas, 
Bolívar  Vásqucz  (Zona  centro),  Mariana  Flores  de  Roca  (Zona 
sur),  Alfonso  Noricga  (Zona  norte),  Walter  Andrade  (Orquídeas), 
Rubén  Salazar  (El  Valle);  Grupos,  José  y  Marlene  Sisa;  Relacio- 
nes Públicas,  Carlos  Valarezo;  Grupos  de  jóvenes,  Azucena 
Carrión. 

14.-  P.  José  Lconardi,  CSJ.,  Viceasesor  del  Movimiento  de  Cursi- 
llos de  Cristiandad. 

14.-  P.  Delfín  Tcncsaca,  Administrador  parroquial  dclaCuasiparro- 
quia  de  "Jesús,  Sembrador  de  la  Palabra". 

19.-  P.  José  Armijos,  OFM.,  Asesor  de  las  Hermandades  del  Traba- 
jo. 

21.-  P.  Aldo  Canzi  Panzcri,  Párroco  de  Checa,  Miembro  del  Conse- 
jo de  Presbiterio  por  el  Equipo  sacerdotal  "Virgen  del  Quinche". 

21.-  P.  Aurelio  Barros  Proaño,  Párroco  de  Yaruquí,  Decano  de  la 
Zona  pastoral  "Virgen  del  Quinche". 

21.-  P.  Efrén  Vivar  Reinoso,  SDB,  Párroco  de  María  Auxiliadora, 
Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio  por  el  Equipo  Sacerdotal 
de  "Santa  Tcrcsita"  y  Decano  de  la  Zona  pastoral  del  mismo 
nombre. 
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21.-  P.  Manuel  Freiré,  O.P.,  Párroco  de  Santo  Domingo,  Miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio  por  el  Equipo  sacerdotal  "San  Blas 
y  San  Sebastián"  y  Decano  de  la  Zona  pastoral  del  mismo 
nombre. 

21.-  Rvmo.  Sr.  Luis  Jácome  Segovia,  Párroco  de  El  Sagrario,  Miem- 
bro del  Consejo  de  Presbiterio  por  el  Equipo  sacerdotal  "El 
Sagrario  y  Decano  de  la  Zona  pastoral  del  mismo  nombre. 

21.-  P.  Eduardo  Moreno  Cardona,  Párroco  de  Cayambe,  Miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio  por  el  Equipo  sacerdotal  de  "Cayam- 
be y  Tabacundo  "  y  Decano  de  la  Zona  pastoral  del  mismo 
nombre. 

21.-  P.  Jacinto  Alomía  Bolaños,  Párroco  de  Santa  Clara  de  San 
Millán,  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio  por  el  Equipo 
sacerdotal  "Santa  Clara  de  San  Millán"  y  Decano  de  la  Zona 
pastoral  del  mismo  nombre. 

21.-  P.  Fernando  Barrionuevo,  Párroco  de  Tambillo,  Miembro  del 
Consejo  de  Presbiterio  por  el  Equipo  sacerdotal  de  "Machachi". 

21.-  P.  Hernán  García  Albuja,  Párroco  de  Machachi,  Decano  déla 
Zona  pastoral  de  "Machachi". 

21.-  P.  José  Gabriel  Espín  Moya,  Párroco  de  Malchinguí,  Miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio  por  el  Equipo  sacerdotal  "Pcruchano". 

21.-  P.  Juan  Andrés  Epcldc  Larrea,  Párroco  de  Puéllaro,  Decano  de 
la  Zona  pastoral  "Peruchana". 

ENERO 

04.-  P.  Gonzalo  Troya  Pérez,  OFM.,  Administrador  parroquial  de 
Uyumbicho. 

20.-  P.  Gcorgio  de  Chcchi,  Párroco  y  Síndico  de  San  Lucas  Evan- 
gelista. 
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FEBRERO 


01.  -  P.  José  Alonso  Carvajal  Guerrero,  Párroco  y  Síndico  de  Santa 

Cruz  de  Monjas. 

02.  -  P.  Freddy  Antonio  Brussil  Pazmiño,  Vicario  parroquial  de  la 

Inmaculada  Concepción  de  Iñaquito. 

02.-  P.  Raúl  Latorre  Suárez,  clarctiano,  Vicario  parroquial  de  San 
Antonio  María  Claret. 


07.-  P.  Carlos  Vela,  Vicario  parroquial  de  la  Ciudadela  Tarqui. 

07.-  P.  Enzo  Tavano,  Administrador  parroquial  de  la  Cooperativa 
San  Gabriel  de  los  Chillos. 

07.-  P.  Luis  Chacón,  S.J.,  Administrador  parroquial  del  Señor  de  la 
Misericordia  de  Rumiloma. 

07.-  P.  Nclson  Alfonso  García  Chacón,  Encargado  de  la  Cuasiparro- 
quia  de  Mariana  de  Jesús  (Calderón). 

ORDENACIONES 


DICIEMBRE 


17.-  En  la  Catedral  Metropolitana,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J. 
González  A.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Ministerio  del 
Lectorado  a  los  señores  Pablo  Alejandro  Garccs  Calero,  de  la 
Arquidióccsis  de  Quito;  Alberto  Rcqucncz  Rodríguez,  religio- 
so profeso  de  la  Congregación  de  la  Pasión  de  Jesús;  y  Luis 
Gonzalo  Torres,  seminarista  de  la  Congregación  de  la  Misión: 
el  Ministerio  del  Acolitado,  a  los  señores  Angel  Alberto  Quijije 
Meza,  religioso  profeso  de  las  Escuelas  de  Caridad,  Cavanis;  y 
Alberto  Requcncz  Rodríguez,  religioso  profeso  de  la  Congre- 
gación de  la  Pasión  de  Jesús,  pasionista;  y  el  Orden  Sagrado  del 
Diaconado  a  los  señores  Juan  Carlos  Quinaluisa  Calderón,  se- 
minarista de  la  Arquidióccsis  de  Quito;  Fr.  José  Divino  Ojeda 
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Herrera,  religioso  de  votos  perpetuos  de  1  a  Orden  de  San 
Agustín;  y  Ernesto  Daniel  Camaño  Peña,  Leónidas  Justino 
Castillo  Alvarez,  Federico  Rigoberto  Chiliquinga  Villacís  y 
John  Kelvin  Maclas  Loor,  seminaristas  de  la  Congregación  de 
la  Misión. 

DECRETOS 

DICIEMBRE 

02.-  Decreto  de  precisión  de  límites  de  la  parroquia  de  San  Ignacio 
de  Loyola  (Solanda). 

08.-  Decreto  de  erección  de  la  Cuasiparroquia  "Jesús,  Sembrador 
de  la  Palabra". 

ENERO 

25.-  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congregación 
de  Dominicas  de  la  Enseñanza  de  la  Inmaculada  Concepción 
en  la  ciudad  de  Quito. 

DECRETO 
DE  ERECCION  DE  LA  CUASIPARROQUIA 
"JESUS,  SEMBRADOR  DE  LA  PALABRA" 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1.-  Que  las  Ciudadclas  del  Ejercito  Nacional  y  Tcrranova,  los 
barios  "Nueva  Aurora"  y  "La  Concordia"  y  El  Camal  Nuevo  han 
experimentado  un  notable  crecimiento  demográfico,  de  tal 
manera  que  se  hace  necesario  proveerlas  de  un  ciudado  pastoral 
más  esmerado  y  permanente; 
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2.  -      Que  dichas  ciudadclas  y  barrios  cuentan  con  un  local  propio  en 

la  Urbanización  del  Ejército  Nacional,  donde  la  comunidad 
cristiana  puede  reunirse  para  celebrar  el  culto  religioso  y  para 
realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y  social;  y 

3.  -      Que  no  es  posible  atender  debidamente  al  cuidado  pastoral  de 

los  mencionados  barrios  y  ciudadelas  si  no  es  mediante  la 
erección  de  una  nueva  cuasiparroquia  eclesiástica. 


En  uso  de  las  facultades  que  nos  competen  según  el  canon  515, 
párrafo  2,  del  Código  de  Derecho  Canónico, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  CUASIPARROQUIA 
ECLESIASTICA  LAS  CIUDADELAS  "EJERCITO  NACIO- 
NAL" Y  "TERRANOVA",  LOS  BARRIOS  "NUEVA  AURORA" 
Y  "LA  CONCORDIA"  Y  EL  CAMAL  NUEVO. 


El  PATRONO  de  la  nueva  cuasiparroquia  eclesiástica  será  JESUS, 
SEMBRADOR  DE  LA  PALABRA,  el  cual  será,  al  mismo  tiempo, 
TITULAR  de  la  Iglesia  cuasiparroquial. 


La  nueva  cuasiparroquia  limitará: 


POR  EL  OCCIDENTE: 

POR  EL  NORTE: 

POR  EL  SUR: 
POR  EL  ORIENTE: 


Con  la  Parroquia  del  Santo  Hermano 
Miguel  de  la  Ecuatoriana; 

Con  la  Parroquia  del  Verbo  Divino  de 
la  Arcadia,  calle  por  medio; 

Con  Guamaní;  y 

Con  la  Parroquia  del  Verbo  Divino  de 
la  Arcadia. 


La  cuasiparroquia  eclesiástica  "JESUS,  SEMBRADOR  DE  LA 
PALABRA"  deberá  ser  una  comunidad  de  comunidades  y  de  movi- 
mientos, que  acoje  las  angustias  y  esperanzas  de  sus  feligreses,  anima 
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y  orienta  la  comunión,  participación  y  misión;  y  deberá  cumplir  su 
misión  de  evangelizar,  celebrar  la  liturgia,  de  impulsar  la  promoción 
humana  y  de  adelantar  la  inculturación  de  la  fe  en  las  familias,  en  los 
grupos  y  movimientos  apostólicos  y,  a  través  de  ellos,  en  la  sociedad 
(Santo  Domingo  No.  58) 

El  Administrador  parroquial  déla  Cuasiparroquia  eclesiástica  "JESUS, 
SEMBRADOR  DE  LA  PALABRA"  coordinará  sus  actividades 
pastorales  con  el  Equipo  sacerdotal  "Quito  Sur"  y  con  la  Zona  pastoral 
del  mismo  nombre. 

DAMOS,  PUES,  POR  ERIGIDA  Y  CONSTITUIDA  LA  NUEVA 
CUASIPARROQUIA  ECLESIASTICA  "JESUS,  SEMBRADOR 
DE  LA  PALABRA"  y  disponemos  que  el  presente  decreto  de 
erección  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  cuasiparroquia  y  en  las 
parroquia  del  Santo  Hermano  Miguel  de  la  Ecuatoriana  y  del  Verbo 
Divino  de  la  Arcadia. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  8  días  del  mes  de 
diciembre  del  año  del  Señor  de  1994,  Fiesta  de  la  Inmaculada 
Concepción. 


Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


Héctor  Soria  S. 
CANCILLER 
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Cuarto  Centenario  de  la  Fundación  del  Seminario  Menor  "San  Luis" 

Con  diferentes  actos  se  celebró  el  Cuarto  Centenario  de  la  fundación 
del  Colegio  Seminario  "San  Luis  Rey  de  Francia"  entre  los  que  cabe 
destacar  la  Misa  y  Te  Deum  presididos  por  Mons.  Antonio  J.González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito,  el  día  viernes  16  de  diciembre  de  1994  en  la 
Catedral  Metropolitana  de  Quito  y  la  Sesión  Solemne  realizada  en  el 
Salón  de  la  Ciudad  de  ese  mismo  día. 

Sínodo  Arquidiocesano 

Tal  como  fuera  anunciadoy  convocado  por  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito,  se  realizó  el  Sínodo  Arquidiocesano  en  los 
días  10,  1 1  y  12  de  enero  de  1995.  Con  la  asistencia  de  115  sinodales 
se  revisó  el  Plan  Pastoral  de  la  Arquidióccsis  y  se  llegó  a  las  conclu- 
siones que  se  publican  en  la  última  página  de  este  Boletín.  La 
aprobación  definitiva  del  Plan  Pastoral,  luego  de  su  nueva  redacción, 
se  la  hará  en  Asamblea  de  los  sinodales  el  jueves  23  de  marzo  de  1995. 

Asamblea  Extraordinaria  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

Con  el  objeto  de  estudiar  y  compartir  criterios  sobre  la  nueva  "Ley  de 
libertad  educativa  de  las  familias  del  Ecuador",  que  fuera  ya  aprobada 
por  los  poderes  del  Estado,  el  día  lunes  23  de  enero  de  1995  se 
reunieron  los  Obispos  del  Ecuador  en  una  Asamblea  Extraordinaria. 
Previamente  la  Conferencia  Episcopal  distribuyó  en  todo  el  país  una 
importante  Carta  Pastoral  Conjunta  con  el  contenido  de  la  menciona- 
da Ley  para  el  conocimiento  de  toda  la  ciudadanía,  puesto  que  las 
reacciones  han  sido  diversas  por  falta  de  ese  conocimiento. 

III  Semana  Nacional  de  Filosofía  Tomista 

Del  23  al  27  de  enero  de  1995,  en  la  Casa  de  Cultura  Ecuatoriana,  Aula 
Benjamín  Camón,  se  realizó  la  III  Semana  Nacional  de  Filosofía 
Tomista  organizada  por  la  Sociedad  TOMAS  DE  AQUINO  del 
Ecuador,  con  el  tema  general:  LA  FILOSOFIA  DE  LA  CULTURA 
DE  SANTO  TOMAS  DE  AQUINO.  A  lo  largo  de  esta  Semana  se 


99 


Boletín  Eclesiástico 


desarrollaron  lo  siguientes  temas:  Religión  y  Cultura;  Concepto 
Tomista  de  la  Cultura:  Filosofía  de  la  Cultura  en  pensamiento  de 
Tomás  de  Aquino,  la  Educación,  Factor  de  Cultura;  Cultura  y  familia 
en  Tomás  de  Aquino;  El  Derecho  y  la  cultura.  También,  en  esta 
Semana,  se  lanzaron  dos  libros  de  Mons.  Antonio  Arregui,  Obispo 
Auxiliar  de  Quito.  "II  Semana  Tomista"  y  "Estudios  Sociales  y 
Políticos  según  Santo  Tomás  de  Aquino". 

f 

Manifestaciones  religiosas  con  motivo  del  conflicto  bélico  entre 
Ecuador  y  Perú. 

A  raíz  de  los  ataques  armados  por  parte  del  hermano  país  del  sur  en 
la  zona  fronteriza  no  delimitada  por  el  Protocolo  de  Río  de  Janeiro, 
todo  el  Ecuador  hizo  oír  su  voz  de  protesta  puesto  que  los  ataques  que 
comenzaron  el  9  de  enero  de  1995  se  intensificaron  y  fueron  tomando 
cuerpo  hacia  finales  del  mismo  mes  y  se  prolongaron  hasta  mediados 
del  mes  de  febrero.  Las  Conferencias  Episcopales  de  Ecuadory  Perú, 
de  mutuo  acuerdo,  acogieron  el  pedido  de  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II 
en  favor  de  la  paz  entre  los  dos  pueblos  y  publicaron  una  oración 
común  que  se  ha  rezado  y  se  sigue  rezando  entre  los  católicos  de 
ambos  países  en  todas  las  celebraciones  litúrgicas,  en  las  familias  y  de 
modo  personal.  Pero,  además,  en  todas  las  ciudades  del  Ecuador  se, 
han  realizado  manifestaciones  masivas,  a  manera  de  rogativas,  como 
procesiones,  horas  santas  y  misas  campales.  En  la  ciudad  de  Quito 
hubo  una  concentración  de  los  estudiantes  de  los  Establecimientos 
de  Educación  Católica  en  el  Estadio  Olímpico  Atahualpa  para  la 
celebración  de  una  Eucaristía  organizada  por  la  CONFEDEC  y  que 
fue  presidida  por  el  Cardenal  Bernardino  Echeverría;  también  se 
tuvo  la  procesión  con  las  veneradas  imágenes  de  Jesús  del  Gran  Poder 
y  de  la  Sma.  Virgen  de  la  Merced  por  las  calles  céntricas  de  la  ciudad 
que  culminó  con  la  Santa  Misa  concclcbrada  por  los  Obispos  Auxilia- 
res de  Quitoy  muchos  sacerdotes  tanto  del  clero  secular  como  regulan 
esta  Misa  se  celebró  en  el  pretil  de  la  Catedral  Metropolitana  y 
participaron  por  lo  menos  unas  dos  mil  personas.  Acto  similar  se 
realizó  en  la  Zona  Pastoral  de  Quito  Sur.  Otra  marcha  significativa  fue 
la  organizada  por  la  C.E.R,  en  la  que  centenares  de  religiosos, 
religiosas  y  formandos  desfilaron  portando  cruces  y  banderas  blancas 


100 


Información  Eclesial 


desde  la  Radio  Católica  Nacional  hasta  la  Basílica  del  Voto  Nacional 
donde  se  celebró  una  Misa. 

Misa  por  la  consolidación  de  la  paz 

Luego  de  que  el  Presidente  del  Perú,  Alberto  Fujimori,  firmara  el 
convenio  para  el  cese  del  fuego  en  la  zona  fronteriza  no  delimitada, 
el  día  viernes  1 7  de  febrero  se  celebró  una  Misa  por  la  consolidación 
de  la  paz,  en  la  que  el  pretil  de  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito 
ante  millares  de  fieles  que  coparon  la  Plaza  de  la  Independencia.  A 
esta  misa  asistió  el  Artquitecto  Sixto  Durán  Bailen,  Presidente 
Constitucional  de  la  República,  con  su  esposa  y  con  otras  autoridades 
civiles.  Presidió  la  celebración  el  Excmo.  Monseñor  José  Mario  Ruiz 
Navas,  Arzobispo  de  Portoviejo  y  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana. 

Inauguración  oficial  de  la  Facultad  de  Medicina  en  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador. 

El  día  20  de  febrero  de  1995,  en  el  hall  del  Edificio  de  Facultades, 
Bloque  1,  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  a  las 
18h00,  se  realizó  un  acto  académico  con  motivo  de  la  inauguración 
oficial  de  la  Facultad  de  Medicina.  En  este  acto  tomaron  la  palabra  el 
Sr.  Dr.  Oswaldo  Chávez,  Decano  de  la  Facultad,  el  Prof.  Henry 
Walton,  Presidente  de  la  Federación  Mundial  de  Educación  Médica, 
el  Excmo.  Mons.  José  Saraiva  Martins,  Secretario  de  la  Congregación 
Romana  para  la  Educación  Católica,  y  el  R.P.  Dr.  Julio  Terán  Dutari, 
S.J.,  Rector  de  la  P.U.C.E. 

Mariápolis  1995 

Como  todos  los  años,  durante  los  días  de  carnaval,  el  Movimiento  de 
Focolares  desarrolló  la  Mariápolis  1995  a  partir  del  viernes  24  hasta  el 
lunes  27  de  febrero  en  el  Colegio  "Giovanni  Fariña"  de  la  Comunidad 
de  Religiosas  Doroteas  en  San  Rafael.  El  tema  escogido  para  esta 
Mariápolis  fue  "La  Familia",  Modelo  de  la  Gran  Familia  Humana". 
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NECROLOGIAS 

Rdo.  Padre  JOSE  -  ORIOL  BAYLACH,  G.  M. 

De  nacionalidad  española,  el  Rdo.  Padre  José  Oriol  Baylach  Planas, 
sacerdote  lazarista,  trabajó  en  el  Ecuador  durante  38  años.  Desarrolló 
su  apostolado  principalmente  en  la  docencia,  sobre  todo  en  los 
Seminarios  Mayor  y  Menor  de  Quito  y  en  el  Escolasticado  Lazarista; 
alternó  este  ministerio  con  numerosas  actividades  misioneras  y 
culturales  en  todas  las  regiones  del  país.  Su  aporte  en  publicaciones 
socio  -  religiosas  es  muy  amplio  y  rico  ya  a  nivel  nacional  ya  a  nivel 
latinoamericano  como  europeo.  Fue  un  sacerdote  que  sirvió  con 
mucho  empeño  y  sacrificio  a  la  Congregación  de  la  Misión  como 
asesor  o  secretario  del  Superior  General,  sobre  todo  como  experto  en 
viecncianismo  fue  solicitado  para  dictar  cursos  en  América,  Europa 
y  Africa. 

El  Padre  José-Oriol  Baylach,  a  través  del  entusiasta  testimonio  de  su 
vida,  con  su  verbo  y  con  su  pluma,  con  la  verdad  de  la  Sociología  y  la 
Estadística,  siempre  demostró  un  gran  amor  a  Jesucristo,  a  la  Iglesia, 
a  San  Vicente  de  Paúl,  a  su  Congregación  Lazarista  y  a  su  segunda 
Patria,  el  Ecuador.  Recibió  la  llamada  del  Señor,  a  los  80  años  de  edad 
el  día  jueves  2  de  febrero  de  1995.  Sus  restos  mortales  recibieron  un 
homenaje  postumo  en  la  Casa  Provincial  de  la  Hijas  de  la  Caridad. 

La  Ariquidióccsis  de  Quito  presenta  la  más  sentida  condolencia  al 
Rdo.  Padre  Jorge  Baylach,  C.  M.,  hermano  del  difunto  y  anhela  que 
el  Señor  haya  recibido  en  su  gloria  al  Padre  José-Oriol. 
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Muy  Rdo.  Padre  LUIS  ORE  LLANA  VARGAS,  O.P. 

Nació  en  Chordclcg,  Provincia  del  Azuay,  el  22  de  julio  de  1935,  a  la 
edad  de  1 1  años  ingresó  en  el  Colegio  Apostólico  "San  Luis  Beltrán". 
Hizo  su  profesión  religiosa,  en  la  Orden  de  Predicadores,  el  10  de 
octubre  de  1951  y  recibió  el  orden  sacerdotal  el  19  de  diciembre  de 
1959.  Después  de  algunos  años,  fue  enviado  a  Roma  para  realizar 
estudios  en  la  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino  "Angelicum" 
donde  obtuvo  el  doctorado  en  Sociología.  A  su  regreso  al  Ecuador 
desempeñó  por  muchos  años  el  cargo  de  Rector  del  Colegio  'San 
Fernando"  en  laciudad  de  Quito.  En  septiembre  de  1984  fue  elegido 
Provincial  de  la  Provincia  de  Santa  Catalina  de  Siena  y  reelegido  para 
el  mismo  cargo  en  el  Capítulo  Provincial  de  1991.  El  7  de  junio  de 
1994,  el  Gobierno  Nacional  reconoció  sus  méritos  y  lo  condecoró 
junto  a  otros  siete  representantes  de  la  cultura  ecuatoriana.  A  fines  de 
enero  de  1995,  viajó  a  Santo  Domingo,  República  Dominicana,  con 
el  fin  de  participar  en  la  Conferencia  Internacional  Dominicana  de 
América  Latina;  es  aquí  donde  le  sorprendió  la  muerte  el  viernes  10 
de  febrero  de  1995. 

Paz  en  su  tumba,  y  que  el  Señor  lo  tenga  en  su  gloria. 
Excmo.  Monseñor  ENRIQUE  BARTOLUCCI,  M.C.C J. 


Nació  en  Mcrcatcllo  sul  Mctauro  (diócesis  de  Urbanía),  Italia,  el  14 
de  marzo  de  1928.  Ingresó  en  la  Congregación  de  Misioneros 
Combonianos  del  Corazón  de  Jesús  en  la  que  hizo  su  profesión 
religiosa.  Recibió  el  orden  sacerdotal  el  7  de  junio  de  1952.  Luego  de 
unos  años  de  misión  en  Africa,  fue  preconizado  Obispo  Titular  de 
Castulo  y  Vicario  Apostólico  de  Esmeraldas  el  14  de  junio  de  1973  y 
consagrado  el  29  de  junio  del  mismo  año.  Con  notable  celo  misionero 
ha  servido  a  esta  región  ecuatoriana  por  más  de  veinte  años,  a  pesar 
de  que  los  últimos  han  sido  muy  dolorosos  por  su  delicado  estado  de 
salud,  pues,  fue  víctima  de  un  grave  cáncer  que  lo  llevó  a  la  tumba 
en  la  tarde  del  10  de  febrero  de  1995. 

Que  el  Señor  le  haya  recibido  en  su  gloria  y  premie  todos  sus  afanes 
apostólicos. 
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En  el  Mundo 

Congregación  General  de  la  Compañía  de  Jesús 

El  Muy  Rdo.  Padre  Pctcr  -  Hans  Kolbcnbach,  Prepósito  General  de 
la  Compañía  de  Jesús,  convocó  a  una  congregación  general  en  la  curia 
de  Roma  a  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola  con  el  fin  de  que  se 
renueven  en  su  manera  de  orar,  actuar  y  vivir,  y  hacer  frente  a  los 
nuevos  desafíos  apostólicos. 

Desde  el  5  de  enero  de  1995,  en  nombre  de  los  23. 1 79  jesuítas  de  todo 
el  mundo,  se  congregaron  223  delegados:  16  por  Africa  y  Madagascar; 
16  por  Asia  oriental;  76  por  Europa;  37  por  América  Latina;  3  por 
Oriente  medio;  3  por  (Decanía;  37  por  Asia  meridional;  35  por  Estados 
Unidos  y  Canadá. 

Esta  es  la  34a.  congregación  general  de  la  Compañía  de  Jesús. 

LXIII  peregrinación  apostólica  de  Juan  Pablo  II  y 
X  Jornada  Mundial  de  la  Juventud. 

Del  11  al  21  de  enero  de  1995,  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  realizó  su ' 
LXIII  peregrinación  apostólica  internacional,  en  la  que  visitó  Filipi- 
nas, Papúa,  Nueva  Guinea,  Australia  y  Sri  Lanka. 

El  domingo  15  de  enero,  una  inmensa  multitud,  calculada  en  más  de 
cuatro  millones  de  personas,  en  su  mayoría  jóvenes,  se  dio  cita  con  el 
vicario  de  Cristo  en  el  "Rizal  Park"  de  Manila  para  celebrar  la  X 
Jornada  mundial  de  la  juventud. 

En  la  segunda  etapa  de  su  peregrinación,  el  Papa  beatificó  a  tres 
siervos  de  Dios:  en  Papúa  Nueva  Guinea,  al  catequista  seglar  Pcter 
To  Rot;  en  Australia,  a  la  religiosa  fundadora  de  la  Congregación  de 
San  José,  Mary  Mckillop;  y,  en  Sri  Lanka,  al  sacerdote  José  Vaz,  de 
la  Congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Ncri. 
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Misa  Conclusiva  de  la  semana  de  oración  por  la  unidad  de  los  cristianos. 

El  miércoles  25  de  enero,  fiesta  de  la  conversión  de  San  Pablo,  el 
cardenal  Edward  I.  Cassidy,  presidente  del  Consejo  Pontificio  para 
la  promoción  de  la  unidad  de  los  cristianos,  presidió,  en  nombre  del 
Romano  Pontífice,  una  misa  en  la  Basílica  de  San  Pablo  extramuros 
como  conclusión  de  la  semana  de  oración  por  la  unidad  de  los 
cristianos. 

YasirArafat  invita  al  Papa 

Yasir  Arafat  hizo  saber  recientemente  que  ha  invitado  oficialmente 
a  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  a  visitar  la  franja  de  Gaza.  El  líder 
palestino  dijo  que  espera  que  el  Papa  Wojtyla  pueda  hacer  pronto  esa 
visita. 

Nuevo  presidente  del  Consejo  para  la  interpretación  del  Código  de 
Derecho  Canónico. 

El  19  de  diciembre  de  1994  el  Papa  nombró  al  español  Julián 
Hcrranz  Casado  nuevo  Presidente  del  Consejo  Pontificio  para  la 
Interpretación  de  los  Textos  Legislativos.  Sustituye  a  Vincenzo 
Fagiolo,  de  77  años,  creado  cardenal  el  pasado  noviembre.  Herranz 
Casado,,  de  65  años,  forma  parte  del  clero  del  Opus  Dei  y  era  secretario 
del  mismo  Consejo  desde  1991,  cuando  Juan  Pablo  II  lo  consagró 
personalmente  obispo.  Hasta  ahora  ningún  miembro  de  la  Obra  había 
llegado  a  un  cargo  tan  alto  en  la  Curia  Romana.  El  secretario  del 
Consejo  será  ahora  el  obispo  de  Piaccnza,  Bruno  Bertagna,  de  60  años, 
secretario  de  la  Comisión  Pontificia  para  el  Estado  de  la  ciudad  del 
Vaticano. 
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El  Papa  Juan  Pablo  II  pide  que  se  ponga  fin  al  ' 'inútil  conflicto"  que 
enfrenta  a  Perú  y  Ecuador. 

Durante  la  audiencia  general  del  miércoles  8  de  febrero  de  1995,  Su 
Santidad  hizo  un  nuevo  llamamiento,  pidiendo  que  se  ponga  fin  al 
inútil  conflicto  entre  Ecuador  y  Perú.  Manifestó  que  siguen  llegando 
tristes  noticias  de  combates  a  lo  largo  de  la  frontera  que  separa  a 
Ecuador  y  Perú  y  que  ya  son  numerosas  las  vícitimas  de  este  inútil 
conflicto  que,  con  el  paso  de  los  días,  se  hace  cada  vez  más  preocupante; 
se  dirigió  nuevamente  a  las  autoridades  de  los  dos  países  para  que 
acallen  el  fragor  de  las  armas  y  pongan  fin  al  conflicto  y  dijo  que 
esperaba  que  todos  los  que  se  interesen  por  esta  dolorosa  situación 
trabajen  con  empeño,  en  la  medida  de  sus  posibilidades,  para  que  se 
vuelva  a  encontrar  el  camino  de  la  paz  y  de  la  concordia.  Encomendó 
sus  esperanzas  a  la  Reina  de  la  Paz. 


LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 


OFRECE 


para  la  Cuaresma  y  el  Tiempo  Pascual: 

vía  crucis,  asambleas  cristianas,  libros  de  cantos, 
celebraciones  de  Semana  de  Santa,  posters,  etc. 


Local  No.  13 


Telf.:  211  451 


Apartado  Postal  17  -  01  -139 
Quito  -  Ecuador 
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COMPROMISOS  DEL  SINODO 


Los  participantes  en  este  SINODO  ARQUIDIOCESANO  DE 
QUITO,  conscientes  de  la  importancia  del  PLAN  PASTORAL 
que  hemos  estudiado  y  reflexionado,  NOS  COMPROMETE- 
MOS: 


A  continuar  viviendo  en  espíritu  de  Iglesia  -  Comunión  en 
unidad  con  nuestros  Pastores. 

A  difundir  el  Plan  Pastoral  de  la  arquidióceis,  luego  de  su 
aprobación  y  a  colaborar  para  su  puesta  en  marcha  a  fin  de 
que  llegue  a  ser  un  renovado  instrumento  de  Evangeliza- 
ción. 

A  realizar  el  debido  seguimiento  mediante  evaluaciones 
periódicas. 

A  dar  énfasis  a  la  Liturgia  vivida  desde  cada  cultura,  inser- 
tando también  los  planteles  educativos  en  la  vida  de  las 
Parroquias,  así  siendo  testimonio  de  una  Iglesia  presente 
y  actuante  como  Pueblo  de  Dios  ante  los  retos  y  desafíos 
que  la  sociedad  nos  plantea,  a  fin  de  construir  el  Reino  de 
Dios. 

A  trabajar  para  que  los  medios  de  comunicación  sean  ins- 
trumentos de  difusión  de  la  realidad  cristiana. 


San  Ursicino,  el  Niño  Mártir  de  la  Fe,  cuyos  restos  se  veneran 
en  la  iglesia  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  fue  proclamado 
por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  como 

Patrono  de  la  Obra  Pontifícia  de  la  Infancia  y  Adolescencia 
Misioneras  en  la  Arquidiócesis,  el  28  de  enero  de  1995, 

día  en  que  se  clausuró  la  campaña  en  favor  de  dicha  obra. 


Pnncetoo  "-eo  og  ca   Semina-  . 
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